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    “Sólo una cosa vuelve un sueño imposible: el miedo a fracasar.”


    Paulo Coelho (1947- ) Escritor brasileño


    


    


    La vida a veces nos pone delante un obstáculo que parece que no podremos superar. Tenemos dos formas de verlo, dejarnos caer o levantarnos tantas veces como haga falta.


    


    Este libro está dedicado sobre todo, a aquellas personas que me animan día a día, que me siguen en las redes sociales y que siempre, siempre tienen una sonrisa para mí.


    Sólo puedo soñar con que os guste y que sigáis a mi lado como hasta ahora.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    Nada más abrir los ojos, presiento que hoy va a ser un gran día, sí, no soy propensa a tener corazonadas, pero hoy tengo ese pálpito. Va a ser un gran día. He pasado por una época algo complicada, las cosas en la pastelería no han ido muy bien, si la crisis sigue así nos va a arruinar a todos, o quizá es que me empeño en seguir con un negocio tradicional cuando claramente el mercado señala otra cosa… pero no me resulta nada fácil cambiar.


    Al girarme, me tomo unos segundos para observar a mi marido, llevamos juntos desde el instituto, aunque sólo tres años como marido y mujer, las cosas con él tampoco están yendo todo lo bien que deberían, pero lo superaremos, al menos, eso es lo que dice mi madre que hacen los matrimonios, superar los baches, aunque siempre me ha quedado la duda de si se pueden superar todos los baches. Sobre todo cuando muchos días me sorprendo a mí misma pensando como si estuviese sola y no felizmente casada, aunque lo de “felizmente” claramente no va con nosotros.


    Andrés es un hombre atractivo, el típico chico malo del barrio por el que todas las chicas estábamos coladas, en realidad es un quiero y no puedo, le encantaría ser un auténtico rebelde sin causa, no tener ataduras ni compromisos, conducir una Harley o algo parecido y llevar la vida de una estrella del rock, pero sin los sacrificios que esa vida conlleva. No es un mal hombre, es conductor en una empresa de mensajería, no se ha subido a una moto en su vida, cumple siempre con las normas, al menos con las laborales, llevamos casados casi tres años y aunque tiene bastante éxito con las mujeres, dudo que haya pasado de un ligero flirteo cuando lleva un par de copas de más encima.


    Me desperezo despacio y en silencio me arrastro hasta la ducha, hoy tengo que empezar antes del amanecer, mañana tengo la boda de Cristina y Esther y tengo que decorar más de cien cupcakes Red Velvet, comprobar que la tarta nupcial está completamente terminada y atender en la pastelería como cada día.


    Cuando termino de ducharme y de secarme me fijo en la toalla… una ligera mancha, parece que me va a bajar la regla. Otro mes perdido, llevo intentando quedarme embarazada casi un año y no lo consigo. Andrés siempre me dice que él no se hará cargo del bebé, que no ha nacido para ser padre, pero estoy plenamente convencida de que lo dice por decir, estoy segura de que en cuanto me quede embarazada perderá la cabeza totalmente.


    El día es una auténtica locura y si no fuese por Verónica, no hubiese sido capaz de terminar a tiempo. Mi mejor amiga es un ángel, siempre está ahí. Posee una inmobiliaria y es la que me ha conseguido varios contratos para mesas dulces en varios eventos y gracias a su ayuda estoy empezando a recibir encargos importantes, aunque no estoy preparada para ellos ya que trabajo sola en la pastelería. También es ella la que me anima continuamente para que expanda el negocio.


    — Bueno nena, ya hemos terminado… y tú que creías que íbamos a estar aquí hasta el amanecer ¡mira que eres exagerada! ¡Sólo son las cuatro y media de la mañana!


    — Muchas gracias Vero… de verdad que no sé cómo voy a agradecerte todo lo que me ayudas — desde que mis padres se mudaron a Londres es la única a la que puedo acudir cuando necesito ayuda


    — Déjate de bobadas Desiré, tú hazme esa maravillosa tarta de zanahoria que haces para mi cumple y todo solucionado — me dice guiñándome un ojo


    — Creo que este mes tampoco lo he conseguido — le digo mientras cierro la puerta del horno


    — Bueno, tener un bebé no es como hacer galletas… tranquila, seguro que antes de lo que te imaginas me das la gran noticia


    — ¡Ojalá! — digo suspirando


    Terminamos de recoger y cuando salimos a la calle está empezando a amanecer. Son casi las seis de la mañana y las dos estamos realmente agotadas, aunque muy contentas por lo bien que nos ha quedado todo. Me alegro enormemente de que sea domingo, voy a poder dormir unas seis horas antes de llevar la tarta y demás pasteles al restaurante donde se celebra la boda.


    Cuando llego a casa me extraña que Andrés no esté en la cama, lo normal un domingo es que no se levante hasta el mediodía, con la consiguiente bronca que tendríamos, lo que viene siendo la rutina del fin de semana. Y si no estuviese tan agotada probablemente hasta le llamaría al móvil, pero no, lo que voy a hacer es desnudarme y meterme en la cama, necesito dormir.


    El irritante y despiadado sonido del despertador me hace dar un brinco en la cama, son las doce y tengo que ponerme las pilas, aún me queda mucho día por delante. Tras una ducha rápida les mando un mensaje a Verónica y a Felipe para decirles que salgo hacia la pastelería. Felipe es el novio de Verónica y es un auténtico ángel además de ser un partidazo, es abogado en uno de los bufetes más importantes de Madrid y está totalmente enamorado de mi mejor amiga, haría cualquier cosa por ella, incluso pedirle la furgoneta a su hermano para que yo pueda llevar la tarta nupcial y los pasteles a una boda.


    — ¡Buenos días chicos! — saludo en cuanto me bajo del coche — Felipe muchas gracias… de verdad — les doy dos besos a cada uno


    — De gracias nada… mi hermano dice que para el cumple de Ainara tienes que hacerles esas bolas cubiertas de chocolate que se comen como piruletas


    — Dile a César que tu sobrina tendrá los cake pops más ricos y divertidos que haya comido nunca, lo prometo — le digo mientras le doy un cariñoso beso en la mejilla


    Gracias a Felipe y a Verónica, llevamos la tarta y los pasteles sanos y salvos hasta el restaurante y colocamos la mesa en un tiempo récord. Cuando el dueño del restaurante ve el buen trabajo que hemos hecho nos felicita y me pide permiso para mostrar fotos del resultado final en su muestrario, dudo un instante pero mi mejor amiga acepta por mí y salimos del restaurante encantados y muy orgullosos de nosotros mismos.


    Para celebrarlo nos vamos a tomar algo al bar de Paquita, el típico bar de barrio de toda la vida, ya solíamos quedar allí al salir del instituto y años después seguimos con las mismas rutinas, después de tomar una copa de vino con los chicos, vuelvo a casa. Me siento feliz y realizada, me extraña que Andrés no esté en casa, pero últimamente tiene un grupo de nuevos amigos con los que pasa mucho tiempo, de modo que decido tumbarme en el sofá, una buena peli, una copa de vino y una siesta es lo que necesito.


    Finalmente acompaño la copa de vino con las sobras del solomillo Wellington que hice el viernes para cenar, disfruto de la comida y de la bebida mientras me distraigo con una de mis comedias favoritas: Tienes un email. Es algo antigua, casi un clásico del género, pero me encanta. Termino de comer y me recuesto en el sofá.


    Cuando me despierto miro el reloj ligeramente desorientada, son las cuatro de la mañana y estoy sola en casa, vale, esto es de lo más raro porque Andrés no suele pasar tanto tiempo fuera de casa, me levanto a por el móvil y le llamo.


    — Dime Desi — responde con la voz pastosa


    — No me llames así, ¿dónde estás?


    — Con unos amigos, ¿qué quieres? — responde impaciente


    — Llevo todo el día sin verte, ¿no vas a volver a casa? mañana tenemos que madrugar


    — No me agobies Desi, volveré cuando vuelva — me responde entre risas lo que me enfurece sobremanera


    — Muy bien, ¡por mí como si no vuelves! — le espeto justo antes de colgarle el teléfono


    Esto es de lo más extraño, jamás me había hablado en ese tono, vale que nuestra relación está prácticamente muerta, pero aun así, Andrés no es así, o al menos, no lo había sido hasta ahora. Con un cabreo monumental recojo la mesa donde cené y me meto en la cama después de prepararme la ropa para el día siguiente y asegurarme de que he puesto correctamente el despertador.


    Los días pasan y cada vez me encuentro peor y más cansada, creo que trabajar tantas horas en la pastelería me ha bajado las defensas y estoy pillando algún virus, lo único que quiero es quedarme en la cama y dormir hasta que se me pase el cansancio, el mal estar y la mala leche que aún tengo gracias a mi marido.


    Ni siquiera hemos discutido por el hecho de que pasase todo el día fuera de casa y me hablase en esos términos cuando le llamé preocupada. Simplemente llegó a casa al día siguiente, le negué un beso y desde entonces duerme en el sofá. Tenemos habitación de invitados, pero al parecer le gusta más el sofá, aunque lo que realmente me preocupa de la situación es que me da igual, hace un año o más no habría soportado todo esto, le habría perseguido hasta que hiciésemos las paces, generalmente en la cama y aceptando sus órdenes, que es como Andrés cree que se solucionan todos los problemas del mundo.


    A media mañana, me llaman del restaurante donde coloqué la mesa dulce la semana pasada y me comunican que hay otra pareja encantada con la idea de hacer algo parecido y quieren reunirse conmigo para comentarme los detalles, estoy entusiasmada con el proyecto, también me asusta un poco, aunque me seduce mucho la idea de expandir mi negocio, no sé si seré capaz de adaptarme, pero por otro lado, trabajo muy duramente y sería fantástico ver los resultados de tanto esfuerzo.


    El sábado por la mañana me reúno con la pareja de novios que resultan ser increíblemente divertidos y tienen unas ideas geniales y unos conceptos muy claros, lo cual es un motivo extra para aceptar el encargo, porque con lo débil que me encuentro últimamente, lo que me faltaba es tener que pensar yo por unos novios que no saben lo que quieren.


    Al medio día voy a comer con Verónica y Felipe, la verdad es que necesito un poco de buen rollo y un ambiente lleno de energía positiva, las cosas en casa no es que estén frías, es que están muertas. Durante horas les cuento a mis amigos lo mal que me siento por la situación y finalmente yo sola me doy cuenta de que así no voy a ir a ninguna parte. Tengo que arreglar las cosas con mi marido, como dice mi madre, eso es lo que hacen los matrimonios.


    Tras vomitar toda la comida pese a lo deliciosa que estaba, decido dar por finalizada la velada y marcharme a casa, pero al pasar por la farmacia del barrio que casualmente está abierta, entro y cuando le cuento a la farmacéutica mis síntomas me aconseja que me haga un test de embarazo y no puedo evitar que la ilusión me inunde por completo, ¡ojalá esté embarazada! Sería la solución a nuestros problemas, sé que mi marido se volverá loco cuando sepa que será padre. Cuando llego a casa no puedo esperar a hacerme el test, Andrés de nuevo no está en casa, lo que me dará la tranquilidad que necesito para no desesperarme cuando espere lo más pacientemente que pueda los cinco minutos que tarda la prueba en dar un resultado.


    Tal y como imaginaba, los minutos se me hacen eternos, no paro de mirar el reloj, de andar el pasillo de un extremo al otro como si estuviese poseída, los nervios van a acabar conmigo. Y cuando pasa el tiempo establecido, temblando como un flan entro en el baño con tantos sentimientos opuestos que no sé si saltar de alegría o llorar aterrorizada. Haciendo acopio de todo mi valor, miro la ventanita con el resultado y el corazón me da un vuelco cuando veo las dos rayitas perfectamente marcadas. ¡Sí! ¡Lo conseguimos! ¡Estoy embarazada!


    Voy dando saltos por toda la casa, la adrenalina me recorre y me siento como si estuviese en una nube. Ya tenía planeado hacer algo especial para darle algo de vida a nuestro matrimonio, pero ahora será algo fantástico.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    El domingo al despertar, estoy sola en la cama, me siento decepcionada, pero igualmente decido deleitar a Andrés con su comida favorita, albóndigas de pollo con salsa de tomate acompañadas de patatas fritas y de postre, tarta de manzana con canela. Los dos tenemos que poner de nuestra parte para arreglar nuestro matrimonio y tengo la intención de reconquistarlo empezando por el estómago. He comprado su vino favorito y preparado con mucho esmero y mimo la mesa para dos con un ambiente romántico e íntimo.


    Le espero durante horas, le llamo al móvil pero siempre me da apagado o fuera de cobertura. Me quedo sentada en el sofá sin hacer nada, tan solo espero a que llegue, no tengo ánimo ni a seguir llamándole y me niego a llorar por su culpa, anoche al acostarnos le supliqué que llegase a tiempo para comer juntos. No sé ni cómo me siento.


    Finalmente al anochecer, Andrés hace su entrada en nuestra casa.


    — ¡Ostia! ¡La comida! — dice cuando entra al salón y ve la mesa puesta


    — Exacto… la comida — digo levantándome del sofá — ¿dónde has estado? Te he llamado durante horas


    — Estaba ocupado Desi — dice acercándose para besarme en la mejilla


    — No me llames Desi, no lo soporto. ¿Dónde has estado y con quién? Apestas a perfume barato


    — ¿Estás celosa? — dice con una estúpida sonrisa en la boca


    — ¿Debería estarlo? — pregunto desconfiada


    — Mira creo que deberíamos hablar nena… — la sangre se me hiela en las venas al escuchar la frase más temida en una relación de pareja


    — Yo también lo creo — digo sentándome a la mesa aunque el olor de la comida me está dando arcadas


    — Empieza tú — me dice mientras se sienta a mi lado


    — Quizá deberías empezar tú primero


    Durante unos minutos nos desafiamos con la mirada y finalmente suspiro profundamente y decido terminar con esta tontería, si tiene una amante me va a costar superarlo, pero lo haré, vamos a tener un bebé y eso es lo primero, aunque me preocupa seriamente no sentir nada al imaginarlo en brazos de otra mujer.


    — Estoy embarazada — le digo mirándole a los ojos


    — Quiero el divorcio — dice a la vez que hablo yo


    — ¿Cómo has dicho? — le digo con los ojos como platos


    — ¿Estás preñada? — me dice poniendo cara de asco ¡la madre que lo parió!


    — No soy una yegua Andrés, no estoy preñada, ¡estoy embarazada! — Digo alzando cada vez más la voz — ¿qué es eso de que quieres el divorcio?


    — He empezado una nueva vida con otra mujer, me voy a trasladar a su apartamento en esta semana y he dejado el trabajo


    — ¿Cómo dices? ¡Tú te has vuelto loco! — no doy crédito a lo que oigo


    — Puede ser Desi, pero yo no quiero esta vida, me aburro soberanamente y Tamara me da todo lo que necesito


    — ¿Tamara? ¿Y quién coño es Tamara?


    Hablamos durante más de una hora, bueno, para ser sincera discutimos a voces. Le da exactamente igual que vayamos a tener un bebé, es más, se recrea en lo que siempre me ha dicho: que él no ha nacido para ser padre. Esto no me está pasando a mí, no me puede estar pasando a mí. Llevo más de un año intentando quedarme embarazada y cuando por fin lo consigo, el cabronazo de mi marido me dice que se larga con su querida, no es que me importe que tenga una querida, lo que me molesta es que le importe más ella que yo y su futuro hijo.


    Cuando me canso de gritar como una posesa totalmente fuera de control voy como un vendaval hasta nuestra habitación, abro el armario de par en par y empiezo a lanzar sus cosas por la ventana.


    — ¿Te has vuelto loca? — me grita


    — ¿Qué si me he vuelto loca? ¡Lo tuyo no tiene nombre! ¡Lárgate de mi casa maldito cabronazo!


    — Desi, tienes que calmarte


    — ¿Qué me calme? Dejas a tu mujer embarazada para irte con el primer putón que se te ha cruzado ¡cálmate tú si quieres!


    Volvemos a gritar durante un rato más mientras yo le esquivo saltando por encima de la cama para seguir lanzando sus cosas por la ventana… inexplicablemente es lo que más deseo en el mundo, tirarlo todo por la ventana, literalmente. Y si pudiese físicamente con Andrés, también le tiraría por la ventana.


    — Vale Desi, déjame que meta las cosas en la maleta y me iré — me dice cuando consigue inmovilizarme sobre la cama


    — Primero, no me llames así, Desi es un nombre ridículo, mi nombre es Desiré, segundo, todas las maletas que hay en esta casa son mías, te juro que voy a cortarte las manos como se te ocurra tocar alguna de ellas, ¿quieres guardar tus cosas? De acuerdo, pero hazlo en bolsas de basura, porque eso es exactamente lo que eres


    — Desi… — le miro furiosa — vale, Desiré, tú no me quieres ni yo a ti tampoco, era cuestión de tiempo que alguno de los dos encontrásemos a otra persona — intenta abrazarme


    — No lo entiendes ¿verdad? Lo que me molesta no es que haya otra mujer, lo que me molesta es que me abandones ahora que vamos a tener un bebé


    — Te dije mil veces que no quería ser padre Desiré…


    Nos miramos durante unos minutos a los ojos y me doy cuenta de que es la conversación más larga y sincera que hemos tenido en el último año. Finalmente, respiro profundamente, le empujo poniéndole las manos en el pecho para que se me quite de encima y en cuanto me suelta le tiro a la cara un par de jerséis de Andrés que sujetaba en las manos.


    — Vete Andrés, sal de mi vida y no vuelvas, pero cuando firmemos el divorcio quiero que firmes un documento de renuncia del bebé, será sólo hijo mío y jamás sabrá que tú eres su padre


    — Firmaré lo que tú quieras Desiré, ese niño no me interesa lo más mínimo


    Me quedo totalmente inmóvil, creo que la sangre se me ha congelado en las venas. Este bebé no le interesa lo más mínimo, esas han sido sus palabras... Siempre pensé que se volvería loco y así ha sido exactamente, aunque yo creía que nos amaría por encima de todo y sin embargo está loco por salir corriendo de nuestras vidas.


    Me siento impasible en la cama mientras observo como el tiempo se ralentiza, Andrés empieza a meter sus cosas en bolsas de basura y cuando ha llenado cuatro, me da un beso en la mejilla, me pone su copia de las llaves en la mano y se va. Y así se termina un matrimonio de más de tres años. Con silencio, un silencio atronador, un silencio hiriente… y en este preciso instante soy consciente de que estoy sola.


    Algo en mi interior se rompe, mi corazón late pausadamente mientras mi cabeza se llena de los recuerdos vividos con Andrés, analizo las imágenes una a una y cada vez me convenzo más de que lo nuestro fue puro convencionalismo, nos casamos porque se suponía que era lo que teníamos que hacer, porque era el resultado lógico a varios años de relación. Y siento una extraña liberación al darme cuenta de que debo cambiar, no puedo seguir anclada en “lo de toda la vida”, no puedo seguir atada porque me asusten los cambios.


    Cuando ya no soporto estar sentada más tiempo, me pongo las zapatillas deportivas y salgo a la calle. Necesito respirar aire puro, si es que eso es posible en Madrid. Voy sin rumbo por las calles de mi barrio, el barrio que me ha visto crecer y donde siempre me imaginé que envejecería, aunque jamás imaginé que lo haría sin Andrés a mi lado.


    Vago durante un par de horas pensando en que será lo que voy a hacer ahora, el negocio está creciendo, estoy embarazada y yo sola no creo que pueda con todo y la persona que debería estar a mi lado ayudándome, resulta que tiene otros planes más divertidos.


    Respiro profundamente intentando no activar el modo pánico. Sigo caminando y agradezco en el alma que haga una noche tan increíble, la temperatura es muy cálida, lo que está bien porque he bajado en manga corta, no hace aire y desde luego no tiene pinta de ponerse a llover, estamos en mayo y es una preciosa noche de primavera.


    — ¿Desiré? — la voz de Felipe me saca de mis pensamientos


    — Buenas noches Felipe — le digo dándole dos besos


    — ¿Qué haces tan lejos de tu casa a estas horas? ¿Estás bien? — qué mono es, parece preocupado


    — Estoy paseando tranquilamente, disfrutando de la noche tan maravillosa que hace y pensando en lo que hacer con mi vida. ¿Recuerdas lo que hablamos en la comida de ayer? — Asiente desconfiado — pues ya se ha solucionado, Andrés se ha ido de casa para vivir con su amante


    — Me parece que no deberías estar sola — dice tras meditar unos segundos la respuesta


    — Pues tengo una noticia más importante — me mira interrogándome con los ojos — estoy embarazada — le suelto a bocajarro


    — ¿Qué estás qué? ¿Embarazada? — Los ojos empiezan a iluminársele y yo me siento celosa y abandonada — ¡felicidades! ¡Un bebé! ¡Muchísimas felicidades!


    — ¿Sabes? Me hubiese hecho tan feliz que Andrés hubiese mostrado la mitad de tu entusiasmo…


    — Lo siento mucho Desiré, pero no estarás sola, estaremos a tu lado, ¿vale?


    Me abraza fuerte y me besa en la mejilla y yo me agarro fuerte a él, no quiero llorar, no debo llorar. Y no lo haré, no lloraré porque mi marido me haya dejado, porque eso me da igual, no quiero llorar porque eso dejaría ver a Felipe que estoy muerta de miedo y ahora no debo tener miedo. Voy a tener a mi bebé, con marido o sin él, miles de mujeres son madres solteras y lo hacen estupendamente.


    Abrazados, llegamos al piso de Verónica que nos mira extrañados, pero en cuanto la pongo al día no deja de abrazarme y reír entusiasmada, mi mejor amiga está feliz por mí, sabe que mi mayor anhelo es ser madre y por fin lo he conseguido, por supuesto me asegura una y otra vez que me apoyará en todo lo que sea necesario, no hace falta que me lo diga, soy muy consciente de ello, siempre ha estado a mi lado.


    Al cabo de un par de meses, Andrés y yo firmamos el divorcio de mutuo acuerdo y por supuesto me firma la renuncia al bebé, la gente me mira con lástima, pero yo estoy feliz, es exactamente esto lo que quiero, tener a mi bebé sin un padre biológico peleando por la custodia. Así todo es mucho más fácil y mucho más barato también.


    Felipe me recomendó ante sus socios y consiguió que su bufete me encargase la tarta y los aperitivos salados para una pequeña reunión que iban a tener con los clientes más importantes, lo que me hizo una fantástica publicidad con la posterior contratación para varios eventos más.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    He contratado a una chica para la pastelería, necesito algo de ayuda porque yo sola no puedo con todo, me paso más tiempo preparando los encargos que atendiendo el negocio. Paula es increíble, la contraté por puro instinto, las cosas como son, pero ha resultado ser todo un acierto, apenas tiene veinte años pero posee mucho entusiasmo y le pone ganas cada día.


    A mi ex marido las cosas no le están yendo bien, o al menos esa es la sensación que me da. Le veo cada vez más delgado, más demacrado y en varias ocasiones me ha pedido dinero, se lo di la primera vez pero creo que fue un error porque no solo no me lo ha devuelto si no que ha venido a por más. Me preocupa su estado de salud, parece enfermo continuamente, aunque él se empeña en jurar y perjurar que está perfectamente, aún sigue viviendo con la misma mujer pero apenas habla de ella.


    El embarazo va viento en popa, las pruebas me han dado todas bien y voy a tener una niña que por lo que parece va a ser grande. Aún tengo que decidir el nombre, dudo entre tres, pero aún me faltan un par de meses para dar a luz por lo que no tengo prisa y debo centrarme en los encargos que tengo para las fiestas de Navidad, ¡nada más y nada menos que quince encargos! La publicidad que me hacen Verónica y Felipe es increíble.


    He tenido que contratar a otra persona para que me ayude porque ya no me es posible trabajar al mismo ritmo, Alberto es un joven con un talento increíble, proviene de una familia de cocineros y su especialidad son los dulces y decir que tiene unas manos maravillosas es quedarse corto. Desde que le he contratado el negocio entero ha dado un giro de ciento ochenta grados y ha mejorado un cuarenta por ciento, tiene unas ideas fantásticas y tanto hace unas pompas de azúcar como ayuda a descargar mercancía del camión de reparto. Y todo eso con sólo veinticinco años.


    Verónica se pasa cada tarde cuando cierra la inmobiliaria para cerciorarse de que estoy bien, me faltan sólo dos semanas para dar a luz y todos estamos muy nerviosos, aunque hacemos lo imposible por disimularlo.


    — ¡Hola nena! — Me saluda con dos besos — ¿cómo está mi preciosa sobrina? — le dice a mi hija mientras me acaricia la barriga


    — Pues mira, hoy estoy que no me tengo en pie… tengo que entregar tres tartas y colocar varias mesas dulces y saladas y no sé cómo voy a hacerlo ¡y eso teniendo a Paula y Alberto!


    — ¡Bah! Eso lo hacemos nosotros en un pis pás, Felipe viene de camino con la nueva furgoneta de su hermano, que es más grande y va a caber todo estupendamente


    — Por cierto, quiero enseñarte los diseños que ha preparado Alberto para el cumpleaños de Ainara, espero que le gusten a tu futura sobrina — le digo guiñándole un ojo


    Verónica saluda a los chicos y alucina con la tarta y los cake pops que le vamos a preparar a la cría. La tarta es un castillo medieval de sesenta por treinta por cincuenta ¡enorme! Será una tarta muy grande, pero tiene que serlo ya que va a ir toda la familia de Felipe y César y también la familia de Aurora, la mujer de César. Los cake pops serán mini árboles de fantasía y por supuesto tendrá una preciosa princesa que Alberto le va a hacer.


    Gracias a la ayuda de todos mis amigos consigo entregar todos los encargos a tiempo y todos los clientes se muestran encantados con la cantidad de detalles que tienen, cada día estoy más contenta de contar con Alberto como mi mano derecha.


    Por fin llega el esperado cumpleaños de la pequeña Ainara, cumple seis años y nació el día de reyes, todo un regalo para sus padres, es una niña encantadora, muy educada y preciosa, tiene una mirada viva e inocente y una preciosa sonrisa, lo cierto es que es imposible no adorarla en cuanto la conoces. La tarta es una sorpresa, así que Verónica y Felipe la distraen para que Alberto, Paula, César y yo podamos colocar la tarta en la mesa. El hermano de Felipe no para de decirme que es la mejor tarta que ha visto nunca y se emociona al imaginar la ilusión de su hija, lo que provoca que yo llore también, me faltan apenas un par de días para salir de cuentas y estoy con las hormonas revolucionadas.


    Preparamos la mesa con los soportes para las bengalas que le vamos a poner alrededor del castillo, apagamos la luz y avisamos para que entre todo el mundo, Ainara lo hará con los ojos tapados, está muy nerviosa y emocionada y me hace tan feliz verla tan ilusionada que todo el trabajo ha merecido la pena, Paula y Alberto se han esmerado sobremanera en esta tarta, todas son especiales, pero ésta en particular quiero que sea de fábula, César siempre ha sido muy bueno conmigo sin conocerme apenas.


    Cuando todo el mundo está colocado, Aurora entra guiando a su hija, agarradas de las manos, todos estamos expectantes ante la reacción de la niña, enciendo las bengalas y noto un pinchazo que casi consigue doblarme, pero lo mantengo a raya, es el momento de la pequeña.


    — Oh… — dice cuando su madre le destapa los ojos


    Sólo una palabra de dos letras y casi todos en el salón estamos a punto de echarnos a llorar. Ainara nació con un grave problema de corazón, fue operada nada más nacer tres veces y esas operaciones se repitieron anualmente hasta que cumplió los cinco años, en el último año las revisiones han ido muy bien, pero todos hemos visto a esa pequeña pelear con uñas y dientes por seguir viva. Y siendo como es, es un honor tenerla entre nosotros.


    — ¿Te gusta cariño? — le digo mientras le pongo en las manos un regalo que le hemos comprado Paula, Alberto y yo


    — Es… oh… — está tan emocionada que estoy a punto de echarme a llorar — es la mejor tarta del mundo Desiré ¡justo lo que quería! — dice abrazándome muy fuerte


    — Felicidades pequeña, te deseo un feliz cumpleaños


    Durante unos segundos nos abrazamos fuerte y me da un beso en la mejilla que me llega al alma, adoro a esta niña, desde el momento en el que la vi por primera vez me robó el corazón.


    — Vas a ser la mejor madre para Sofía, como mi madre lo es para mí — me dice al oído y una lágrima se me escapa


    Esta niña es pura intuición, es como si pudiese leer el alma de las personas, siempre sabe qué decir, aunque tan solo es una niña pequeña.


    Le pido a Paula que empiece ella a servir la tarta porque no me encuentro nada bien, estoy revuelta y tengo ganas de vomitar, salgo lo más deprisa que puedo y me dirijo al baño pero antes de que pueda cerrar la puerta, Verónica se mete conmigo y cuando voy a protestar, las náuseas me ganan la partida y vomito. No sé si por el esfuerzo o por las emociones vividas, empiezo a tener contracciones bastante dolorosas y le aprieto la mano a mi mejor amiga muerta de miedo.


    Cuando ya no me queda nada en el estómago, mi amiga sale corriendo para buscar a Felipe que aparece inmediatamente y sin decir nada entre él y su hermano me cogen en brazos y me llevan a mi coche, me meten en la parte trasera y ellos van de piloto y copiloto, Verónica no se separa de mi lado. Me siento la peor persona del mundo. He sacado a un padre del cumpleaños de su hija pequeña, pero tengo tantos dolores que apenas puedo pensar en nada más.


    Unas terroríficas y dolorosas diez horas después tengo entre mis brazos a mi preciosa Sofía. Es morena como yo, con los ojos prácticamente negros, es muy pequeñita y su cuerpo desprende un calor y un olor que me embriagan, no puedo dejar de sostenerla contra mi piel, es mi mayor tesoro, me siento tan plena y tan agradecida por tenerla conmigo que la felicidad me invade.


    Durante todo el día recibo visitas y me alegro de verles a todos mientras presumo de hija. Sé que todas las madres decimos lo mismo, pero mi dulce Sofía es el bebé más precioso del mundo. Jamás he sentido un amor tan profundo y tan devastador como el que siento por ella, es mirarla y ponerme en alerta a la vez que mi corazón se para por la emoción de verla respirar, bostezar, comer o llorar. Es la luz de mi vida.


    Un par de meses después, cuando ya me he recuperado casi del todo del parto, Verónica me cuenta que me ha preparado una cita a ciegas con uno de sus clientes. ¡No me lo puedo creer! No sé si quiero matarla o besarla, no es que me haga ilusión eso de las citas a ciegas, pero lo cierto es que sí que me apetecería tener una cita con un hombre y hacer algo más interesante que cuidar de mi hija, ver la tele, hacer dieta para recuperar mi peso y ocuparme de los números de la pastelería.


    La cita resulta ser un tremendo desastre. El hombre en cuestión es guapo, eso no voy a negarlo, ojos castaños, pelo castaño claro, cuerpo atlético y muy seguro de sí mismo, vamos un macho alfa de libro. Está forrado de pasta y es corredor de bolsa. Al principio incluso me pareció divertido, hasta que empezó a contarme lo emocionante que resultaba un día en el parqué, parecerá una tontería, pero tardé casi media hora en darme cuenta de que el parqué al que se refería era al de la Bolsa de Madrid. Y cuando durante el postre me entraron ganas de empezar a trenzarme las venas con tal de no escuchar más batallitas, di por terminada la velada y terminé volviendo sola a casa.


    Después de esa horrible cita, Verónica y Felipe se las apañaron para liarme con otras tres citas más. A Cuál peor… una con un pintor que parecía sacado de un cómic de Mortadelo y Filemón, otra con un abogado compañero de Felipe que parecía que quería comerme literalmente, estuve tensa toda la cena y ya no sabía cómo quitármelo de encima cuando me llevó a casa, pero fue la tercera cita la que hizo que renunciase a volver a salir con alguno de esos tíos geniales que se morían por conocerme. Un arquitecto que desde que nos sirvieron el vino no hizo más que acosarme sexualmente y contarme batallitas sexuales con sus parejas. En cuanto mencionó una fusta salí corriendo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    Estoy muy emocionada, mi hija cumple hoy su primer año de vida. Es increíble cómo pasa el tiempo cuando eres feliz, no voy a decir que todo ha sido fácil como un paseo en bicicleta porque no sería verdad, pero sin duda merece la pena, también es cierto que gracias a la ayuda de Verónica y Felipe y a la de mis padres cuando vienen a visitarnos, hay momentos que sí son muy fáciles de llevar.


    Para esta mañana he organizado en casa una reunión con mis mejores amigos, la preciosa Ainara y sus padres y por supuesto mis padres también estarán. Para la tarta, Alberto ha preparado un oso de peluche que es una auténtica preciosidad y Paula me ha ayudado a decorar la casa y ha hecho unas galletas de vainilla con el nombre de Sofía en chocolate, se está iniciando en la pastelería y lo cierto es que tiene mano para ello, ahora que he contratado a otras dos personas todos tenemos más tiempo y mejor humor, aunque supongo que el hecho de que Alberto y ella sean pareja también ha influido bastante.


    También le hemos hecho una tarta a Ainara, aunque ella celebrará el cumpleaños por la tarde en su casa con toda su familia y algunos amigos. Nosotras también iremos por supuesto, estoy deseando que vea lo que le hemos comprado.


    Por fin empieza la fiesta de cumpleaños y en cuanto mi hija ve a Ainara, se vuelve loca, adora a su amiguita y el cariño es mutuo, todo el mundo le ha traído regalos y le cantamos el “Cumpleaños feliz” hasta diez veces, todo el mundo quiere a mi hija y eso hace que me sienta profundamente agradecida por los amigos tan leales que tengo, soy muy afortunada. Y justo en el momento en el que estoy disfrutando de un poco de tranquilidad mientras César y Aurora se llevan a las niñas a pasear, el timbre de la puerta suena insistentemente, que yo sepa no espero a nadie más.


    — ¡Andrés! ¿Qué haces aquí? — no puedo creerlo… llevo sin verle más de un año


    — Hola Desi — se acerca rápidamente para besarme pero consigo girar la cara a tiempo de que el beso sea en la mejilla — has hecho cambios en casa — dice mientras entra en el salón


    — ¡No puedes estar aquí! — Alcanzo a decir cuando se me pasa la impresión — ¿qué quieres?


    — Necesito dinero nena, tengo algunas deudas y necesito pasta — me dice cuando me arrastra hasta el dormitorio


    — No voy a darte un duro Andrés, me da igual si tienes deudas o no, ese es tu problema no el mío y ahora fuera de mi casa, mi hija está a punto de llegar y no quiero que te vea


    — ¡Ah sí! La mocosa esa… la he visto por la pastelería


    — No es una mocosa imbécil, es mi hija


    — Te lo digo en serio Desi, necesito dinero — actúa de una manera muy extraña, está muy agitado y habla atropelladamente


    — No me llames Desi y ya te lo he dicho, no voy a dártelo ¡fuera de aquí! — digo abriendo la puerta


    En ese momento entra Felipe en la habitación y coge de muy malas formas a Andrés mientras le saca a rastras, él intenta pelear pero mi amigo le maneja con facilidad.


    — Vamos colega, aquí ya has terminado — le dice mientras abre la puerta de la entrada


    — No vuelvas nunca por aquí ni por la pastelería Andrés, nosotras ya no tenemos nada para ti — le digo justo antes de cerrarle la puerta en las narices


    ¡Estoy que echo humo por las orejas! Totalmente escandalizada les cuento a mis padres, a Felipe y a Verónica que ha venido a pedirme dinero y que ha llamado mocosa a Sofía, ¡mocosa! ¡Será imbécil! Insultar a mi niña… ¡vamos hombre! ¿Pero qué se habrá creído?


    Mi mejor amiga también está muy cabreada y mis padres no dan crédito a lo que han visto, el hombre al que Felipe ha echado de mi casa no es el yerno al que ellos adoraban, su aspecto era deprimente, creo que está gravemente enfermo, la ropa estaba sucia y no olía muy bien.


    Cuando a todos se nos pasa el shock, César y su mujer llegan con las niñas, por lo que decidimos seguir con la fiesta de cumpleaños y olvidarnos de todo.


    El lunes por la mañana, llevo a Sofía a la guardería mientras repaso mentalmente todo lo que tengo que hacer en la pastelería. Las fiestas navideñas se han terminado ya, por lo que tendremos algunas semanas algo más tranquilas hasta que empecemos con los preparativos de los carnavales.


    Cuando aparco delante de la pastelería veo a Paula, Alberto y los dos chicos nuevos en la acera, Paula llora e inmediatamente voy a consolarla cuando me fijo en el escaparate de mi establecimiento, ¡no hay cristal! ¿Pero qué ha pasado aquí? Inmediatamente me doy cuenta de que todo el interior de la tienda está destrozado, las mesas de exposición, la zona de juegos para niños, las mesas de la cafetería están volcadas y los sofás rajados, las vitrinas de frío están hechas trizas y no queda absolutamente nada en ellas, atravieso el escaparate y a través de los cristales me dirijo hacia la cocina y caigo de rodillas llorando desesperada.


    ¡Nada! No me queda nada. Las amasadoras están por los suelos, parece que alguien les ha pegado una paliza, las puertas de los hornos están arrancadas, las bandejas para hornear el pan están dobladas, las mesas de trabajo están rajadas, hay colorante líquido por todas partes, las estanterías están por el suelo hechas pedazos, las balanzas están reventadas a golpes, los moldes, las mangas pasteleras y demás herramientas de trabajo están rotas… es como ver una matanza. Es lo más horrible que jamás haya visto.


    En ese instante llega la policía y una mujer muy amable me levanta del suelo, no oigo nada, no veo nada, no puedo dejar de llorar. Mi preciosa pastelería está destrozada. Todos mis esfuerzos se han ido al garete, no soy capaz de pensar en nada. Solo sostengo en la mano un marco donde antes estaba una foto de todo el equipo con Sofía y ahora sólo quedan restos quemados. Cuánto odio hay detrás de este ataque.


    No es hasta que llega Verónica que los agentes empiezan a tomar notas, ya que yo no soy capaz de responder a nada. Sólo aprieto fuerte el marco contra mí y agradezco que mi pequeña no vea que no queda nada del lugar que tanto adora y donde pasa tanto tiempo.


    — Señora, necesitamos que se centre, uno de los frigoríficos está más destrozado que el resto, la puerta está totalmente hecha trizas


    — ¡Dios Desiré! ¿No es donde guardabas el dinero hasta que lo ingresabas?


    — ¿Qué? — Parpadeo varias veces intentando reaccionar a lo que ha dicho Verónica — ¡ah el frigorífico! No… ya no se guarda ahí el dinero, Alberto se lo lleva y lo ingresa él porque vive al lado de una oficina de mi banco, en la pastelería ya no queda nunca ni un céntimo, fue una de las ideas de Alberto


    — ¡Menos mal! — exclama Verónica totalmente aliviada


    — Entonces esto lo ha hecho alguien que sabía dónde guardaba usted el dinero — dice el inspector Julio García


    — Desiré, no será cosa del cretino de tu ex marido ¿verdad?


    El agente muestra interés por la deducción de mi amiga y le contamos el incidente del día anterior en la celebración del cumpleaños de Sofía. Durante unos terribles minutos pongo al día al inspector que me mira como si hubiese sido yo quien ha destrozado la pastelería.


    Después de soportar los desaires del inspector García, invito a mi equipo a desayunar en el bar de Paquita, un bar de toda la vida donde solemos reunirnos a veces después del trabajo, mientras los peritos del seguro hacen fotos, toman notas y hablan con la policía, no es que ahora mismo sea la mejor decisión, pero tengo que hablar con ellos. Les voy a pedir un favor enorme y quiero que al menos se lo piensen antes de mandarme a freír monas.


    — Jefa, hemos estado hablando y todos estamos de acuerdo en que deberíamos cogernos las vacaciones mientras arreglan el desastre — me dice Alberto


    — Me das miedo, en serio — le digo con una sonrisa — es exactamente lo que os iba a pedir, puede que sea algo más de un mes, pero no pasa nada, os pagaré el sueldo igualmente


    — Desiré, puedes contar con nosotros — me dice Paula con una sonrisa encantadora mientras me sujeta las manos


    Estoy a punto de echarme a llorar. Tengo el mejor equipo del mundo, todos y cada uno de ellos son increíbles, son unos trabajadores excelentes y mejores personas aún, sin poder evitar que los ojos se me llenen de lágrimas, me levanto al baño para intentar recomponerme un poco.


    Cuando vuelvo a la mesa, los chicos ya están desayunando y aunque yo soy incapaz de comer nada, lo cierto es que disfruto mucho viendo como ellos comen entre risas y proponiendo nuevas ideas para el local, sólo de pensar en cuanto trabajo me queda por hacer hasta que sea una sombra de lo que una vez fue, quiero echarme a llorar y tirarme de los pelos por pura desesperación, pero no… a mi lado tengo amigos y compañeros que no se merecen un ataque de histeria por mi parte.


    Tras hablar con los peritos de la aseguradora, necesito unos minutos para calmarme, me van a pagar mucho dinero, pero no llega para reformar totalmente el local, afortunadamente sí que me da para reponer toda la maquinaria, muebles y demás utensilios. Algo es algo. Una vez que estoy a punto de hiperventilar de tanto respirar profundamente voy a recoger a Sofía a la guardería.


    De nuevo con la niña a salvo en casa, intento disfrutar de lo que queda de día con mi hija, ella no se merece una madre amargada y no la tendrá. Lo que queda de tarde es para nosotras, mañana es otro día y cogeré el toro por los cuernos, pero hasta entonces, mi preciosa hija ocupará todo mi tiempo, así evitaré pensar demasiado en el estado tan lamentable en el que han dejado mi negocio.


    Al despertar de la siesta con Sofía a mi lado me siento muchísimo mejor, es increíble el poder de recuperación con el que mi hija me inunda. No hay remedio en este mundo para todos mis males, como estar con mi princesa en brazos.


    


    

  


  
    CAPITULO 5


    El martes me levanto con las pilas cargadas, durante la noche he hecho balance de la situación y es una mierda, vale, teniendo eso claro, sólo me queda apretar los dientes y tirar para adelante. Y eso es exactamente lo que voy a hacer. En cuanto deje a la niña en la guardería, iré a encargar toda la maquinaria de la cocina, las mesas, las sillas y los sillones para la cafetería, las estanterías, las cafeteras, la máquina del chocolate… en fin, todo. Es como montar el negocio de nuevo.


    Al pasar por delante de mi negocio de camino a la guardería me alegro enormemente de que mis padres ya estén en Londres de nuevo, no creo que soportasen tantas malas noticias de golpe, creo que descubrir que su ex yerno es un sinvergüenza es más de lo que ellos pueden soportar.


    Tras los besos de rigor, mi pequeña se va feliz con su profesora y yo la sonrío a través del cristal de la puerta de salida. Con una sonrisa bobalicona en la cara por pensar en mi niña, me dirijo de nuevo a mi coche para ir al almacén y empezar a gastar el dinero que la aseguradora aún no me ha pagado.


    — Como grites te mato — un hombre me aplasta contra el coche y me pone algo frío en el cuello — tú eres la putita del pastelero ¿verdad?


    — No tengo ni idea de quien me hablas


    — ¡No me mientras zorra! — me sisea en el oído y toda la piel se me eriza de miedo — Andrés es tu marido


    — Ex marido, Andrés es mi ex marido


    — A mí eso me la pela, me debe muchísimo dinero y él ha desaparecido, así que ahora tú me pagarás ese dinero


    — ¡Pero si yo no tengo ni un duro!


    — Mira putita — dice clavándome su erección en el trasero y tengo ganas de vomitar — si no pagas de una forma, pagarás de otra… piensa en esto, me he acercado cuando tu hija ya está a salvo, si tengo que volver a explicarte la situación, no voy a ser tan benevolente ¿me has entendido?


    — No metas a mi hija en esto


    — Me debes veinte mil euros y los quiero dentro de una semana


    — ¿Y de dónde voy a sacar yo ese dinero?


    — Tienes un buen culo, ponlo a funcionar, a mí me da igual, o vende a la cría, pero dentro de una semana tú y yo nos vamos a ver en la taberna Ipanema de la calle Bosco a las diez de la mañana, o a las once te mataré a ti y a tu hija


    Me clava ligeramente la navaja en el cuello y empiezo a llorar en silencio, mete la mano bajo mi blusa y me toca lascivamente el pecho, me hace daño y en este momento si tuviese un arma le pegaría un tiro a este bastardo, en lo único en lo que puedo pensar es en que me va a violar en plena calle y no voy a poder hacer ni decir nada o irá a por mi hija. Me muerdo tan fuerte el labio inferior que noto el sabor de mi propia sangre mientras el cerdo que me tiene atrapada contra el coche me toquetea a su antojo, siento arcadas.


    — No lo olvides putita, a las diez de la mañana en el Ipanema dentro de una semana o te arrepentirás


    Me clava su erección más fuerte aún en la cadera y agradezco a todos los santos que no me haya arrancado la ropa y me haya violado. No soy consciente de cuánto tiempo permanezco apretada contra el coche llorando en silencio, no me atrevo a moverme, temo que las rodillas me fallen y caiga redonda al suelo, todo mi cuerpo tiembla y me siento tan débil que me cuesta respirar.


    Cuando soy capaz de empezar a usar mi propio cuerpo, aun temblando me meto en el coche y lloro a gritos totalmente desolada. No sé qué es lo que voy a hacer, pero tengo que hacer algo, tengo que proteger a mi hija, eso es lo único que importa. Ella es mi vida.


    Conduzco de forma automática por las calles y cuando me detengo en el semáforo me doy cuenta de que estoy frente a la comisaría de policía. El tiempo que el semáforo tarda en cambiar de color es el que uso para pensar en las consecuencias de acudir a la policía, creo que es lo correcto, pero me aterra que Sofía pague las consecuencias de mis actos, así que con los ojos llenos de lágrimas decido pasar de largo y continuar hasta mi pastelería.


    Durante una hora me siento en el suelo de la cocina observando toda la destrucción que hay a mi alrededor. Ahora entiendo muchas cosas, Andrés es el responsable de todo esto, cuando le ponga las manos encima, voy a matarle, ha puesto a mi hija en peligro y eso no se lo voy a perdonar. A cada segundo que pasa estoy más convencida de que ha sido él, seguro que el cabrón de mi ex marido ha sido el que me ha destrozado el negocio, buscaba el dinero para pagárselo al gánster ese que me ha atacado.


    Saco el móvil del bolsillo y llamo a Verónica. Necesito el consejo de mi mejor amiga, estoy totalmente abrumada por la situación y me cuesta mucho pensar con claridad.


    Entre lágrimas y sollozos le cuento lo ocurrido a la salida de la guardería mientras ella grita y llama de todo a Andrés y jura que le va a arrancar la piel a tiras.


    — ¿Y ya has pensado lo que vas a hacer?


    — Sí, no puedo poner en peligro a mi hija Vero… voy a cobrar el cheque de la aseguradora y a pagar a ese delincuente, después montaré de nuevo la pastelería y empezaré desde cero, aunque voy a tener que despedir a los chicos, con veinte mil menos no creo que pueda pagar cuatro sueldos más las cuotas de la seguridad social


    — Tienes que ir a la policía Desiré, tienes que denunciar lo que ha pasado


    — He pensado en hacerlo, pero no puedo… ¿y si van a por Sofía? No podría soportarlo


    Cuanto más hablo con mi mejor amiga más consciente soy de que estoy metida en un lio y de los gordos… puede que por ahora me libre si pago el dinero, pero seguro que estoy abriendo una peligrosa puerta a la extorsión, tanto Verónica como yo sabemos que me van a pedir más y más dinero y las dos somos conscientes de que voy a dar todo lo que tengo.


    Lloro desconsolada mientras mi amiga me escucha en silencio. Mi vida tal y como la conocía está destruida y lo peor de todo es que no tengo ni las más mínima idea de cómo solucionarla, ni de cómo proteger a mi hija.


    Después de sopesar todas las posibles opciones que tengo, decido que lo mejor es ser prácticos… sobreviviré día a día, creo que es la única forma de hacerlo. Así que ahogo las ganas de seguir llorando que tengo y tras aclararme la voz llamo a la aseguradora para cerciorarme de cuando me darán el dinero. Y casi grito de alegría cuando la chica me dice que mi abogado les ha apretado las tuercas y que me ingresarán el dinero al día siguiente, han aumentado la cantidad ligeramente. Felipe, ha sido Felipe, estoy segura de ello.


    Me levanto con los ánimos y las fuerzas renovadas y salgo de mi devastado local con paso firme, pero cuando me acerco al coche, no soy capaz de meter la llave en la cerradura. Me muero de miedo, tengo un ataque de pánico en toda regla. Empiezo a hiperventilar y sin girarme empiezo a caminar hacia atrás, casi me tropiezo con la acera pero consigo evitar la caída y casi voy corriendo hasta la inmobiliaria de mi mejor amiga.


    Entro corriendo y me tiro en sus brazos mientras le cuento lo que su maravilloso novio ha hecho por mí, ella me abraza fuerte y me besa en la mejilla mientras me repite una y otra vez lo mucho que los dos nos quieren a Sofía y a mí.


    Verónica me invita a comer y casi me como a besos a su novio cuando entra en el restaurante. Le agradezco mil veces su intervención y el pobre ya no sabe que decir para deshacerse de mí. Incluso con lo pesada que estoy, la comida transcurre de forma muy agradable gracias a mis amigos, son los mejores.


    Después de la comilona, voy a recoger a mi hija a la guardería, hace buen tiempo pese a ser enero, así que voy a ir andando, mejor que disfrute del paseo, si todo sale como me temo, no podré disfrutarlo mucho más.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    Lo primero que hago al día siguiente es comprobar mi cuenta para ver el saldo y grito loca de contenta al ver que ya me han hecho el ingreso del seguro. ¡Fantástico! Una cosa menos. Mentalmente calculo lo que me va a quedar para invertir en el negocio tras pagar la extorsión y sonrío al comprobar que aunque me cueste un poco al principio, puedo volver a ponerla en marcha.


    Alberto y Paula me acompañan a elegir la maquinaria y todo el mobiliario de la pastelería, me dejo guiar por ellos, hacen un gran equipo y tienen unas ideas geniales, prácticas y además más baratas de lo que yo creía en un principio. Lo que yo decía, son una auténtica joya.


    Tras asegurarme de que mi mejor amiga ha ido a recoger a Sofía, los chicos y yo vamos a una tienda de decoración de un amigo de Alberto, el chico que nos atiende es muy eficiente, nos aconseja muy bien sobre cómo tendré que hacer las reparaciones e incluso se ofrece a ayudarme con lo que necesite.


    Por la noche estoy agotada pero satisfecha. Mañana empezaremos a retirar todo lo del local y estoy emocionada por el cambio, asustada por todos los frentes que tengo abiertos al mismo tiempo y cabreada con mi ex por ponerme en esta situación.


    Tardamos tres días en vaciar completamente el local, nos ha llevado mucho tiempo pese a los que éramos porque hemos aprovechado para quitar el papel pintado de las paredes y arrancar las baldosas del suelo ya que la mayoría estaban destrozadas.


    Cuando dejo a mi preciosa hija en los brazos de Verónica tengo que hacer un esfuerzo por no echarme a llorar, hoy tengo que reunirme con el salvaje que me atacó a la salida de la guardería y estoy muerta de miedo, le he dado todos los datos a mi amiga, si me pasa algo tiene que ponerse en contacto con mis padres y ellos se harán cargo de Sofía, en cuanto al local, he modificado el testamento y les quedará a Alberto y a Paula y tendrán que ingresar una parte de los beneficios en una cuenta a nombre de mi hija, lo he hecho todo con la ayuda de Felipe por supuesto.


    — Buenos días putita — me dice al oído el mismo hombre que me atacó justo antes de que entre en la taberna


    — Mi nombre es Desiré — digo girándome


    — ¡Vaya! ¿has encontrado el coraje?


    — ¿Quieres el dinero o no? No tengo tiempo para esto


    — Tranquila putita, no me pongas nervioso o puede que haga alguna tontería — dice enseñándome un arma que lleva escondida en el cinturón


    — Toma, acabemos ya con esto — le digo tendiéndole un abultado sobre


    — Buena chica — me sonríe y a duras penas consigo controlar las arcadas


    — Si me ibas a extorsionar, no tenías por qué destrozarme la pastelería, casi no consigo el dinero


    — No fue cosa mía muñeca, eso tendrás que agradecérselo a tu marido


    — Lo haré en cuanto le encuentre


    — Buena suerte con eso


    — Con esto estamos en paz ¿verdad? — pregunto con seguridad en la voz aunque tengo miedo y conozco la respuesta


    — Por supuesto — dice sonriendo de nuevo de esa forma tan repulsiva


    Me largo de allí como alma que lleva el diablo, subo a mi coche como si alguien me persiguiese y arranco quemando rueda. Estoy con la adrenalina a tope, todo mi cuerpo tiembla y creo que estoy a punto de empezar a sufrir convulsiones.


    Conduzco como una loca por las calles de Madrid, necesito soltar la adrenalina y no soy nada aficionada al deporte por lo que decido bajar las ventanillas, subir la música y gritar todo lo alto que puedo, si no libero presión, creo bastante probable que me estalle la cabeza.


    Veinte minutos más tarde entro en una cafetería del barrio de Aluche, ¡hasta Aluche he llegado! Alucinando estoy… pero mientras pido una tila doble le mando un mensaje a Verónica para informarla de que estoy sana y salva, al menos de momento.


    Tres tilas dobles más tarde, consigo volver al coche, eso sí, aún me tiemblan las piernas y me cuesta respirar con normalidad, pero increíblemente consigo regresar a mi barrio sana y salva. Lo que es poco menos que un milagro dado mi estado de nervios.


    Vuelvo a llamar a mi amiga para decirla que estoy bien pero que voy a ir a la pastelería a ayudar a los chicos con la pintura de las paredes porque estoy demasiado nerviosa como para estar con Sofía, me muero de ganas de abrazarla pero en mi estado es probable que incluso se me caiga de los brazos. Verónica me asegura una y otra vez que las dos lo están pasando genial en la oficina y que no me preocupe por nada.


    Estoy encantada con mi equipo, me quedo maravillada al comprobar que ya han pintado toda la zona de la cafetería de un precioso color malva claro y Alberto ya está preparando el color para la zona de la pastelería en un precioso color fresa que pondrá en la pared del fondo. Es tan bueno el trabajo que han hecho que casi me siento a salvo del salvaje con el que he compartido unos segundos.


    No es que yo sea muy fan de los espacios multicolor, pero en la simulación que nos hicieron en la tienda quedaba realmente bien, todos los muebles son de color blanco y los suelos ya no serán de baldosa, será un linóleo de color madera clara con las vetas y todo. El ambiente será cálido, coqueto y ya no parecerá una simple pastelería, sino un local donde disfrutar de deliciosas bebidas e increíbles dulces que las acompañarán.


    La joya de la corona será la cocina. El suelo será también de linóleo, además de ser lo más barato, es muy fácil de limpiar y tremendamente resistente, las paredes simularán paneles de piedra en tonos tierra, tendremos un horno para pan, dos grandes hornos para pastelería, una amasadora grande, un fermentador, un gran refrigerador, un par de robots de cocina, una gran isla central donde trabajar en los encargos y demás cosas necesarias. Será un sueño de cocina. Las encimeras serán metálicas, pero los muebles serán de color verde lima, el color favorito de Alberto.


    Suspiro profundamente mientras me sujeto el pelo en un moño alto. Voy a ponerme manos a la obra y ayudar a mis chicos, si ellos han renunciado a sus vacaciones para echarme una mano con la remodelación del negocio, yo también puedo remangarme.


    — Mira jefa — Alberto me saca de mi aletargamiento — tengo una sorpresa para ti, Paula y yo hemos pensado que esto te gustaría, será vuestro rincón


    Me lleva hasta un rincón al fondo de la cafetería donde han puesto un vinilo de un cerezo japonés en flor, una butaca de color crema y otra igual más pequeña con una pequeña estantería, una mesita de color malva y justo debajo de las ramas del cerezo en letras negras mate pone: “El rincón de Sofía” en la misma tipografía que yo usaba en los carteles con las recomendaciones.


    No puedo evitar emocionarme y en un impulso abrazo fuertemente a Alberto mientras intento no echarme a llorar como una niña pequeña.


    — Muchas gracias Alberto, eres un encanto — le susurro al oído


    — Te lo mereces jefa, vamos a hacer de este local nuestro segundo hogar — me dice con ánimo


    Aún no puedo desvelar mis planes, pero cada día estoy más segura de la decisión que he tomado. Pese a todo lo que estoy viviendo últimamente, soy afortunada, he encontrado a un grupo de personas que son buenas y se han convertido en una parte muy importante de mi vida.


    Al acabar el día voy a recoger a Sofía a casa de Verónica. Mi niña está profundamente dormida, al parecer Felipe se la llevó al parque y ha corrido toda la tarde. Mi amiga es la mejor, ya le ha dado la cena y la ha duchado, la cojo con cuidado y durante un segundo me deleito en su carita, es la dulzura personificada, sólo con mirarla sé que no habrá nada que no sea capaz de hacer por ella. Voy a salir de todos los pozos en los que estoy metida, no sé cómo voy a hacerlo, pero tengo claro que lo conseguiré.


    Después de despedirme de mi mejor amiga, salgo de su casa y cuando llego a la mía, Sofía se despierta ligeramente para regalarme una sonrisa y volver a dormirse en mis brazos, igual que cuando era un bebé.


    Al cabo de una semana la pastelería está lista para abrir sus puertas al público, estoy tan nerviosa que casi no puedo comer ni dormir. Los chicos han hecho un trabajo estupendo y al final el dinero ha llegado de sobra gracias a las buenas ideas de Paula y Alberto. Han comprado muchas cosas por internet mucho más baratas de lo que a mí me habrían salido en los distribuidores habituales.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    El día de la inauguración me levanto con las fuerzas renovadas, han pasado diez días desde que pagué al extorsionista y no he vuelto a saber de él, sé que no debería, pero no puedo dejar de fantasear con la idea de que jamás volveré a verle. Aunque inevitablemente me siento alerta ante un más que posible nuevo ataque por su parte.


    Alberto y yo nos hemos esmerado mucho en los pasteles que se van a dar en la degustación, tenemos que empezar con fuerza, con todo lo que ha pasado hemos perdido casi tres semanas y eso se nota en la cuenta de la empresa. Aunque todos mis chicos me han dejado bien claro que si no puedo pagarles un mes o dos no supone ningún problema. Tengo un equipo maravilloso.


    Sobre todas las mesas de la cafetería están dispuestas unas bandejas con un surtido de tartas, galletas y mini cupcakes y todo el mundo parece disfrutar de la degustación. Los niños parecen encantados con la zona infantil, una idea de Verónica y que queda perfectamente. En el rincón contrario al que se encuentran las butacas, hemos pintado un trozo de pared con pizarra donde los críos pueden pintar con tizas de colores y por las risas que llenan el local, deduzco que ha sido todo un acierto. Sofía está encantada, creo que le gusta absolutamente todo.


    Cuando estamos a punto de cerrar, el inspector Julio García hace acto de presencia, al principio le recibo con una gran sonrisa y una bandeja de pasteles, pero cuando la cara de su compañero se contrae, me doy cuenta de que no ha sido una buena idea.


    — Tenemos que hablar en privado — me dice secamente


    Le hago una seña a Verónica que avisa a Felipe para que me acompañe a la cocina donde entro escoltada por el inspector y su compañero. Estoy tan nerviosa que me tiemblan las piernas. Sólo espero que no se hayan enterado de que pagué veinte mil euros a un delincuente y de que no lo denuncié, no estoy segura de sí es ilegal del todo, pero prefiero no averiguarlo.


    — Usted dirá inspector — le digo intentando controlar mi nerviosismo


    — Hemos encontrado a su ex marido — me dice como si yo supiese qué significa eso


    — ¿Y? — pregunto confusa


    — Cómo que ¿y? le hemos encontrado muerto — sus palabras me atraviesan como cuchillos


    — ¿Muerto? ¿Cómo que muerto? — consigo balbucear después de unos segundos


    — Semi enterrado en un descampado, le habían sacado los ojos cuando aún estaba vivo y le cortaron las manos y los genitales, un ataque brutal


    — ¡Oh Dios mío! — las piernas me flaquean y tengo que agarrarme a la encimera para no caer


    — Agente, me parece que se está pasando — intercede Felipe


    — Abogado, es nuestra principal sospechosa y dadas las circunstancias creo que estoy siendo bastante benévolo


    — ¿Sospechosa? — casi grito — ¿Cómo que sospechosa? — miro a todos atónita — ¿de verdad cree que yo le he matado?


    — Bueno, sospechamos que su ex marido fue el responsable del ataque a su negocio, creemos que buscaba dinero ya que debía una gran suma a un capo muy peligroso… así que dígame, Desiré… ¿le pilló usted antes que el cabrón para el que trabajaba?


    — Esta conversación se termina aquí — interviene Felipe — Desiré no respondas a nada. Inspector, si quiere interrogar a mi cliente debería haberla informado previamente


    — Podemos hacer esto aquí o en comisaría — dice mirándome fijamente a los ojos


    — Mi cliente no ha matado a nadie y si tuvierais pruebas de lo contrario, ya estaría detenida — afirma rotundamente Felipe y yo le miro muerta de miedo


    — Es cuestión de tiempo abogado, es cuestión de tiempo — dice con una sonrisa petulante


    — Perfecto entonces. El tiempo exonerará a mi cliente. Y ahora agentes, disfruten de los pasteles, están buenísimos, vámonos Desiré


    Felipe me coge del brazo y me saca de la cocina casi a rastras porque yo estoy en estado de shock, salgo a la cafetería de forma autómata, Verónica se va a acercar a mí, pero Felipe le hace una seña para que no alarme a los clientes que aún quedan tomando algo.


    Sofía me ve y sonríe y mi amiga me la trae para que la coja, la abrazo fuerte y aspiro su olor, consigo tranquilizarme lo suficiente como para empezar a repasar mentalmente la conversación que he tenido con el inspector García, no me cabe duda de que ese hombre me odia, no entiendo el motivo, pero me odia, ha decidido que con pruebas o sin ellas, soy culpable de la muerte de Andrés. Y al pensar en mi ex marido suspiro mientras observo como los inspectores salen de mi negocio tras mirarme con desconfianza.


    Andrés ha muerto, bueno, más bien lo han matado. E inmediatamente pienso en el extorsionista y en la malvada sonrisa que me dedicó cuando le dije que estaba buscando a Andrés. Sabía que algo le pasaba a mi ex y no puedo evitar sentirme culpable, sabía que algo le ocurría y no sólo no le ayudé sino que además le di la espalda, espero que esté donde esté, pueda perdonarme algún día.


    Cuando meto a Sofía en la cama, Verónica y Felipe me esperan en el salón con la preocupación claramente reflejada en sus rostros. Felipe me dice con bonitas palabras y frases irónicas que no le ha hecho gracia enterarse de mi reunión secreta con el extorsionista, cuando le pedí que me arreglase los papales para el testamento no lo entendió muy bien y creo que acaba de hacerlo. Mi amiga y yo intentamos explicarle que fue lo único que se nos ocurrió y que nos pareció la opción más segura, sobre todo para Sofía.


    Los carnavales llegan y en la pastelería organizamos un concurso de disfraces infantiles. La fiesta es un éxito rotundo, las ventas se han disparado gracias a mi idea de hacer piruletas de chocolate de varios colores. Y de nuevo cuando vamos a cerrar, el inspector García hace acto de presencia.


    — ¡Pero bueno! ¿otra vez aquí? Usted se ha propuesto condenarme a toda costa ¿eh? — le digo claramente frustrada


    — Cuidado con esa boca, tenemos que hacerle unas preguntas y esta vez será en comisaría, por cierto, será un interrogatorio y debería llamar a su abogado


    — ¡Esto es increíble! ¡Que yo no he matado a nadie! — me giro buscando a mi mano derecha — Alberto, llama a Verónica para que venga a buscar a Sofía y llama también a Felipe anda… y dile que vaya a comisaría en cuanto pueda


    — ¿Pero a qué viene este acoso? — dice Paula cabreada — mire inspector


    — ¡Paula! — interrumpo antes de que diga algo de lo que se arrepienta — déjalo estar anda… localizar a Felipe y contarle lo que ha pasado


    Me meto en el coche y agradezco que sea de noche y que no se vea un alma en la calle, así no podrán ver lo avergonzada que estoy, esto es ridículo, acabo de meterme en un coche de policía disfrazada de la muñeca Tarta de Fresa, desde luego es el atuendo perfecto para que sea totalmente imposible que pase desapercibida.


    Una vez que llegamos a comisaría, nos paramos frente al mostrador y un agente informa al inspector García de que tiene una visita esperándole. Me giro a la vez que él para ver de quien se trata y casi me atraganto. ¡Madre del amor hermoso! ¿Pero de donde sale este hombre?


    Increíble, llevo más de un año sin fijarme en los hombres, pese a todos los intentos de Verónica para liarme con alguno de sus mejores clientes y en el peor momento de mi vida voy y me cruzo con el hombre de mis sueños.


    Le miro disimuladamente e intento por todos los medios no ponerme del color del ridículo vestido que llevo. Decir que es un hombre muy atractivo es quedarse corta, es guapísimo, alto, pelo oscuro y tez morena, ojos azules como el mar y perfil griego. Ufff llevo tanto tiempo sin sexo que creo que podría tener un orgasmo sólo con que me dedicara una sonrisa, imagino que tendrá una sonrisa sexy y provocadora de esas que hacen que a las mujeres nos tiemblen las piernas.


    Decido girarme y darle la espalda porque creo que me ha pillado mirándole con cara de tonta. Espero pacientemente unos diez minutos hasta que el inspector García aparece a mi lado y casi me arrastra hasta una sala cutre con las paredes blancas, suelo gris, una mesa y dos sillas. Me siento en una de las sillas y el policía se sienta en la otra que está enfrente, acabo de fijarme en que lleva una carpeta en las manos.


    — Bien, ¿cuánto tardará su abogado? — me dice con una sonrisa maliciosa


    — Sabe una cosa inspector García… no me gusta nada su tono. ¿Por qué se ha empeñado en que soy culpable de algo?


    — Yo no me he empeñado en nada Desiré, pero sí que es culpable de algo y ahora tenemos las pruebas


    Me quedo congelada. Observo al inspector que tiene una expresión de satisfacción en la cara que me provoca nauseas, ¿cómo que tiene pruebas? ¿Pruebas de qué? mi mente empieza a trabajar a marchas forzadas, no puede tener pruebas de que yo maté a Andrés porque yo no le maté, así que eso no es posible ¿no? ¿O sí? He visto muchas series policíacas y está eso de inculpar a alguien. Y en cuanto esa idea cruza mi cabeza empiezo a temblar como una vara verde. ¿Y si el asesino de Andrés quiere que yo cargue con la culpa? Voy a perder a Sofía.


    Intento desesperadamente no llorar, estoy convencida de que eso me haría parecer más culpable de lo que ya parezco, pero estar en esta sala con el inspector tranquilamente sentado enfrente y mirándome con esa cara de ¡te pillé!, está a punto de derribar todas mis defensas.


    Y justo en el momento en el que estoy a punto de iniciar la confesión de que pagué al extorsionista, Felipe entra en la sala con cara de mala leche.


    — ¿Se puede saber a qué juega agente? — le espeta al inspector que ni se inmuta


    — Tranquilícese abogado. Llevamos esperándole un buen rato como para que entre aquí dando voces. He traído a su cliente para interrogarla y ahora que por fin se ha decidido usted a aparecer, podemos empezar. Bien — continúa sin permitir que Felipe meta baza — como le dije la última vez que nos vimos, su ex marido apareció muerto y había sido salvajemente atacado, nos ha costado un poco, eso no se lo voy a negar, pero por fin hemos encontrado el arma homicida. Andrés Fernández fue asesinado con varias puñaladas en el pecho después de que alguien le sacase los ojos de las cuencas y le amputase las manos


    — ¡Por Dios! ¿le hicieron eso estando vivo? — pregunto a punto de vomitar


    — Ya conoce la respuesta a esa pregunta Desiré — me sonríe y yo me voy a echar a llorar — como le decía hemos encontrado el arma homicida. Se trata de un cuchillo muy especial, por eso una vez localizado nos ha sido extremadamente fácil relacionarlo con el autor del crimen


    El compañero del inspector García entra en la sala y deja sobre la mesa algo metido en una bolsa de plástico transparente con una etiqueta escrita a mano. Por un momento creo que estoy dentro de un capítulo de CSI, esto no me puede estar pasando a mí.


    Miro incrédula al inspector que me está poniendo muy nerviosa con esa actitud tan prepotente que tiene ahora mismo.


    — ¿Se supone que mi cliente tiene que reconocer ese cuchillo? — dice Felipe, lo que me hace reaccionar y mirar lo que hay dentro de la bolsa de plástico


    — ¡Es mi cuchillo! — digo antes de que Felipe pueda detenerme


    — ¡Ni una palabra más Desiré! — me grita mi amigo claramente cabreado, acabo de darme cuenta de lo que he hecho


    — Da igual lo que diga o no diga abogado. Tenemos una foto en la que se ve a su cliente posando sonriente con el cuchillo en la mano con actitud victoriosa, además, el hecho de que el arma homicida lleve grabado el nombre de su cliente también ayuda


    — Le recuerdo agente, que a mi cliente le entraron a robar en su negocio que es donde guardaba el cuchillo y que se denunció su desaparición a la policía y al perito del seguro


    — Cierto. Pero verá… el problema es que ese supuesto robo ocurrió el ocho de enero, unos días antes de la fecha aproximada de la muerte, según el forense… ¿ves por dónde voy? — me dice con una sonrisa lobuna


    — Un momento… ¿fecha aproximada? — interviene Felipe — eso significa que Andrés pudo morir el ocho, el nueve o incluso el quince de enero, inspector — miro esperanzada a mi amigo que continua diciendo — bien, le agradecemos que nos haya puesto al día sobre cómo va el caso, pero todo lo que tiene es circunstancial y si mi cliente no está detenida, nos iremos ahora mismo, es tarde y Desiré es madre soltera, su hija la espera


    — Verá Desiré… — dice el inspector ignorando a Felipe — yo creo que se cansó de darle dinero a su ex marido, la estaba sangrando… hemos investigado sus cuentas y le dio grandes sumas en varias ocasiones… volvió a pedirle dinero, usted se negó, él le destrozó el negocio, le pilló y lo mató encubriendo las pruebas, o quizá le mató primero y luego destrozó su negocio para cobrar el dinero del seguro


    — Ni una palabra Desiré… — me advierte Felipe — bonita historia ¿tiene pruebas de ello? — se retan con la mirada y mi amigo sonríe — en ese caso, nos vamos, que tenga dulces sueños inspector


    Antes de que pueda decir nada, Felipe me coge de la mano y tira de mí con fuerza, supongo que para hacerme reaccionar, ya que parece que estoy paralizada. Consigo ponerme de pie y sigo con la cabeza baja a mi abogado mientras la gente me observa y hace comentarios de todo tipo sobre mi disfraz. ¡Dios! ¡Que se abra la tierra y me trague ahora mismo por favor!


    


    

  


  
    CAPITULO 8


    Durante el trayecto hasta mi casa, Verónica me informa de que Sofía ya está dormida y que es mejor que pase la noche con ella, no me hace mucha gracia la idea, pero reconozco que tiene razón. Yo estoy demasiado nerviosa, dolida y triste como para cuidar correctamente de mi hija.


    Hacemos el viaje en silencio y cuando Felipe para delante de mi portal le agradezco su ayuda y me bajo del coche mientras las lágrimas empiezan a caer sin control.


    Una vez en mi casa, saco una caja de la parte alta del armario. Es donde decidí guardar todos los recuerdos que tenía de Andrés, no sé por qué motivo guardé las fotos y demás, creo que en el fondo lo hice para enseñarle a Sofía quién era su padre cuando mi pequeña estuviese preparada para ello.


    Me siento en el sofá con una gran copa de vino blanco y empiezo a mirar las fotografías. Parecíamos felices. La primera que veo es la que nos hicimos el último día de instituto, en un parque infantil que había cerca, yo me lancé por el tobogán y Andrés se lazó detrás de mí, los dos caímos en la arena y nos partimos de la risa, fue el día que me besó por primera vez.


    Sigo mirando dentro de la caja y veo la alianza de boda. La sostengo en la mano y parece que pesa una tonelada. Durante unos segundos la observo detenidamente mientras recuerdo el día de nuestra boda. Fue un bonito día, una ceremonia muy íntima donde sólo estaban mis padres, mi mejor amiga Verónica, un par de primos y tres de mis tíos. Andrés no tenía familia y no quiso invitar a ningún amigo. Éramos quince personas, más que suficiente para una boda por lo civil y una comida en un bar del barrio. No tengo muchas fotos de aquel día y las pocas que tengo parece que no son reales.


    Al mirarlas siento que esa que se ve en las imágenes no soy yo. Han pasado algo más de cinco años desde que se hicieron esas fotografías y mi vida ha cambiado radicalmente. En cinco años me he casado, me he divorciado, he tenido una hija y he conseguido que mi negocio funcionase, también he sufrido acoso sexual por parte de un delincuente que me ha extorsionado, han asesinado a Andrés y al parecer el inspector del caso ha decidido que yo soy la culpable. Durante horas miro el contenido de la caja mientras bebo vino, lloro, me seco las lágrimas y vuelvo a empezar.


    Cuando me despierto, tengo un terrible dolor de cabeza. No estoy acostumbrada a beber vino y me temo que no ha sido una buena idea terminarme una botella entera sin nada en el estómago.


    Me arrastro hasta la ducha y cuando parece que el suelo ha dejado de girar llamo a Verónica para saber cómo está mi preciosa hija, mi amiga me informa de que cada día está más enamorada de ella y que cualquier día no me la devuelve. No me extraña lo más mínimo, Sofía es una niña muy buena y cariñosa.


    Quedo en ir a recoger yo a la niña a la guardería al mediodía. Tengo que pasar por la pastelería para ponerme al día con los chicos y explicarles lo que ocurrió la noche anterior.


    Al llegar a mi negocio, respiro profundamente y entro con paso decidido, ya hay varios clientes desayunando, Paula está recogiendo un encargo para una tarta de cumpleaños y el resto está atendiendo la cafetería. Entro en la cocina y veo a Alberto pensativo con su cuaderno mordiendo nerviosamente su bolígrafo de la suerte.


    — Buenos días jefa — me dice cuando se da cuenta de que estoy


    — Buenos días Alberto, ¿qué andas cavilando?


    — Nos han hecho un encargo para una pedida de mano, pero el novio no tiene ni idea de lo que quiere, ni siquiera sabe dónde lo hará ni cómo… y se le ha ocurrido la fantástica idea de dejar en mis manos la sorpresa, ¿qué te parece?


    — ¿Quieres ayuda? — asiente y me pongo a su lado


    Durante unos minutos discutimos varias ideas y al final nos damos cuenta de que no sabemos nada de la novia, por lo que es muy difícil hacer algo que merezca la pena. Y entonces se me enciende la bombilla. El novio no tiene nada aún decidido, por lo que es un lienzo en blanco. Decido llamarle y hacerle unas preguntas, en cuanto cuelgo el teléfono tengo claro cómo será la tarta y aunque tengo que investigar un poco, creo que incluso puedo ayudar al novio con la elección del lugar.


    Al final nos decantamos por una tarta en forma de cojín hecho de bizcocho de vainilla, relleno de crema de fresa y cubierto con fondant, le daremos el aspecto de estar forrado con seda, quedará brillante, en un color borgoña, le pondremos incluso los flecos a modo de faldones y las borlas colgantes en las esquinas de color dorado. Encima del cojín irá la cajita de joyería con el anillo y el novio escribirá en una tarjeta: “Tú eres mi princesa. ¿Querrías casarte conmigo y hacerme el hombre más afortunado del mundo?”


    Hablando con él me di cuenta de que la afortunada chica es una soñadora, una romántica y que su novio haría cualquier cosa por ella, descubrí que su color favorito es el rojo y que su película favorita es “La Cenicienta”. Estaba cantado.


    Alberto está encantado con la idea y tras volver a llamar al novio en cuestión e informarle de todo nos alegramos mucho al ver que se muestra más que satisfecho con la idea. Todo le parece perfecto y nos felicita por haber cerrado los detalles en apenas unas horas.


    Cuando estoy saliendo por la puerta para ir a buscar a Sofía, me choco con alguien.


    — ¡Oh! ¡Cuánto lo siento! — digo antes de levantar la visa y quedarme catatónica


    — No te preocupes, estoy bien — la voz de este hombre me envuelve como un manto de caramelo líquido


    — Ya lo veo… — digo antes de pensar — quiero decir que yo… es decir… que tu… — confirmado, mi cerebro se ha desconectado


    — Quieres decir que pese al atropello, no me has herido — me dice con una sonrisa que hace que me tiemblen las rodillas


    — Sí, eso quería decir — digo sonriendo como una idiota y poniéndome del color de las amapolas


    — ¿Tú estás bien?


    — Creo que el golpe me ha desconectado el cerebro


    — Con esa sonrisa se te puede perdonar — me dice susurrándome al oído


    ¡Vaya! ¿Y ahora qué le digo yo a este hombre? Si le gusta mi sonrisa puedo volver a sonreír y así a lo mejor no se da cuenta de que me he quedado tonta de repente. Y lo intento. Pero es que no puedo dejar de mirar esos increíbles ojos azules y ese rostro perfectamente esculpido, si me dicen que este hombre es míster universo, me lo creo. Es que es guapísimo.


    — Venía a probar esas delicatesen que dicen que preparas — me dice al cabo de unos instantes, supongo que cuando se cansa de que le mire embobada


    — Oh… si… yo no puedo… quiero decir, ahora mismo yo no puedo atenderte porque tengo que ir a buscar a mi hija, pero cualquiera de mis compañeros lo hará encantado — digo de carrerilla antes de perder la facultad del habla de nuevo


    — Mmmm, creo que prefiero que me aconsejes tú. ¿Cuándo volverás? — alucinada estoy


    — Vuelvo a eso de las cinco y media, cuando mi hija se levanta de la siesta — le digo totalmente anonadada


    — Pues a las seis menos cuarto estaré aquí — me dice cogiéndome de la mano — todo un placer conocerte


    Me suelta la mano, se da media vuelta y se va… y yo le sigo con la mirada como una quinceañera enamorada. Durante unos segundos observo como se pone el casco y se sube a una moto preciosa de color negro brillante.


    Necesito unos segundos para centrarme y recordar qué es lo que estaba haciendo antes de que apareciese este hombre vestido para incitarme al pecado y repetir… me doy cuenta de que tengo la llave del coche en la mano e inmediatamente recuerdo que iba a buscar a mi hija a la guardería.


    Suspiro profundamente mientras me dirijo hacia el coche con una sonrisa estúpida en la cara, a estas alturas de mi vida y me emociono por un hombre… de acuerdo en que es un hombre digno de atar a la cama y no dejarle escapar nunca, pero creo que ya debería haber aprendido la lección. Por muy guapo que sea, pese a esos andares de depredador, pese a la sonrisa sexy y arrebatadora y a tener esa pinta de rebelde sin causa, yo ya tengo una vida demasiado complicada como para empezar nada con nadie, eso siguiendo los deseos de mi desatada imaginación que ya nos ve caminando hacia el altar.


    Recojo a mi preciosa hija de la guardería y vamos a casa, comemos mientras yo le cuento el encuentro tan maravilloso que he tenido con el guapo desconocido de la comisaría. Soy consciente de que no es una conversación muy apropiada para una niña de poco más de un año, pero es que si se lo cuento a cualquiera de mis amigos enseguida empezarán con los planes de boda.


    Al acostar a la niña para que duerma la siesta me doy cuenta de que tengo el móvil en silencio desde que hablé con Verónica, lo saco del bolso y sonrío cuando veo la cantidad de mensajes y llamadas que tengo.


    — Dime Vero — digo en cuanto descuelga


    — ¡Cuéntamelo todo! — exclama divertida


    — Pues mira, fui a recoger a Sofía, hemos comido puré de verduras y pollo desmigado con un poco de pan, la he metido en la cama y ahora estoy hablando contigo — digo casi sin poder contener la risa


    — ¿Pero de qué puñetas me estás hablando? — casi grita — yo me refiero al macizo al que has atropellado a la salida de la pastelería


    — Las noticias vuelan


    — Nena, te grabaron en video y me lo enviaron… vi la cara de tonta que tenías y que te costó unos segundos recuperarte…


    — Creo que hoy voy a despedir a alguien


    — ¡No seas ridícula! Estamos deseando que tengas a alguien en tu vida


    — No me parece lo más apropiado dadas las circunstancias


    — ¡Bah! ¿lo dices por el inspector? Felipe dice que no tienen nada, por eso dan palos de ciego, tienes que intentarlo


    — Me parece que no — digo suspirando


    — ¿Pero por qué te niegas a ser feliz?


    — ¿Y tú cómo sabes que seré feliz? — pregunto exasperada


    — ¡Mujer! Al menos lo habrás intentado


    — No quiero intentar nada… mi vida ya es bastante complicada ahora mismo


    — Desiré… no hay nada de malo en disfrutar un poco de la vida


    — Vero…


    — ¡Que no me cuentes cuentos! ¡Que lo intentes! — resoplo e intento no colgarle el teléfono — pero vamos a ver… ¿se puede saber qué te pasa?


    — ¿En serio? ¡pues que a mi última pareja le asesinaron y creen que fui yo! ¡Eso me pasa Verónica!


    Mi amiga intenta por todos los medios convencerme de que tan solo es una época, una muy mala época pero que terminará pasando y me repite una y mil veces esa milonga de que yo también tengo derecho a ser feliz, de lo que no se está dando cuenta es de que yo ya soy feliz, tengo a mi hija conmigo que a día de hoy es todo lo que quiero.


    No voy a negar que criar a una hija yo sola es muy difícil, no cambiaría absolutamente nada porque la adoro con toda mi alma, pero es difícil. Ya casi no recuerdo lo que es tener el día libre y sin horarios, vale que entre la guardería y Verónica, tengo ratos libres, pero no es lo mismo. Echo de menos esas cenas en casa de mi amiga que duraban hasta las tantas de la mañana.


    También echo mucho de menos el sexo y estar acompañada por alguien, sobre todo por las noches, una vez que la niña duerme me siento muy sola, quizá si hubiese conocido al guapo desconocido en esos momentos de debilidad sí que hubiese cedido en todo, pero en este momento del día no me siento tentada a empezar nada, ni siquiera un tonteo inocente.


    Me tumbo en el sofá y disfruto del silencio y la tranquilidad. Inmediatamente mi cabeza empieza a recordar las palabras del impresionante hombre con el que choqué, sólo que ahora no me habla de pastelitos y chocolate… sino que me habla de una tórrida aventura, de sexo ardiente y desenfrenado, proyectando imágenes de lo más sensuales en mi cerebro.


    Debo estar desesperada porque jamás he sido una aficionada a ese sexo que está tan de moda ahora con palabras de seguridad, arneses, ataduras y demás. Niego con la cabeza con la estúpida esperanza de que las imágenes desaparezcan de mi mente y tomo la decisión de que esta tarde no iré a la pastelería.


    En cuanto la niña se despierta agradezco que llueva, una excusa más para no salir de casa con ella. Definitivamente lo mejor será que nos quedemos aquí y juguemos juntas. Y en cuanto decido ponerle algo más cómodo a Sofía, mi teléfono empieza a sonar.


    — Jefa lo siento mucho, pero tienes que venir, mi madre ha tenido un accidente y está en el hospital — me dice Alberto


    — No digas nada más, vete con ella y Alberto, tarda lo que tengas que tardar ¿vale? Yo me ocupo de todo


    — Mañana intentaré estar a mi hora para abrir


    — No me has entendido… hasta que tu madre no esté en condiciones no te separes de ella ¿vale? Yo me ocupo de todo


    — Muchas gracias jefa


    — Yo te debo mucho más a ti, así que cuida de tu madre que es lo importante ahora mismo ¿de acuerdo?


    En cuanto cuelgo el teléfono me revuelvo incómoda en el sofá, lo que es una estupidez, la pastelería es mi negocio, es mi segundo hogar, es mi medio de vida… y sin embargo, ahora me siento incómoda porque un desconocido que me pone como una moto sabe que allí puede localizarme. Esto es ridículo.


    Intento auto convencerme de que no va a aparecer mientras visto a mi hija con ropa de calle y mientras me visto yo, me auto convenzo de que simplemente es un Don Juan insensible que sólo quiere pasar un buen rato con la chica de la pastelería, estoy convencida de que será un cabrón peor que Andrés. Y para eso no estoy preparada, por muy irresistible que sea.


    Como si viviese un milagro, consigo aparcar justo enfrente de la pastelería, con suerte no nos empaparemos hasta que podamos entrar. Saco rápidamente a Sofía de su sillita y entro como un vendaval en el local.


    


    

  


  
    CAPITULO 9


    Paula inmediatamente me pone al día sobre lo nervioso y agitado que estaba Alberto, al parecer su madre no debería coger el coche porque hace algo más de medio año tuvo un coágulo en el cerebro y a veces se desorienta, me pongo en alerta casi al instante… ¿La madre de Alberto tuvo un coágulo y yo no me he enterado? Voy a tener una conversación muy seria con mi mano derecha. Se ha estado haciendo cargo de todo mi negocio, haciendo un montón de horas extras que no quiere que le pague, no deja de pensar en cosas para mejorar la calidad y hacer que vengan más clientes, pero ¿no tiene confianza como para decirme que su madre le necesita? Estoy enfadada y a la vez muy halagada. Es contradictorio y frustrante.


    Dejo a Sofía en su pequeño parque en el rincón que crearon para nosotras y yo me pongo el delantal en cuanto entro en la cocina, pero estoy demasiado distraída y soy consciente de que voy a terminar el día cortándome, quemándome, tirando algo y poniendo todo hecho un cristo… o quizá todo a la vez.


    Miro los encargos que tenemos que hacer hoy más los pedidos para reponer en la zona de pastelería y panadería. Me concentro un par de segundos y me pongo manos a la obra.


    Lo primero que tengo que hacer es sacar las cookies de chocolate que Alberto dejó en el horno antes de irse, este hombre está en todo. Paula se asoma a la cocina para ver si necesito ayuda, lo que me hace reír, durante años me he encargado yo de todo, puede que haya delegado mucho en Alberto, pero eso no significa que no sea capaz de hacerme cargo de mi negocio, por supuesto ella no lo hace con esa intención, es que ella es así, amable, diligente y siempre dispuesta a echar una mano.


    Saco las galletas y cuando las coloco en su sitio en el mostrador me doy cuenta de que el guapo desconocido me está mirando sentado en una de los taburetes de la barra en la zona de cafetería. Me sonrojo e intento por todos los medios disimular, pero creo que no lo consigo, pues Paula me mira y sonríe pícaramente.


    Tímidamente vuelvo a la cocina sin mirar al hombre que me pone cardiaca y entro como alma que lleva el diablo. Lo siguiente de la lista es preparar una tarta de cumpleaños que vendrán a recoger mañana por la mañana. Saco todos los ingredientes y los dispongo para empezar a hornear los bizcochos.


    — Si te escondes aquí nunca podrás conocer a ese macizo — la voz de Verónica me sobresalta — perdona, no quería asustarte


    — Hola Verónica, ¿qué haces aquí? — pregunto distraídamente


    — Confirmar que estás loca de remate — mira a Sofía que está en sus brazos — ¿verdad que a mamá le ha dado algo raro a la cabeza? Con lo bueno que está ese hombre y ella aquí, embadurnada de harina


    — No es harina, es azúcar glas y no me escondo, tengo trabajo


    — ¡Claaaro que sí!


    Sale de la cocina muerta de risa y mi hija riéndose con ella, sé que no tiene ni idea de por qué se está riendo, pero es muy triste que hasta mi pequeña se dé cuenta de que he puesto una excusa absurda para no volver a toparme con el hombre que me va a volver loca.


    Meto las dos bandejas con la masa en el horno doble y empiezo a trabajar el fondant para modelar el circuito de carreras de la tarta. Intento concentrarme, de verdad que lo intento, pero no hay forma. Sólo pienso en sonrisas de infarto, en miradas intensas de color azul, en su voz grave que me envuelve como caramelo caliente… ¡Dios! ¡Tengo un problema enorme!


    Cojo un trozo de corcho blanco y empiezo a modelarlo con la forma del coche de carreras que el niño ha pedido, después lo forraré con porcelana fría y lo decoraré con pintura, será un bonito recuerdo. Ha sido otra de las ideas de Alberto y la verdad es que madres y niños están encantados.


    — Buenas tardes — la voz como caramelo fundido resuena en la silenciosa cocina


    — ¡Dios! ¡qué susto! — grito intentando sujetar el bote de pintura en las manos


    — Llevo horas esperando a que me recomiendes algo que comer — dice acercándose a mi


    — No… no puedes estar aquí


    — Paula me ha dicho que sí, que ya habéis cerrado y que Verónica se ha llevado a Sofía — me mira fijamente — es una réplica casi exacta — dice señalando con la cabeza el coche que estoy modelando


    — Disculpa, ¿casi exacta? — le miro con el ceño fruncido — es exacta


    — Me temo que no, el modelo de este año es diferente, el chasis hace un tobogán hasta llegar al morro y es un poco más ancho, el ala trasera tiene que ser más estrecha y debes quitarle el plano y el tubo de escape va en el medio, no en el lado derecho


    Miro atónita al guapísimo hombre que me está dando una lección con sus conocimientos de Fórmula 1, intento despegar mis ojos de los suyos para centrarme en el dibujo que tengo delante y sobre el que me estoy guiando para el modelaje cuando en una esquina veo que pone F138.


    — Debería poner F14T, que es el modelo de este año. Por cierto, mi nombre es Toni — bajo la cabeza y sonrío


    — Yo me llamo Desiré


    — Un placer Desiré, dime, ¿cuál es tu especialidad?


    Durante unos segundos vuelvo a mirarle fijamente a los ojos, es como perderse en un mar de aguas cristalinas, me hechiza con su mirada intensa y su preciosa sonrisa, e inmediatamente tengo que retirar mis ojos de los suyos porque en mi mente han empezado a proyectarse imágenes escandalosas sobre él, un bol de chocolate fundido y yo encima de la mesa de trabajo.


    — ¿Eres nuevo en el barrio? — le pregunto mientras cojo un plato


    — No soy de aquí, estoy de vacaciones


    — Mmmm y ¿cómo has conocido mi pastelería? — vuelvo a preguntar mientras abro el refrigerador


    — No te lo creerás, pero desde que he llegado no he dejado de oír hablar de ella


    — Pues si los comentarios han sido buenos, espero estar a la altura — digo mientras corto un trozo de tarta


    Le pongo delante el plato con un par de cupcakes Red Velvet y un buen trozo de tarta de zanahoria y nueces, mientras le dedico una sonrisa.


    — Con esta pinta estoy seguro de que lo estarás — me dice sonriendo de nuevo


    — ¿Quieres algo de beber? — necesito cambiar de tema, me pone cardiaca mirarle


    — Creo que también me dejaré aconsejar — dice como quien no quiere la cosa mientras coge un cupcake


    Salgo de la cocina y un par de minutos más tarde vuelvo con un vaso y una taza en las manos, dos de nuestras especialidades, el frappé de capuchino, dado que estamos en invierno, no es que apetezca mucho algo frío, pero también he traído una taza de café moka.


    — No sabía lo que te apetecería así que he traído una bebida fría y otra caliente


    — Creo que me beberé las dos, ¿así servís aquí el café? — asiento encantada — no me extraña que siempre esté el local lleno, por cierto esta magdalena roja está muy rica


    — ¿Magdalena roja? — ya me ha tocado la fibra sensible — son cupcakes Red Velvet con frosting de crema de queso, no es una magdalena — creo que me he pasado en el tono


    — Perdona, no quería ofenderte — dice quitándome los cafés de las manos y poniéndolos en la mesa — lo siento, no menospreciaba tu trabajo, es que no sabía cómo se llamaba


    — Tranquilo — digo bajando la vista — es normal, la mayoría de los hombres no aprecian las diferencias


    El ambiente se ha enrarecido ligeramente y soy consciente de que ha sido por mi culpa, de repente era como estar delante de Andrés intentando que me ayudase a decidir los sabores para los cupcakes del concurso. Yo elaborando sabores con mojitos, con crema de café, con galletas oreo y él solo me decía que sabían a lima, café y galletas… era muy frustrante.


    Afortunadamente, el guapísimo hombre que tengo delante, cambia de tema y me pregunta sutilmente por el nombre de la tarta que se está comiendo, lo que me hace sonreír, no tendrá ni idea de pastelería, pero al menos quiere disimularlo.


    Unos minutos más tarde, le estoy sirviendo otro trozo de tarta de zanahoria mientras nos reímos sin parar cuando me cuenta que la única vez que se metió en la cocina fue para ayudar a su madre a hacer una tarta de cumpleaños para su hermano y por más que su madre se hartó de paciencia, finalmente le echó de la cocina.


    Charlamos animadamente durante más de dos horas. Es increíble lo fácil que me resulta hablar con él, es un hombre divertido, se fija en los detalles e incluso dice que quiere apuntarse al curso de galletas que voy a dar en primavera, lo que me hace reír de nuevo.


    Cuando miro el reloj me doy cuenta de que es casi la una de la mañana. Me levanto nerviosa del taburete y empiezo a recoger el fondant, la glasa y los papeles que me han servido de guía para el coche de Fórmula 1 que al parecer no es el modelo de este año.


    — Déjame que te ayude, así terminaremos antes y después te acompañaré a tu casa — dice poniéndose detrás y a mí se me para el corazón


    — No creo que sea necesario — intento esquivarle pero me cierra el paso


    — Sé que no es necesario, pero me sentiré mejor si me aseguro de que no te ocurre nada — me muevo nerviosa y miro al suelo — ¿te pongo nerviosa? — me dice susurrándome al oído


    Está muy cerca de mí, tengo las manos apoyadas en la encimera, las de él a cada lado de las mías, cerca pero sin tocarme, le siento detrás de mí, pero ni siquiera me roza la espalda, su cálido aliento me acaricia la nuca. Pero en vez de ser consciente de que este es probablemente el momento más erótico que he vivido en mi vida, sólo puedo recordar al extorsionista, cuando me aprisionó contra el coche y me metió mano descaradamente, un ataque de rabia se apodera de mí y consigo zafarme de entre sus brazos.


    — No vuelvas a acercarte tanto por favor — le pido intentando mantener a raya el ataque de pánico que estoy sufriendo


    — Desiré, ¿qué pasa? — da un paso hacia mí y yo doy uno hacia atrás — no voy a hacerte daño, siento haberme lanzado, me resultas irresistible


    — No… yo no puedo — digo atravesando la cocina hasta la puerta — creo que deberías irte ya


    — No. Si no quieres que intente seducirte de nuevo vale, pero no voy a dejarte sola de madrugada, te acompañaré a casa y me despediré de ti como un caballero


    — Ya te he dicho que no es necesario


    — Creo que sí que lo es, no quiero que tengas esa imagen de mí, te prometo que conmigo estarás a salvo


    Casi tengo ganas de llorar. No me he sentido a salvo desde que Andrés me dijo que me dejaba para irse a vivir con su amante, cada día he tenido esa sensación de que algo malo estaba a punto de pasar, cada día he estado nerviosa, síntomas que empeoraron drásticamente cuando el extorsionista me abordó a la salida de la guardería de Sofía.


    Observo a Toni durante unos segundos, está impasible, mantiene la distancia pero sin dejar de mirarme, por la postura de su cuerpo me doy cuenta de que no está siendo agresivo, está alerta, ya que tiene los músculos de los brazos tensos, que gracias a su camiseta de manga corta se aprecian demasiado bien.


    Y en ese momento me doy cuenta de que si hubiese querido hacerme algo, ya lo habría hecho. Hemos pasado juntos varias horas a solas y a su alcance tenía cuchillos, tijeras y punzones, aunque con el cuerpo que tiene estoy segura de que podría manejarme a su antojo sólo con una mano. Suspiro profundamente y todo mi cuerpo se relaja.


    — Discúlpame Toni, no quería ser desagradable — por un momento me siento tentada a contarle lo que pasó, pero finalmente decido que no es buena idea — puedes acompañarme al coche si quieres


    — Prefiero llevarte en la moto y así tendré una excusa para verte mañana — me dice sonriendo y dando despacio un paso hacia mí


    — ¿Quieres verme mañana? — mi corazón se acelera de golpe


    — Me costará separarme de ti esta noche — lo dice serio, con voz grave y juro que estoy a punto de sufrir un infarto


    Me quito el delantal y lo cuelgo al lado de la puerta. Toni me sigue y salimos juntos de la pastelería, me ayuda a cerrar la verja y me coge de la mano suavemente para guiarme hasta su moto.


    Me siento hechizada por él, he pasado de estar aterrada a estar encantada, me dejo llevar, es sólo un paseo en moto ¿no? Aunque no puedo negar que me siento seducida, nadie me ha tratado nunca así. Con Andrés era diferente, él hacía lo que quería y si yo quería estar con él, era yo la que debía ponerse las pilas. Con Toni… soy capaz de pensar, soy capaz de decir no y no le parece mal, simplemente se adapta. Me tiene desconcertada y enganchada a partes iguales.


    — Nunca he subido a una moto — le digo observando la impresionante máquina


    — Sólo tienes que agarrarte fuerte a mí — dice provocador lo que me arranca una sonrisa — eso está mejor, me gusta verte sonreír — bajo la mirada avergonzada — Desiré, mírame — me levanta la barbilla con suavidad hasta que nuestros ojos se encuentran — jamás te haría daño, confía en mí por favor, me siento obligado a protegerte, es algo que no puedo explicar, tú sólo… déjate llevar ¿vale?


    Me ayuda a subir a la moto y me coloca con suavidad un casco que estaba sujeto al asa trasera y él se coloca el otro. Se sube a la moto y me coge las manos colocándolas alrededor de su cuerpo, que pese a la cazadora de cuero me resulta toda una tentación, es un hombre fuerte, de eso no me cabe duda.


    Arranca suavemente y vamos a una velocidad tan baja que realmente parece que la moto ni siquiera está encendida, sonrío por el detalle, cojo algo más de confianza y le guio por las calles. Realmente no son muchas, ya que vivo a dos manzanas de mi negocio, pero estoy disfrutando del paseo.


    Cuando le indico cual es mi portal, detiene la moto justo delante de la puerta del garaje. Baja de la moto y se quita el casco, me ayuda a bajar y me quita el casco a mí con la misma delicadeza con la que me lo puso. Nos miramos durante unos segundos a los ojos, lo que me provoca que la sangre se me acelere en las venas, mi corazón late con demasiada energía y siento unas ganas irresistibles de besarle.


    Y antes de pensar en lo que hago, me pongo de puntillas y le doy un beso en la comisura de los labios, ha sido intencionado, lo que supone todo un escándalo si lo comparo con la vida monacal que he llevado desde que Andrés se fue de casa.


    — Gracias por el paseo


    — Un placer — me dice acariciándome la cara dulcemente, una caricia que me enciende — ¿a qué hora paso a buscarte mañana?


    — No es necesario que vengas a buscarme — me mira serio y frunce el ceño, lo que me hace sonreír — además Alberto no está, así que abro yo y abrimos a las siete de la mañana


    — Estaré aquí a las siete menos veinte — dice con seguridad


    — Eso no te deja mucho tiempo para dormir — digo coqueta


    — Después de tu beso no creo que pueda dormir — me besa dulcemente en la mejilla — dulces sueños Desiré, te veré en unas horas


    No soy capaz de decir nada más, si lo hago soy capaz de obligarle a subir a casa y probablemente acabe violándole en el ascensor y no es que no lo desee, porque cada terminación nerviosa de mi cuerpo grita que lo haga, pero después de todos los cambios de humor que he tenido estando con él, creo que obligarle a subir para aprovecharme de él sexualmente sería la forma más rápida de no volver a verle. Y quiero volver a verle, necesito volver a verle.


    Tímidamente saco las llaves del bolso y entro en el portal con la firme intención de no mirar atrás, pero no lo consigo, cuando voy a cerrar la puerta, me giro y le veo observándome, lo que me calienta la sangre más aún. ¡Por Dios! ¡Voy a arder por combustión espontánea!


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    Subo a casa como en una nube. Estar con Toni es lo más emocionante que me ha pasado nunca, salvo el nacimiento de Sofía, pero claro, no son situaciones comparables. Lo de Toni es más como la aventura que nunca he vivido.


    Me meto en la cama sin gota de hambre y sin estar cansada, algo curioso dado el día tan largo que ha resultado ser, pero es que no puedo dejar de sonreír como una idiota al pensar en el pecaminoso y muy atractivo motero que me ha traído a casa.


    Sus maravillosos ojos azules me persiguen en sueños, con palabras dulces y seductoras, su cuerpo me incita a perder el control, el deseo me nubla la razón y lo único que puedo hacer es dejarme llevar, perderme en la vorágine de sentimientos que se despiertan en mi interior cuando le tengo tan cerca de mí que sus caricias me queman la piel provocándome oleadas de un placer ya casi olvidado.


    Mis manos vuelan por su cuerpo, mis labios se pierden en la piel de su cuello que es como lava ardiente con sabor a mango, papaya y fruta de la pasión. Así es Toni, una explosión de sabores tropicales, exóticos, excitantes, lujuriosos y que incitan a la vida. Algo totalmente diferente a todo lo que yo había conocido.


    Cuando el reloj suena no puedo creerme las imágenes que estaba viendo en mi cabeza, pero inexplicablemente y pese a dormir tan solo unas pocas horas, me levanto de un salto de la cama y me meto en la ducha con las pilas totalmente cargadas.


    El agua resbala por mi cuerpo y no puedo cerrar los ojos porque mi calenturienta mente se empeña en hacerme imaginar que es Toni quien me acaricia con dulzura, precisión y dedicación, mi cuerpo se estremece, mi sangre se acelera, el corazón bombea a marchas forzadas y tengo que hacer un esfuerzo titánico para no dejarme llevar por mi imaginación y disfrutar del que probablemente sería el mejor orgasmo de mi vida. Pero en el último minuto consigo reprimirme cuando pienso en cómo voy a mirar a la cara al hombre que protagoniza mis fantasías.


    Me seco el pelo a toda velocidad, mi debate en la ducha ha hecho que me retrase y por nada del mundo quiero hacer esperar a Toni, hoy me gustaría vestirme de forma sexy, pero tengo dos problemas, el primero es que toda la ropa que tengo es funcional, hace siglos que no me compro nada sexy y el segundo es que hoy me espera un día tan largo como el de ayer, así que descarto los tacones y finalmente me pongo unos vaqueros que me resultan muy cómodos, una camiseta ligeramente ajustada de color rojo y mis bailarinas rojas, justo cuando me pongo el abrigo, suena el timbre y todo mi cuerpo se acelera por la emoción.


    Cuando salgo a la calle aún es de noche, pero puedo verle perfectamente, apoyado en su moto, con los brazos cruzados y ese aspecto de hombre imposiblemente atractivo. Tardo unos segundos en reaccionar y comenzar a caminar hacia él al otro lado de la calle.


    — Buenos días Desiré — me da un beso en la mejilla que me hace estremecer — estás preciosa


    — Buenos días Toni — le digo roja como un tomate


    Como la noche anterior me ayuda a subir a la moto y me pone el casco, se pone el suyo, se sube a la moto y me coge las manos para que le rodee el cuerpo, tengo que ahogar un gemido recordando la escena de la ducha y agradezco llevar el casco y que no pueda verme la cara ahora mismo.


    Unos minutos más tarde llegamos a la pastelería, son algo menos de las siete lo que me dará tiempo para empezar el día invitando a Toni a tomar un café.


    Entramos y cuando le estoy sirviendo un café moka, Paula entra en la pastelería y su cara es un poema cuando se fija en el hombre tan atractivo que está tomando café.


    — ¡Vaya! — exclama mirándome fijamente — ¡pues sí que habéis madrugado! — la fulmino con la mirada pero me ignora totalmente


    — Buenos días Paula — dice Toni intentando ocultar una sonrisa


    — Buenos días Toni, ¡hola jefa! — se acerca a mí y me dedica una sonrisa pícara


    — Bueno, después de que todos nos hayamos saludado me voy a la cocina que los hornos ya deben estar calientes — Paula estalla en una carcajada y Toni sonríe maliciosamente


    — ¡Déjalo jefa! Ya lo hago yo, no vaya a ser que te quemes — y se mete en la cocina antes de que pueda asesinarla


    Me muevo nerviosa por la cafetería intentando no mirar a Toni. Es que no sé qué me pasa estando con él, es como si mi cerebro se centrarle sólo en seducirle, es muy extraño, si él está cerca estoy alterada físicamente pero muy centrada mentalmente, aunque parece que todo lo que digo es con doble intención. Y eso que intento no pensar en mi fantasía aunque la tengo clavada en mi mente.


    Al cabo de unos minutos, mientras estoy colocando las cartas de las mesas, Toni me rodea la cintura con una mano y me gira para que le mire.


    — Será mejor que me vaya — me dice muy cerca de mi boca, intento hablar pero no puedo — ¿puedo volver a verte? — asiento porque creo que me he quedado sin la capacidad de hablar — entonces nos veremos mañana Desiré


    Me da un beso en el dorso de la mano y creo que estoy a punto de derretirme. Jamás en mi vida había conocido a un hombre como él, me trata con una delicadeza extrema y sus caricias son sutiles pero me vuelven loca.


    Me quedo clavada en el suelo mirando extasiada al hombre que definitivamente me ha robado la voluntad, porque este hombre tiene que ser un hechicero o algo así. Nunca he creído en la magia, pero no es normal lo que siento por él.


    Justo antes de salir por la puerta, se pone la cazadora y se gira para mirarme durante unos segundos, mi corazón se para de golpe y he dejado de respirar, se coloca el cuello y me sonríe. Y tengo que concentrarme para no dejarme caer al suelo o salir corriendo detrás de él, no lo tengo claro.


    Durante el resto del día, Paula me lanza miraditas, sonrisas pícaras y sutiles comentarios, esta chica es de lo que no hay. Pero el momento álgido del día es cuando a media mañana Verónica entra en la cocina exigiéndome detalles de mi noche con el macizo de ojos azules.


    No da crédito a lo que le cuento y me regaña una y otra vez por no lanzarme a vivir la aventura, pero cuando le cuento la escena de la cocina, cuando me puse tan nerviosa, simplemente se queda callada y me abraza. Por eso es mi mejor amiga, porque me conoce tan bien como yo misma.


    Al medio día voy a buscar a mi hija a la guardería, iremos a comer con Verónica y Felipe para que puedan burlarse un poco de mí y después volveré a la pastelería, pero aprovecharé la hora de la comida para llamar a Alberto y saber cómo se encuentra su madre.


    Mi mano derecha me informa de que su madre está estable, tuvieron que operarla de noche, pero al parecer todo está yendo bien, aunque por su tono de voz sé que no me lo está contando todo, si las cosas fuesen tan bien como me las está pintando no estaría tan preocupado.


    No soy capaz de comer tranquila, de modo que vuelvo a la guardería e inscribo a Sofía para que pase las tardes allí también, no me ponen ningún problema, la directora es una de mis mejores clientas y entiende que ahora que Alberto no está yo necesite que la pequeña pase más horas allí.


    Una vez que soluciono el tema de la niña, me voy al hospital. Y cuando veo a Alberto totalmente destrozado en la sala de espera de la UCI se me cae el alma a los pies.


    — Alberto… — la verdad es que no sé qué puedo decirle, jamás le había visto tan vulnerable


    — Hola jefa — dice intentando recomponerse


    — No quiero regañarte, pero… ¿por qué no me lo dijiste?


    — ¿Con todo por lo que tú estás pasando? — hace un gesto y quiero darme contra una pared, no he sido una buena amiga


    — Alberto, ¿puedo hacer algo por ti o por ella?


    — Sólo nos queda esperar a que se recupere


    — ¿Y se va a recuperar?


    — No lo creo probable y los médicos tampoco… me siento culpable, el día anterior me pidió que la llevase a hacer la compra pero estaba tan liado con la fiesta de disfraces, Paula se enfadó conmigo y se me olvidó, se puso nerviosa y no sé de dónde sacó las llaves del coche


    — Debiste contármelo Alberto, te habría liberado del trabajo y lo sabes


    — Por eso mismo no lo hice… Desiré — me sorprendo, es la primera vez que usa mi nombre — mi madre no ha sido una buena madre, nunca ha sido cómo eres tú con Sofía, yo me crie con mi padre, entre hornos y bizcochos, mientras ella vivía la vida


    Durante casi una hora me cuenta lo solo que se sentía cuando era un crio porque su padre trabajaba muchísimas horas para mantenerle y pagarle unos buenos estudios, mientras su madre iba de hombre en hombre, de ciudad en ciudad.


    Me explica que sus padres nunca se casaron y que su madre ha llevado una vida muy loca y desenfrenada, pero que inexplicablemente se siente obligado a cuidar de ella, incluso pese a que ella volvió a su vida hace seis meses, cuando sufrió el coágulo en la cabeza y el hospital le llamó, llevaban más de tres años sin verse.


    No sé cómo puedo ayudarle. Entiendo lo que es tener una relación fría con tus padres, los míos se marcharon a Londres en cuanto pudieron, ese siempre fue el sueño de mi madre y en cuanto la vida les dio la oportunidad se largaron sin mirar atrás. Yo me quedé con dieciocho años en casa de mi tía que cuidó de mí hasta el día que falleció dos años más tarde, estudié cocina por ella, era su pasión.


    Una hora más tarde, me despido de Alberto y vuelvo a la pastelería, meto a Paula en la cocina y la obligo a que me cuente qué es lo que les pasó a ellos dos, se enfadaron por un malentendido y yo me he empeñado en que lo solucionen, Alberto la necesita y sé que ella está deseando estar con él.


    Finalmente termino dándole dos días libres para que esté con su prometido, cosa de la que acabo de enterarme también. Y la mando al hospital con una cajita con galletas en forma de corazón decoradas con chocolate.


    En un minuto libre que tengo le mando un mensaje a Verónica y me contesta que me ocupe de todo, que ella se hará cargo de Sofía, dice que cuanto más tiempo pasa con ella, más se convence para no tener hijos y que a Felipe también le viene bien saber lo que se siente. No puedo evitar reírme con mi mejor amiga, es la mejor.


    Y cuando por fin se termina el día y estoy preparada para cerrar, aparece Toni con una rosa roja preciosa que me entrega justo antes de darme un beso en la mejilla, sólo tengo una hora como mucho, hoy quiero dormir con mi hija, se lo explico a Toni y lo entiende perfectamente.


    — ¿Has cenado? — me pregunta de repente


    — ¿Cenar? Llevo todo el día de un lado al otro casi sin tiempo ni para respirar


    — ¿Sería una idea muy descabellada si vamos a buscar ahora a la niña y cenamos los tres juntos? — le miro sorprendida — tranquila, te hablo de ir a un restaurante — sonrío y me acaricia la mano dulcemente


    — Seguro que Sofía ya ha cenado — miro el reloj — de hecho, a estas horas ya estará durmiendo


    — Entonces lo dejaremos para mañana


    Media hora más tarde me acompaña hasta el coche y se despide de mí con un beso en el dorso de la mano. Conduzco como una autómata hasta la casa de Verónica y cuando encuentro aparcamiento necesito unos segundos para tranquilizarme, tengo que borrar esta sonrisa estúpida de la cara o mi amiga me someterá al tercer grado.


    Cuando subo a casa de Verónica, Felipe me saluda cariñosamente y antes de que coja a mi hija me informa de que la policía sigue sin tener nada acerca del asesinato de Andrés, al parecer ha hablado con un fiscal amigo suyo y le ha dicho que no van a presentar cargos contra mí porque el caso no sólo es que no se sostenga, es que hace aguas por todas partes.


    Me quita un peso de encima, bueno, una parte al menos, porque realmente no es que me hayan exculpado, es que no pueden culparme, que no es lo mismo. Yo estoy prácticamente segura de que fue el extorsionista quien lo mató, Felipe y Verónica opinan lo mismo que yo, pero no podemos contárselo a la policía porque tendría que contarles el ataque, la extorsión y el pago que le hice. Lo que me pone en una situación complicada.


    Mi mejor amiga me prepara algo rápido de comer y disfruto de un sándwich vegetal riquísimo mientras les cuento a mis amigos lo emocionante que es pasar el tiempo con Toni. Los dos se muestras encantados de que por fin haya encontrado a un hombre que me haga suspirar y por cómo lo expresan, parece que estaban realmente preocupados porque me negase a intentar ser feliz.


    También les cuento lo que ha ocurrido con la madre de Alberto y lo mal que éste se siente por no haber hecho lo que ella le pedía, Felipe toma nota y me dice que preguntará a un amigo suyo que es médico, a ver si hay alguna solución.


    Más feliz de lo que me he sentido en meses, cojo a mi preciosa hija que aún duerme y la meto con cuidado en el coche, me da pena que pueda despertarse, pero necesito estar con mi niña, últimamente apenas paso tiempo con ella y después de escuchar la historia de Alberto, estoy más empeñada que nunca en que mi dulce Sofía nunca hable así de mí.


    Afortunadamente la niña no se despierta y la meto en su camita a dormir y como me da un poco de pena, me tumbo con ella, sé que es más por mí que por ella, cuando duerme en casa de Verónica, lo hace en su cama y duerme del tirón toda la noche. Pero hoy especialmente no me siento preparada para que durmamos en habitaciones distintas.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    Al día siguiente mi hija me despierta con una sonrisa tan bonita que podría iluminar toda la ciudad. Está tan contenta de verme que me siento muy mala madre en estos momentos, trabajo demasiadas horas y la dejo mucho tiempo en la guardería o con Verónica. Sé que las dos están encantadas de pasar el tiempo juntas, pero creo que es otra de las cosas que voy a cambiar.


    Cuando llegamos a la pastelería aún es de noche y aunque se me parte el corazón por levantar a Sofía tan temprano, es lo que hay. La cafetería empieza a funcionar desde primera hora. Hoy he bajado el carrito, empieza a hacer tiempo primaveral y como no dan lluvias para hoy, si consigo librar durante media hora, llevaré a la niña a la guardería dando un paseo.


    El resto del equipo llegan puntuales como siempre y hoy va a hacer falta, nos faltan dos personas y son las dos que más trabajan, yo puedo encargarme de la cocina y la pastelería, pero no estoy segura de si los otros dos chicos podrán con la cafetería ellos solos, son buenos trabajadores y tengo la esperanza de que me den una sorpresa. Hoy y mañana van a ser días muy duros.


    Los días después de carnavales y hasta que empiece la Semana Santa, son relativamente tranquilos, por lo que a eso de las nueve me llevo a Sofía a la guardería dando un paseo, no creo que haya nada urgente y los chicos se están esforzando mucho.


    Hacia media tarde, Paula me llama para decirme que Felipe se ha pasado por el hospital y les ha conseguido una plaza en una residencia para personas mayores con problemas de adicciones, que es caso de la madre de Alberto. En cuanto salga del hospital, la ingresarán allí. Tengo que darle las gracias a mi amigo, es un gran hombre.


    A última hora de la tarde la cosa está bastante tranquila, por lo que les digo a los chicos que vamos a cerrar un poco antes de lo habitual y que ellos ya se pueden ir, lo que me agradecen dándose más prisa y ayudándome a recoger y fregar los suelos.


    Y cuando estoy cerrando la verja, alguien se coloca detrás de mí y me pone las manos en la cintura.


    — ¡No por favor! — grito muerta de miedo


    — ¡Eh tranquila Desiré! Soy yo — me giro rápidamente y casi quiero llorar cuando veo que es Toni


    — ¡Gracias a Dios que eres tú! — sin querer ni poder evitarlo le abrazo fuerte y me refugio en sus poderosos brazos


    — Oye, ¿estás bien? — me pregunta preocupado — ¿te ha pasado algo?


    — No, no… — lo que menos me apetece ahora es recordar lo que ocurrió — perdona Toni — digo separándome de él avergonzada — es que me has asustado


    — Por mí puedes estar tranquila y si no fuese porque estás temblando de miedo, te asustaría más veces por conseguir un abrazo tuyo — me dice con una preciosa sonrisa, yo sonrío tímidamente y me besa en la mejilla


    — Iba a buscar a Sofía dando un paseo


    — ¿Puedo acompañarte? Así podría conocer a tu hija y hoy seguro que te pillo a tiempo de invitaros a cenar


    Vuelvo a sonreír y caminamos en dirección a la guardería. Por el camino le cuento lo que le ha pasado a la madre de Alberto y que estoy bastante cansada porque se nota mucho que falten dos personas en la pastelería, sobre todo cuando esas dos personas son Alberto y Paula, que a día de hoy son mi mano derecha.


    También le comento que he ampliado las horas de guardería de Sofía y que me siento un poco culpable por ello, pero que sin mis chicos en el negocio estoy obligada a pasar más horas allí, él me escucha atentamente y me da su opinión al respecto, aclarando que como él no es padre no entiende muy bien cómo me siento, sobre todo porque no lo hago para irme de fiesta, sino que lo hago para trabajar. Y creo que acaba de conquistarme. ¿Un hombre que no me da una solución y que reconoce que no comprende mi dilema? Acabo de enamorarme.


    Empezamos a bromear y llegamos a la guardería riendo a carcajadas. La directora se queda de piedra cuando le presento a Toni, que no es para menos, porque el chico está de rompe y rasga. Recogemos a Sofía de su clase y cuando la siento en la silla empieza a llorar como una descosida porque quiere ir en brazos, pero para mi sorpresa Toni le echa los brazos y encantada de la vida se va con él, mi hija está acostumbrada a que los desconocidos la cojan en brazos, creo que no hay un solo cliente de la pastelería que no la haya cogido alguna vez, pero aun así, parece que hacen muy buenas migas.


    Vamos dando un paseo y al pasar por una cervecería, Felipe sale a llamarnos. La niña en cuanto le ve se vuelve loca y éste la coge con una gran sonrisa en la boca, Verónica dirá lo que quiera, pero este chico está loco por ser padre, no puedo evitar reírme a carcajadas y todos juntos entramos en el bar. Verónica está con una compañera de la inmobiliaria que babea en cuanto Toni la da dos besos al presentarse y yo me siento estúpidamente celosa por su reacción. ¡Ni que fuésemos pareja!


    Nos tomamos una cerveza con ellos y en cuanto Paquita, la mujer del dueño nos ve, viene a saludarnos y a comerse a besos a Sofía, me encanta este barrio, todos nos llevamos genial, nos conocemos todos y todo el mundo es amable y cariñoso con mi hija. En cuanto hago el ademán de irme para darle la cena a la niña, Paquita me dice que en un santiamén me prepara algo para que cene la cría, dicho y hecho, menos de media hora después, viene con un puré de verduras y un trocito de carne picadita, es un amor de mujer.


    Mientras Sofía cena, el resto nos tomamos otra ronda y cuando se hace de noche, la niña ya se ha dormido y los adultos decidimos que ya es hora de retirarse a dormir que mañana madrugamos casi todos.


    Toni nos acompaña a casa y me ayuda a subir a casa llevando él el carrito.


    — ¿Te apetece tomar algo? — pregunto coquetamente


    — Creo que será mejor que me vaya — le miro sorprendida y me sonríe — si me quedo, desearé pasar la noche contigo y no creo que sea una buena idea estando la niña


    — Tengo una habitación para invitados


    — No creo que pudiese resistirme — dice suspirando — además mañana trabajas y necesitas descansar — me besa en la mejilla y se encamina hacia la puerta


    — ¿Te veré mañana? — pregunto cuando entra en el ascensor


    — No lo dudes — responde antes de que se cierren las puertas


    Me apoyo en la puerta como una niña enamorada suspirando por su amor. Este hombre me ha encandilado del todo, creo que ya puedo decir oficialmente que estoy totalmente loca por él.


    Me sirvo algo para cenar y me siento delante de la tele mientras como y chateo con Verónica que no se puede creer que aún no haya pasado nada con el macizo, como ella le llama, no paro de reír y media hora más tarde me despido de ella y me meto en la cama con Sofía.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    El despertador suena demasiado pronto para mi gusto. Esta noche no he descansado nada bien, he tenido sueños demasiado vívidos y reales como para que mi cuerpo se despertase en plena noche cubierto de sudor anhelando un alivio.


    Si sigo así voy a terminar fatal, no hago más que desear a un hombre atractivo, decidido, seductor, galante, divertido, guapísimo y sexy a rabiar… y no hago más que dejar que el tiempo pase, entonces recuerdo que sólo está de vacaciones y me entran ganas de darme cabezazos contra las paredes.


    El día en la pastelería es tranquilo y no tenemos ningún encargo para el fin de semana, por lo que les doy una sorpresa a todos diciéndoles que el sábado no vamos a abrir, todos necesitamos descansar, al no estar Paula ni Alberto, el resto tenemos que trabajar más duramente.


    También aprovecho para llamar a la escuela de repostería y pregunto por las prácticas de los chicos, tienen que estar a punto de empezar y quiero coger a dos de ellos, Alberto necesitará ayuda cuando se reincorpore y seguro que a los estudiantes les vendrá bien.


    El director de la escuela se muestra encantado con mi iniciativa y me dice que hay un par de chicos que se graduaron el curso pasado y que están en el paro a la espera de encontrar trabajo, las cosas están difíciles en ese terreno, pero aun así le solicito los datos para ponerme en contacto con ellos, ya que me asegura que son muy buenos y trabajadores.


    Hablo con la gente de la asesoría y me dicen que puedo aprovechar una subvención para la contratación de chicos recién salidos de la escuela y que aún sin la subvención, podría contratarles sin problemas. Y en cuanto cuelgo después de que me den los detalles de los contratos que les ofreceré, me pongo en contacto con los dos chavales.


    Les localizo a la primera y concierto una cita con ellos para última hora de la tarde. Necesito gente urgentemente, en cuanto se acerque la Semana Santa todo va a ser una auténtica locura y para entonces los chicos nuevos ya tienen que saber moverse por el negocio con seguridad.


    El día pasa bastante deprisa y justo cuando mis chicos ya se van, llegan los dos estudiantes. Cierro la pastelería y empiezo con la entrevista que resulta ser un éxito total, los dos se mueren de ganas por empezar y el sueldo les parece más que aceptable, además uno de ellos ha visitado alguna vez la pastelería y veo en sus ojos que le encantaría trabajar aquí.


    Cuando salimos de la pastelería, Toni me está esperando apoyado en la moto con una gran sonrisa.


    — ¡Menuda sorpresa! — le digo dándole un beso en la mejilla — hoy no esperaba verte


    — Tengo la intención de verte cada día mientras esté en Madrid


    — Me parece bien, voy a buscar a Sofía, ¿me acompañas?


    — Por supuesto, a ver si hoy consigo invitaros a cenar… — dice con resignación y yo me rio


    Pero tampoco es posible, cuando recojo a Sofía tiene bastante fiebre y enseguida me pongo en modo madre súper protectora, de forma que lo de la cena tendrá que esperar, aunque Toni lejos de largarse corriendo me acompaña a casa y observa en silencio como le doy la medicina a mi hija y tras darle un poquito de leche calentita, la meto en su cama y se queda dormidita.


    Nos pasamos un par de horas hablando en el sofá. Es increíble lo bien que me siento a su lado, me siento protegida, a salvo y tengo la sensación de que Toni también está bastante cómodo. Apenas nos conocemos, pero creo que los dos notamos que hemos conectado.


    — Creo que debería irme — me dice mientras se levanta del sofá


    — Vale — asiento sin saber muy bien qué decir


    — Me muero de ganas por besarte Desiré, pero tienes que cuidar de Sofía — me dice acariciándome los labios con la punta de sus dedos — nos veremos mañana, espero que la niña no pase muy mala noche


    Observo como se mete en el ascensor mientras siento como los labios me arden por sus caricias. Este hombre me hace replantearme muy seriamente mis propias decisiones una y otra vez, quiero mantener las distancias, pero me resulta casi imposible. Sonriendo entro en casa y suspiro.


    Pico algo de fiambre que tengo en la nevera e inmediatamente me meto en la cama con mi hija a mi lado, siempre me pone muy nerviosa saber que tiene fiebre alta, aunque ella está durmiendo como un angelito.


    Han pasado varios días y me siento especialmente feliz. Sofía se ha recuperado del todo, he conseguido a dos empleados más que nos vendrán de perlas a todos, parece que el asunto de usarme como cabeza de turco como autora del asesinato de Andrés se va a quedar en agua de borrajas y no he vuelto a saber nada del extorsionador. ¡Todo son buenas noticias!


    Como cada día, Toni viene a buscarme y vamos dando un paseo hasta casa de Verónica para recoger a Sofía.


    — ¿Sabes una cosa Toni? — le pregunto justo antes de empezar a caminar


    — Dime


    Pero no le respondo, le miro fijamente a los ojos. Esos ojos que me traen por la calle de la amargura, que me persiguen en sueños y que me provocan miles de fantasías. Doy un paso hacia delante, acercándome un poco más a él y le pongo las manos en el pecho justo antes ponerme de puntillas y besarle dulcemente en los labios.


    — ¿Y esta agradable sorpresa? — me pregunta cuando me despego de él


    — Me apetecía mucho, hoy he tenido un día fantástico


    — El mío también ha resultado ser el mejor de mi vida


    Me sujeta la cara tiernamente con las manos y vuelve a besarme, lentamente, un escalofrío me recorre entera, pero ahora mismo podrían darme una descarga eléctrica que no conseguirían separarme de este maravilloso hombre que me tiene loca.


    El beso se hace más intenso, más seductor, más atrevido. Le rodeo el cuello con las manos y él me abraza fuerte, lentamente doy un paso hacia atrás, quiero volver a la pastelería, pero cuando Toni se da cuenta de mis intenciones se para en seco y deja de besarme.


    — ¿Estás segura? — me pregunta mirándome fijamente a los ojos y yo asiento — ¿A qué hora sale Sofía de la guardería?


    — Hoy la recoge Felipe ya que mañana no tiene que madrugar y la niña puede dormir hasta más tarde


    — Entonces sube a la moto — le miro con el ceño fruncido, reticente — no voy a abalanzarme sobre ti, Desiré. Te voy a invitar a cenar y después te llevaré a un sitio especial, si surge algo bien y si no, yo soy feliz solo estando contigo


    Cada vez más deseosa de que este hombre me haga suya, me dejo guiar por él. Me subo a la moto y me pone el casco delicadamente, él se pone el suyo y en cuanto se sube a la moto le abrazo fuerte y me pego a él. Noto como todo su cuerpo se tensa al instante y sonrío satisfecha.


    Arranca la moto y salimos disparados por las calles de Madrid, no me esperaba la carrera y por inercia me agarro más fuerte a Toni que acelera la moto y conduce con una seguridad aplastante.


    Cuando me bajo de la moto y me quito el casco, me doy cuenta de que estamos en el barrio de Chueca. Con una sonrisa que hace que me tiemblen hasta las pestañas, me da un dulce beso en los labios que me sabe a ambrosía. Adoro los labios de Toni, adoro sus besos y sobre todo adoro que me bese de esa forma tan dulce, sensual e intensamente que me da la sensación de que está a punto de arrancarme la ropa y empotrarme contra la pared.


    Me coge de la mano y caminamos por la calle, estoy tan embobada con él que ni siquiera sé por dónde vamos caminando, hasta que llegamos a un restaurante y nada más entrar me doy cuenta de que es el restaurante más romántico donde he estado nunca.


    — Buenas noches — nos dice una chica guapísima que le dedica una gran sonrisa a Toni


    — Buenas noches, ¿está Román? — pregunta y la chica asiente — ¿serías tan amable de decirle que Toni está aquí?


    — ¿Conoces al dueño? — pregunto curiosa cuando la chica se va


    — Sí. Estudiamos juntos — dice encogiéndose de hombros


    — Creí que no eras de aquí — pregunto con desconfianza, no entiendo nada


    — Y no lo soy, pero viví en Madrid algunos años, mi hermano vive aquí y vengo a menudo


    — ¡Toni! — un hombre alto, vestido de traje y con un aspecto impresionante se acerca a grandes zancadas y abraza a Toni con fuerza — ¡qué alegría verte!


    — ¡Lo mismo digo Román! Mira — se separa de su amigo y me coge por la cintura — te presento a mi amiga Desiré, sé que es un poco precipitado, pero… ¿tendrías una mesa para nosotros?


    — ¿Desiré? — pregunta a su amigo y éste asiente sonriendo — encantado de conocerte, para una mujer preciosa siempre tengo una mesa lista — me dice guiñándome un ojo — seguidme chicos


    Atravesamos el restaurante y nos lleva hasta una mesa apartada, poco iluminada y con una vela en el medio, me ayuda a quitarme la cazadora y me sujeta la silla mientras me siento, me ofrece cortésmente la servilleta y me da la carta.


    Observo la situación con una sonrisa, estoy impresionada, yo jamás he estado en un restaurante así y desde luego nunca me han tratado con tanta ceremonia y sin embargo el trato es cercano, miro de reojo a Toni y soy consciente de que apruebo totalmente el lugar al que me ha traído a cenar.


    — Os dejaré unos minutos para que veáis lo que tenemos y después vendré a tomaros nota — nos dice


    — Un momento Román. Desiré, ¿te apetece dejarte llevar? — me pregunta Toni provocativamente y yo asiento como una tonta — decide tú por nosotros amigo, siempre aciertas, para mí de beber agua, he traído la moto


    Román se aleja con una sonrisa después de retirarnos las cartas y yo no puedo evitar sentir algo parecido a los celos al pensar en cuantas chicas habrán estado aquí con él, pero cuando veo que me mira fijamente decido que no puedo juzgarle, a fin de cuentas todos tenemos un pasado.


    Charlamos relajadamente sobre cómo me ha ido el día, cuando le pregunto lo que ha hecho él se muestra evasivo pero lo hace con tanto encanto y una sonrisa tan bonita que prefiero no darle más vueltas, seguramente no le guste hablar de su familia, a mí tampoco me gusta hablar de la mía.


    Al cabo de unos minutos Román aparece con una botella de vino rosado y una gran botella de agua fría para Toni, hacen algunas bromas y nos quedamos solos de nuevo. Lo cierto es que el restaurante es una maravilla y el vino está delicioso.


    Un camarero muy simpático nos trae la cena, de primero nos trae unas crepes rellenas de marisco que están deliciosas, de segundo nos trae magret de pato con salsa de frutos del bosque que es una delicia. Disfrutamos de una cena tranquila, un ambiente muy íntimo y una charla entretenida. Creo que es la mejor cita de mi vida.


    — Aquí os traigo el postre chicos — nos dice Román poniendo los platos en la mesa


    — Espero que estés a la altura, Desiré es una experta repostera y crea verdaderas delicatesen — le advierte Toni mientras yo me ruborizo


    — ¿En serio? Interesante… en ese caso, espero que lo disfrutes y por supuesto que me des tu sincera opinión


    — Gracias — le susurro a Toni cuando nos quedamos solos y me mira extrañado — por tu descripción de lo que hago


    — Es lo que eres, pero… de nada


    El postre es una maravilla, fondo de coco y frambuesas con chocolate blanco. ¡Delicioso! Me recreo en los sabores y en la textura, lo que me da una idea excelente para una nueva receta, llevo algún tiempo queriendo crear algo nuevo y creo que se me acaba de ocurrir.


    Cuando pedimos la cuenta, Román nos dice que nos invita la casa, pero ante la insistencia de Toni, finalmente le cobra cuando le prometemos volver para que nos pueda invitar él. Me fijo en el sincero cariño que se tienen estos dos hombres y me gusta ver la camaradería que se transmiten el uno al otro.


    Llegamos hasta la moto agarrados de la mano como si fuésemos pareja de toda la vida y me sorprendo con lo natural que me sale el hecho de ir así por la calle, antes de ponerme el casco, Toni me rodea la cintura y me deleita con un beso dulce, sensual y muy provocador que hace que me aleteen hasta las pestañas, no puedo evitarlo, me derrito cada vez que me besa.


    Nos subimos a la moto antes de arrancarnos la ropa en mitad de la calle y Toni conduce a toda velocidad por las calles, estamos saliendo del centro de Madrid en dirección a Valencia, me tenso un poco a pensar en que querrá llevarme a otra ciudad, pero intento relajarme porque sabe que tengo una hija y un negocio de los que ocuparme y que no puedo irme así como así.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    A las afueras de la comunidad, nos metemos por una pista de tierra que va a dar a una gran casona de piedra, es preciosa. La piedra es gris y las balconadas son de madera oscura, Toni llama al timbre y una joven muy bien vestida nos abre la puerta con una gran sonrisa.


    — Soy Toni García, llamé hace un rato e hice una reserva para esta noche


    — Por supuesto señor, ya tiene la habitación preparada, si me acompañan les daré la llave y le indicaré cuál es su habitación


    Seguimos a la mujer a través del hotel que es una verdadera preciosidad. Tiene ese aire antiguo y romántico que se ve en las películas, suelos de madera antigua restaurada, techos altos blancos con grandes vigas de madera oscura, cuadros de la época renacentista en las paredes y grandes espejos.


    Cuando llegamos a la última puerta del pasillo, la joven le entrega la llave a Toni y nos dedica una gran sonrisa.


    — Espero que disfruten de su estancia — dice a modo de despedida


    En cuanto atravesamos la puerta me quedo sin habla. Es la habitación más bonita que jamás haya visto. Suelo y techo de madera, una gran ventana que da a un precioso jardín, un baúl de madera tallada a los pies de la cama que es enorme, con un precioso dosel cayendo desde el techo, la iluminación es tenue y hay una rosa roja encima de la colcha.


    Toni se acerca despacio hacia mí y me besa, me dejo llevar y me entrego a ese beso tan pasional y provocador y antes de que sea consciente de lo que hago, estoy quitándole la cazadora de cuero y acariciándole el torso con deleite.


    — No te haces una idea de lo mucho que te deseo Desiré, desde el primer día que te vi — me dice susurrándome al oído mientras mete sus manos bajo mi camiseta — si no estás segura dímelo ahora por favor… si seguimos no creo que pueda parar — me pide entre besos y dulces mordiscos en los labios


    — Estoy segura Toni, estoy más que segura, yo también te deseo


    Tiro de su camiseta hasta que casi se la arranco y ante mi torpeza, Toni se hace cargo de la situación y se la termina de quitar él mismo mientras yo me quito la mía. Empiezo a desabrocharme los vaqueros, pero me sujeta las manos hasta que me detengo, no puedo hablar, solo puedo mirarle embobada, es el hombre mejor formado que he visto nunca. No está excesivamente marcado, las líneas de los músculos son suaves y muy tentadoras, pero lo que más me impresiona son sus brazos, son fuertes, bien torneados y me resultan de lo más seductores.


    — No tengas prisa Desiré, quiero disfrutar de ti — me susurra al oído mientras me acaricia dulcemente los brazos


    ¿Qué no tenga prisa? ¡Pero si estoy a punto de suplicarle que me arranque la ropa! Si él llevase tanto tiempo como yo sin tener sexo, estoy segura de que también tendría mucha prisa. Pero he decidido que quiero dejarme llevar por él, así que intento no jadear cuando me besa en el cuello mientras me desabrocha el sujetador.


    Lentamente me desnuda y me lleva hasta la cama, cuando estoy tumbada y claramente excitada, Toni se desnuda despacio mientras yo le miro llena de lujuria y deseo y deja un preservativo encima de la cama. Coge la rosa y empieza a acariciarme todo el cuerpo que se eriza al paso de la aromática flor, me da dulces besos en los hombros, baja por mi pecho, besa mis pezones que están duros y reclaman atención, baja por mi estómago y me besa en el monte de Venus, lo que me hace jadear. Me está volviendo loca de deseo, quiere que pierda la cabeza totalmente por él y lo ha conseguido.


    Se pone encima de mí y me acaricia la cara tiernamente mientras me besa tan lentamente que estoy a punto de arder, lentamente me abre las piernas y se pone entre ellas. Coge el preservativo y lo abre despacio, sin dejar de mirarme, coge una de mis manos y me insta para que le ayude a ponérselo… ¡Dios! Creo que es lo más erótico que he vivido nunca. Sentir su grosor y su dureza en mi mano me está poniendo malísima, nunca en mi vida he estado tan excitada, sólo de imaginarme cómo será tenerle dentro de mí me está provocando calambres de placer.


    Poco a poco se sitúa entre mis piernas y con su mano empieza a acariciarme la entrepierna, poco a poco me abre los labios vaginales y me toca el clítoris que está hinchado y a punto de arder pidiendo atención urgente, pero no… Toni no tiene prisa, quiere seducirme con sus caricias y lo hace muy bien, no deja de mirarme a los ojos y de besarme dulcemente, cuando introduce un dedo dentro de mí me estremezco y lo retira inmediatamente para volver a acariciarme y a besarme, pasea su lengua por mis pezones lentamente, succiona con deleite y toda la piel se me eriza, vuelve a introducir su dedo dentro de mí después de acariciarme despacio el muslo y esta vez lo disfruto, entra y sale despacio… cuando saca el dedo succiona más fuerte el pezón y lo suelta cuando me penetra tan despacio que estoy a punto de gritar, me besa en la boca e introduce su lengua buscando la mía mientras mi cuerpo se abre para recibirle.


    Notar como introduce su pene dentro de mí está a punto de matarme de placer, le siento en todas partes y empiezo a notar cómo se va formando el orgasmo dentro de mi vientre. Me acaricia suavemente mientras me alza la rodilla para que mi pierna quede doblada, me sujeta por la cadera y mientras vuelve a mirarme fijamente con esos ojos azules, me penetra hasta el fondo. Y no puedo evitar cerrar los ojos y echar la cabeza hacia atrás.


    Me besa en el cuello mientras me penetra suave y despacio, pero muy intensamente. Creo que se está conteniendo y eso me está matando de deseo, que no se deje llevar por el momento y se fije en todas y cada una de mis reacciones me está excitando más y más a cada segundo.


    Enreda su mano con la mía y las apoya al lado de mi cabeza, con la otra mano guía mi pierna para que la enrede en su cintura y después me acaricia el muslo hacia mi culo, donde deja su mano para manejarme a su antojo, me besa, me lame y me muerde el cuello y no puedo más que jadear e intentar no llegar al orgasmo tan rápidamente.


    Sus penetraciones son deliciosamente lentas, sus besos son tan tiernos, sus caricias son tan sutiles que tengo toda la piel erizada e híper sensibilizada a cualquiera de sus estímulos, es un amante excepcional.


    — He soñado con hacerte el amor así desde la primera vez que te vi, eres tan dulce como la miel Desiré, me vuelves loco


    — Oh Toni… — quiero decir algo, lo juro, pero no puedo… solo puedo jadear y perderme en sus besos mientras me posee


    Empieza a hacer más fuerte y más rápidas las penetraciones y no sé qué es lo que más deseo, si llegar al orgasmo o que continúe dándome tanto placer como me está dando. Pero mi cuerpo decide por mí, un orgasmo empieza a formarse en lo más profundo de mi útero y aprieto todos mis músculos internos para intensificar la sensación, Toni lo entiende y empieza a penetrarme tan fuerte y de forma tan intensa que creo que me va a partir por la mitad.


    La sangre se me calienta en las venas y rápidamente llego al clímax y para no gritar muerdo a Toni en el hombro lo que le hace llegar a él al éxtasis.


    Cae dulcemente sobre mí, sin dejar de besarme y mirarme fijamente a los ojos. Y yo no puedo más que sentir que esos dos mares azules que tiene me van a engullir de un momento a otro, es una locura, pero creo que empiezo a sentir algo muy fuerte por este hombre, lo que es una locura y de las grandes, porque apenas le conozco, puede que me sienta así porque acabo de tener el orgasmo más intenso y fabuloso de mi vida, pero creo que jamás podré olvidar a Toni, pase lo que pase entre nosotros.


    — Vuelve conmigo por favor — me pide justo antes de que me ponga a llorar


    — Lo siento — digo tras suspirar — solo ha sido un momento de debilidad


    — Eres muchas cosas Desiré, pero débil no es una de ellas — dice antes de besarme mientras sale de mi cuerpo


    Se tumba a mi lado y se quita el preservativo, yo me recuesto en su impresionante torso y siento unas ganas irresistibles de lamerle todas las gotas de sudor que le cubren la piel y sin pensármelo dos veces, es justo lo que hago. Lentamente lamo su espectacular abdomen y subo hasta uno de sus pezones, donde me deleito y se lo mordisqueo con suavidad.


    — Necesito unos minutos para recuperarme Desiré — dice jadeando — aunque me lo estás poniendo muy difícil


    — Yo ahora tampoco podría repetirlo, pero me apetecía saborearte


    — Está siendo la noche más increíble de mi vida


    Después de besarnos durante unos minutos, me acurruco en su pecho y disfruto de la sensación tan especial que me invade por estar con él y antes de que me dé cuenta, me quedo profundamente dormida.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    Cuando me despierto, estoy sola en la cama, me tomo un momento para pensar en lo que estoy haciendo, no es que considere que sea malo una relación sexual esporádica, pero conozco a Toni desde hace una semana, tan sólo una semana y desde el primer momento nos hemos visto cada día, sin excepción. Sé que lo que siento por Toni es diferente, que podría llegar a ser algo realmente importante… no, creo que no es buena idea que vaya por ese camino, lo mejor será que disfrute del momento, al fin y al cabo, él está de vacaciones y en unos días se irá.


    Desnuda pero tapada con la sábana y la colcha, inspiro profundamente, la cama huele a Toni y a sexo, una combinación embriagadora para mí, cierro los ojos y me envuelve el cálido aroma que me hace rememorar la magnífica noche que he pasado en los brazos de Toni. Y cuando me debato entre hacer lo que debo o liarme la manta a la cabeza, el hombre que me ha hecho enloquecer sale del baño con una toalla alrededor de la cintura pero con el pelo y la piel desnuda cubiertas de gotas de agua.


    — Buenos días Desiré — me dice tras darme un beso dulce y cálido


    — ¿Qué hora es? — pregunto sabiendo que me arrepentiré de la respuesta


    — Son las seis y media, sé que llegamos un poco justos para que abras a las siete, pero dormir a tu lado es un vicio muy difícil de rechazar


    — No pasa nada, llamaré a los chicos y ellos abrirán — me encanta que tenga esos detalles, le observo con deseo y me fijo que en uno de sus brazos tiene una marca bastante grande, no sé cómo no lo he visto antes — ¿puedo preguntar de qué es esa marca?


    — De un fuego que se nos fue de las manos — dice sin darle importancia — ¿te apetece una ducha?


    — ¿De un fuego? — me he dado cuenta de su cambio de tema pero no quiero dejarlo pasar


    — Soy bombero, atendimos un aviso, yo era novato y no tuve la precaución suficiente


    Veo que me lo ha contado porque le he presionado y que es algo de lo que no le gusta hablar, así que imagino que en el accidente hubo algún herido más aparte de él, decido dejarlo pasar. Después de una noche tan increíble no quiero estropear la mañana.


    Me levanto e intento taparme con la sábana, pero Toni me lo impide y me besa dulcemente.


    — No te avergüences por estar conmigo, eres la mujer más hermosa que jamás haya visto — desliza un dedo por el centro de mi espalda y toda la piel se me eriza — adoro el color, el sabor y la calidez de tu piel, eres perfecta


    Bajo la vista para que no vea lo sonrojada que estoy, pero me alza la barbilla y vuelve a besarme con deleite mientras me abraza, me acurruco contra él y disfruto de todo lo que me hace sentir.


    Un par de minutos más tarde cuando soy capaz de separarme de su cuerpo, saco el móvil y envío un mensaje a uno de los chicos que trabajan conmigo para decirles que llegaré un poco tarde y que vayan abriendo ellos, no les aviso de la llegada de los chicos de prácticas, porque ellos no entrarán hasta las diez y para entonces yo ya estaré allí.


    Me meto en la ducha y cuando estoy concentrada dejando que el agua caliente me reavive, siento unas manos cálidas y fuertes acariciándome la espalda, abro los ojos y me encuentro con la preciosa sonrisa de Toni que me estrecha entre sus brazos y me besa con pasión.


    No puedo evitarlo, siento algo muy fuerte por él, todo su cuerpo me incita al deseo y sólo de recordar lo que viví anoche, me estremezco y siento unos calambres muy placenteros en la entrepierna. Empiezo a excitarme notablemente y cuando voy a acariciar el pene de Toni, éste me detiene con delicadeza.


    — Si empezamos ahora es posible que no te deje llegar al trabajo hasta el mediodía — me dice al oído, pero con tensión en la voz


    — Te deseo Toni, ha sido la noche más excitante de mi vida


    — Me estoy esforzando Desiré, no me lo pongas más difícil por favor… estar contigo me está volviendo loco, no creo que sea capaz de controlarme


    — Pues no lo hagas… te vas a ir en unos días y seguramente no volvamos a vernos, ¿por qué no disfrutar del momento?


    — No me digas eso, volveremos a vernos, te lo prometo


    No quiero discutir con él, pero los dos sabemos que eso no va a ocurrir. En cuanto se vaya a su ciudad, sea la que sea, volverá a su vida normal y se olvidará de mí para siempre, yo también volveré a mi rutina diaria, sólo que en mi caso, jamás le olvidaré. Siento ganas de llorar, encuentro al hombre de mi vida, al príncipe azul de mis sueños y es un hombre inalcanzable.


    Pero decidida a no dejarme llevar por la desesperación que me invade si pienso que voy a perderle, comienzo a acariciarle y a besarle lentamente, le muerdo el labio inferior muy suave y le araño la espalda hasta que consigo que se estremezca.


    — Desiré… por favor… no sigas — dice con la mandíbula tensa y en apenas un susurro


    — Pienso seguir Toni, cuando tú apareciste me devolviste a la vida y pienso aprovecharlo


    Pero ya no puedo decir nada más, me coge en brazos y me saca de la ducha como si no pesase más que una pluma, me deja en la cama y comienza a besarme con pasión, una pasión que está a punto de desatarse, puedo sentirlo, puedo notar como todo su cuerpo se tensa exigiendo una liberación animal y primitiva que Toni parece no querer permitirse. Salvo que yo sí quiero ver su lado más salvaje.


    Le empujo el pecho con fuerza hasta que me entiende y se pone de pie confuso, pero antes de que pueda hacer nada me lanzo a por lo que he deseado hacerle desde que se metió conmigo en la ducha, le sujeto el pene con las manos y me lo introduzco en la boca desesperada, quiero ver su lado salvaje, ese que no puede controlar y si algo he aprendido de los hombres es que ésta es la forma de desatarlo.


    — ¡Joder Desiré! — jadea cuando succiono con fuerza — ya estoy loco de deseo


    — Quiero más Toni, quiero mucho más — jadeo justo antes de volver a lamerle con fuerza y desesperación


    — ¡Tú lo has querido!


    Me coge por los hombros y me levanta en el aire, me lanza en la cama y los ojos le arden de fuego y pasión, el azul claro ahora es un azul muy intenso como el de las profundidades del mar, sus manos me cogen de las muñecas y las coloca sobre mi cabeza, solo necesita una para sujetarme con fuerza y con la otra me abre las piernas, me acaricia el clítoris y antes de que me dé cuenta, me penetra con un dedo mientras me muerde los pezones con fuerza, todo mi cuerpo se tensa y cuando la presión es demasiada, grito de dolor, por lo que Toni deja de morderme y empieza a lamerme con cuidado mientras sigue penetrándome con un dedo, ahora muy lentamente.


    — No Toni, no… como antes, sólo no me muerdas tan fuerte por favor, pero déjate llevar, por favor, te lo suplico


    — Desiré — deja de tocarme y me mira muy serio — jamás me supliques haciendo el amor, esto es más que sexo, es mucho más, haremos todo lo que tú quieras, pero no supliques


    ¿Un hombre que no quiere súplicas en la cama? Ahora sí que lo he visto todo. Me quedo ligeramente bloqueada por la intensidad de sus palabras, pero finalmente asiento, porque para qué me voy a engañar, con él accedería a cualquier cosa.


    Vuelve a besarme con pasión desatada y vuelve a penetrarme con dos dedos, cuando grito de placer, invade mi boca con su lengua y antes de que me dé cuenta se introduce dentro de mí, de una estocada, fuerte y decidido. Quiero gritar de placer, por la sorpresa, no sé por qué, pero quiero gritar, pero no puedo, el saqueo que su boca está haciendo de la mía me lo impide, pero no me molesta, al contrario, me está poniendo más cardiaca aún.


    Sus penetraciones son intensas, rápidas y fuertes y yo enredo mis piernas a su alrededor lo que le da más profundidad y a mí un placer intenso, demasiado intenso, me está volviendo tan loca que voy a tener un orgasmo de un momento a otro. Intento controlarlo y cuando Toni lo nota, mete su mano entre nuestros cuerpos y empieza a pellizcarme el clítoris, lo que desata mi orgasmo a la velocidad de la luz, grito y jadeo como loca mientras mi cuerpo convulsiona de placer puro y sin adulterar.


    Sigue penetrándome fuerte y unos segundos más tarde sale de mi interior y su semen me cae en el vientre, observo a Toni, su espectacular cuerpo está tenso, curvado hacia atrás mientras gruñe abandonándose al placer. Es la visión más viril que jamás he tenido el placer de observar, aún no me he recuperado del orgasmo y ya estoy pensando en cuándo podremos repetirlo.


    — Vas a acabar conmigo Desiré — me susurra al oído después de besarme dulcemente


    — Tú ya has acabado conmigo


    Tras besarnos y acariciarnos durante unos segundos, decido que ahora sí que necesito una ducha. En cuanto el agua toca mi piel empiezo a desear que Toni vuelva a entrar y como si me leyese el pensamiento es lo que hace. Se mete conmigo en la ducha y me besa suavemente.


    — Espero que esta vez consigas terminar de ducharte — me dice con una preciosa sonrisa y yo me rio a carcajadas


    Le beso y le abrazo con fuerza. Soy consciente de que voy a perderle, pero ahora mismo me siento más feliz y más pletórica de lo que me he sentido nunca en mi vida.


    Entre besos y caricias nos enjabonamos y milagrosamente conseguimos salir de la ducha sin que el deseo nos nuble el juicio.


    Una hora y media más tarde, estamos frente a la pastelería, Toni me ayuda a bajar de la moto después de quitarse el casco y nada más quitarme el mío me besa con tanta dedicación que estoy segura de que están a punto de gritarle ¡torero!, pero no me importa, nada podría apartarme de sus brazos ahora mismo.


    — ¡Me cago en la puta! ¡Toni! ¿pero qué cojones estás haciendo? — la voz nos sobresalta a los dos y nos giramos rápidamente


    Me quedo blanca cuando veo al inspector Julio García saliendo de un coche de policía justo detrás de nosotros y con una cara de cabreo impresionante, pero entonces algo salta en mi cabeza… un momento, ¿conoce a Toni? Miro al hombre que me vuelve loca buscando una explicación, pero su expresión es inescrutable.


    — ¡Aléjate de ella ahora mismo! — dice el inspector cogiéndole del brazo y tirando de él — ¡es mi sospechosa! ¿pero tú que tienes en la cabeza?


    — ¡Suéltame Julio! — tira de su brazo y se zafa del agarre del inspector — no tienes nada contra ella y lo sabemos todos, solo quieres que sea culpable porque no eres capaz de encontrar al que asesinó a su ex marido


    Un momento… ¿cómo sabe lo de Andrés? ¿Cómo sabe que el inspector quiere condenarme? ¿Pero qué está pasando aquí? De repente una idea empieza a formarse en mi cabeza y recuerdo que la primera vez que vi a Toni fue en la comisaría, el inspector estaba hablando con él, el día que me interrogaron, el mismo día que hice el concurso de disfraces en la pastelería.


    — Toni… — mi voz es apenas audible — dime lo que está pasando… por favor… — los ojos se me llenan de lágrimas y estoy a punto de perder la cabeza


    — Desiré, te prometo que te lo explicaré todo, tan sólo…


    — Yo te lo explico en seguida guapa — interrumpe el inspector — aquí mi hermano, está claro que es un picha brava que ha visto que eras una presa fácil y se ha lanzado a por ti. Y por tu expresión veo que has caído y por tu aspecto lo habrás hecho varias veces


    — ¡Joder Julio! ¡cállate! — grita Toni dándole un puñetazo al inspector — cariño escúchame… — me sujeta de los brazos pero consigo soltarme


    — No… te has aprovechado de mí… siempre has sabido quien era yo… y tu… yo no… — a duras penas consigo reorganizar mis pensamientos — cuando tú apareciste creí de verdad que había encontrado al hombre perfecto, joder… yo… me estaba… pero no, no eres más que un espejismo en mitad del desierto, eres como todos… un cabrón que lo único que quiere es llenar su cama de muescas. Jamás vuelvas a acercarte a mí, a mi hija o a mi negocio


    Debido a la hora que es, la calle está llena de gente que ha escuchado toda la conversación, quiero que la tierra me trague ahora mismo. Lo último que necesito es que la gente se entere de que soy sospechosa de asesinato, eso me va a hundir el negocio, corro a esconderme en la pastelería antes de que nadie me vea llorar.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    Ni siquiera me fijo en quien está dentro, simplemente entro en la cocina como un vendaval y me dejo caer en el suelo llorando desconsolada.


    No me lo puedo creer, sabía que era demasiado bueno para ser verdad, sabía que no podía ser tan perfecto, era el hombre perfecto para mí, todo en él era maravilloso y todo era mentira, una fachada muy bien trabajada para llevarme a la cama, aunque tiene que haber algo más… no puede ser sólo por el sexo, un hombre como él podría tener a cualquier mujer, ¿por qué yo? Y mi mente empieza a elucubrar una teoría.


    Seguro que ni siquiera es bombero, estoy convencida de que es policía como el cabrón de su hermano… ¿acaso buscaba que me enamorase de él para que confesase el asesinato de Andrés? Y cuanto más lo pienso, más sentido tiene todo. Bueno, al menos consiguió una de las dos cosas.


    Tras pasarme más de media hora llorando en silencio, me pongo en pie. Ya se me ha acabado el recreo, es hora de volver a la vida real y mi vida es ésta, tengo que mantener mi negocio a toda costa porque es lo que le está dando un hogar, comida y estudios a mi hija y dado que estamos las dos solas, es lo único que debe importarme ahora.


    Salgo todo lo dignamente que puedo después de lavarme la cara en el fregadero y las miradas de compasión caen sobre mí como una losa, pero tengo que mantenerme firme, soy consciente de que me voy a pasar el resto de mi vida dando explicaciones gracias al numerito que los hermanitos han proporcionado, pero ya no me importa, ahora solo me importa seguir saliendo adelante.


    Levanto la vista y veo a los dos chicos de prácticas, me extraña verlos ya con el delantal y todo, pero cuando voy a acercarme a hablar con ellos, el inspector García me corta el paso.


    — Tenemos que hablar Desiré — me dice sujetándome del brazo


    — Ya no tengo nada que hablar con usted — le miro y veo como le sangra la nariz, se da cuenta y se lleva un pañuelo a la herida para taparla — si quiere algo de mí, hable con mi abogado


    — Hagamos esto en privado


    — ¿En privado? — me zafo de su agarre y le grito — ¡¿Qué quiere hablar conmigo en privado?! Ya no queda nada que hablar en privado inspector… ha gritado en mitad de la calle que me considera sospechosa de asesinato después de llamarme puta por acostarme con su hermano… esto es todo lo que voy a decirle en público y en privado… lo que haya pasado entre Toni y yo queda entre nosotros. Y en cuanto al asesinato de Andrés, yo no le maté… puede considerarme sospechosa todo el tiempo que quiera, pero si en vez de perder el tiempo conmigo hiciera su trabajo, mi ex marido podría descansar en paz y su asesino estaría en la cárcel, pero como es usted un maldito inútil lo único que sabe hacer es acosarme a mí para que confiese algo que no he hecho


    — Escúcheme Desiré…


    — ¡No! En este local hay derecho de admisión y usted ya no es bien venido a mi negocio, lárguese de aquí y no vuelva, a partir de ahora hable con mi abogado


    Unos aplausos empiezan a oírse en la puerta de entrada y me quedo blanca al ver a mi mejor amiga con Sofía en los brazos y lágrimas en los ojos. Inmediatamente más vecinos y amigos se unen a los aplausos y noto como el inspector se relaja admitiendo su derrota en esta discusión. Me mira fijamente durante unos segundos y acto seguido se va de la pastelería. Todos observamos cómo se mete en el coche y se va quemando rueda, no puedo evitar fijarme en que Toni no está y su moto tampoco.


    — Cariño, en el barrio todos sabemos que te han interrogado por la muerte del malnacido de tu ex marido — me dice Paquita, la mujer del dueño de la cervecería donde nos solemos reunir — y también sabemos que tú no has sido, pese a que ese impresentable se lo merecía por la mala vida que te ha dado


    No puedo evitar echarme a llorar desconsolada y Paquita que es un amor de mujer me abraza fuerte y me acuna, mientras mi amiga me abraza también, pero la que de verdad me consuela es el beso que me da mi hija. Sólo dura un segundo y sin embargo siento que si la tengo a ella a mi lado, nada más importa. Sofía es lo más importante de mi vida, es lo único que merece la pena realmente.


    La cojo en brazos y la abrazo fuerte pero sin hacerla daño, aspiro su olor y todo mi cuerpo se relaja visiblemente, unos minutos con mi preciosa hija y soy capaz de enfrentarme al mundo de nuevo.


    Debido al lamentable espectáculo, hoy y mañana haremos un descuento en las consumiciones y en las compras, lo que dispara las ventas casi al instante.


    Sin soltar a Sofía, voy hasta donde están los chicos de prácticas que me miran como si fuese extraterrestre.


    — Bueno, ya os habéis enterado de toda mi vida privada, de la cual no hablo. De lo que sí quiero hablar es del motivo por el que habéis llegado una hora y media antes


    — Llevamos aquí desde las siete Desiré, teníamos muchas ganas de empezar ¿hemos hecho mal?


    — Dedicación, entusiasmo y honestidad… yo diría que lo habéis hecho muy bien, bueno… habéis venido a aprender ¿verdad? Pues a la cocina, tenemos muchos encargos que se recogerán a última hora


    Los chicos me siguen a la cocina y Verónica con ellos, quiere llevar ella a la niña a la guardería, pero hoy no voy a dejarla allí, no. Hoy la necesito a mi lado, si no la tengo cerca estoy segura de que me voy a derrumbar. Mi mejor amiga lo entiende y tras abrazarme y darme ánimos se va a trabajar. Y yo hago lo mismo, el trabajo es lo que me devolverá la concentración necesaria para no pensar en todo lo que estoy viviendo.


    Los pedidos se acumulan en la ventanilla y tras un segundo para centrarme, empiezo a dar órdenes a los chicos, se llaman Jaime y Pedro y realmente saben moverse en una cocina. Los primeros minutos me preguntan por todo y parece que les falta mucha seguridad en sí mismos, algo completamente lógico en el primer día de trabajo, así que pongo a Sofía en la trona y les enseño con paciencia, como mi tía me enseñaba a mí.


    Son increíbles, en menos de dos horas se han hecho con la cocina y me sorprendo con el buen hacer que tienen con la manga pastelera. La verdad es que forman un gran equipo juntos, verles trabajar tan coordinados es como ver una bella danza. Se divierten mientras trabajan y eso es muy importante.


    — Vaya, vaya jefa… uno pide un par de días y me buscas sustitutos


    — ¡Alberto! — sin pensármelo dos veces, le abrazo fuerte, me alegro muchísimo de verle — ¿cómo está tu madre?


    — Mejor jefa, está mucho mejor… incluso la han sacado de la UCI, esta mañana la han subido a planta y en breve podrán darle el alta si todo sigue así, por eso venía a echar una mano


    — ¡Dios! ¡Cómo me alegro de verte tan animado! Pero por mucho que te echemos de menos, no quiero que estés aquí, tú eres insustituible, pero tu lugar es otro ahora… tómate tu tiempo y vuelve con las pilas cargadas, te necesito al doscientos por cien


    — ¿Estás segura?


    — Lo estoy, tranquilo, puedo con esto


    — Vale, yo volveré al hospital, pero a Paula no la sacas de aquí ni con agua caliente, en cuanto le han contado lo ocurrido se ha vuelto loca


    No puedo evitar sonreír al imaginarme el cabreo de Paula por no estar presente y poder decirle cuatro cosas al inspector Julio García, ¡menuda tirria le tiene! Me giro y les doy unas indicaciones a los chicos nuevos para después salir a hablar con Paula, parece que no les he visto en meses. Les he echado mucho de menos.


    En cuanto me ve, se lanza a mis brazos y las dos nos emocionamos mucho. Mi compañera y amiga es una mujer joven, pero fuerte con las ideas muy claras, honesta y real como la vida misma, es la más eficaz para dirigir el negocio y tiene muchísimo don de gentes. Sonrío para mis adentros por la suerte que tengo de poder contar con ellos dos.


    El resto del día aunque es una vorágine de trabajo, pasa de una forma bastante tranquila, tener a Paula aquí es un descanso en muchos sentidos, organiza a los dos camareros y ella se ocupa de la pastelería, de forma que Jaime, Pedro y yo nos encargamos de la cocina y la decoración de pasteles para servir a las dos secciones del negocio.


    A las cinco de la tarde les digo a mis pinches que ya se pueden ir pero se niegan, están agotados, puedo verlo en sus ojos, pero no sueltan la manga pastelera. Me emociona tanto su actitud que se lo permito, pero les aviso de que de ahora en adelante harán sus horas y nada más, el contrato es muy estricto en eso, son ocho horas al día y ni una más… lo que me faltaba ya era una inspección de trabajo.


    Por la noche, Felipe viene a la pastelería para hablar de lo ocurrido y quiere convencerme de que denuncie al inspector García por el numerito en la calle y por cómo me sujetó el brazo, pero me niego en redondo, lo último que quiero son más problemas, lo único que necesito es olvidarme de todo, que pase el tiempo y que la gente lo olvide también.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    Al día siguiente cuando salgo a la calle, hace una preciosa mañana de primavera, el sol brilla con fuerza y eso me da ánimos para empezar el día llena de energía, hoy tenemos el día libre en la pastelería ya que los chicos necesitaban descansar y yo también, la verdad.


    — Buenos días Desiré — la voz de Toni me eriza la piel


    — Lárgate de aquí — digo acelerando el paso


    — Por favor… escúchame


    — No. No quiero escucharte… si hiciste todo esto para que confesara, lo siento mucho por ti, yo no maté a Andrés, él tenía su vida y yo la mía… fue una putada que me destrozara la pastelería si es que fue él, pero eso me dio impulso para empezar con más fuerza, yo no le maté, no le quería, pero era el padre de Sofía y eso siempre será importante para mí


    — Lo que hay entre nosotros no tiene nada que ver con eso


    — Entre tú y yo no hay nada, nos hemos acostado y punto, un polvo de una noche… muy currado eso sí, pero hasta ahí


    — Desiré… — noto que se está cabreando pero me da igual, no pienso permitir que me haga más daño


    — Aléjate de mí Toni, o al final seguiré el consejo de mi abogado y os demandaré a tu hermano y a ti


    Con paso firme y decidido camino por la acera intentando que no se note que estoy a punto de derrumbarme, no, me niego a que vea lo mucho que me afecta verle, escuchar su voz… ¡Dios! Estoy tan mal que incluso me ha parecido ver auténtico dolor en sus ojos… pero no, no puede ser. Me ha estado mintiendo, no ha parado hasta conseguir su objetivo, bueno, al menos uno de ellos. Pero ahora ya todo eso no importa, ahora ya todo me da igual, no quiero saber nada de él.


    Intento caminar con la cabeza alta y controlar las lágrimas que me inundan los ojos, pero no lo consigo, en cuanto doblo la esquina de mi calle, mis lágrimas caen sin control y sólo tengo ganas de huir tan rápido y tan lejos como pueda.


    Me detengo en un banco de la acera y me siento mientras me seco la cara y le hago monerías a Sofía. Debo centrarme en mi hija, ella es lo único sincero que tengo en mi vida y es por ella que voy a salir del pozo en el que estoy… seguro que Verónica me gritaría que estoy loca, pero renuncio, no creo que sea capaz de soportar otra decepción más. Hay personas que viven un amor real y verdadero, pero yo no soy una de esas personas, está claro. Y me niego a seguir sufriendo por un hombre.


    Casi sin pensar hacia donde voy me encuentro camino de la antigua casa de mi tía. ¡Oh! Cuantos recuerdos me invaden la mente al pasar delante de su antiguo portal. El piso ahora está alquilado a unos chicos recién casados que también son vecinos del barrio, espero que sean tan felices como yo lo fui viviendo aquí.


    Continuo con mi paseo por el barrio, saludo a los vecinos con los que me cruzo y más de uno me ha preguntado cómo me encuentro, les explico sin entrar en muchos detalles que lo llevo como puedo, que yo no sabía nada de la vida de Andrés y que desde luego yo no le maté, lo que sí me sorprende e incluso me devuelve un poco de la fe perdida en las personas, es que nadie me culpa de nada, todos se compadecen de mí y me consideran una víctima y lo hacen de corazón, no lo dicen por decir.


    Se acerca la hora de comer y no me apetece nada ponerme a cocinar, algo muy extraño en mí, pero es así, el día de hoy se lo voy a dedicar íntegramente a mi preciosa hija Sofía. Así que vamos al bar de Paquita y cuando le digo que quiero comer allí con la niña, enseguida me pasa al comedor. En menos de media hora Sofía está disfrutando de una sopa riquísima de pescado y yo de una ensalada césar, de segundo la niña come unas croquetas caseras que están buenísimas y yo pido pollo asado que a Paquita le queda siempre delicioso, de postre mi hija y yo compartimos un flan casero riquísimo.


    Mientras estoy tomando el café, aparecen Felipe y Verónica que enseguida se sientan conmigo y empiezan a hacerle monerías a Sofía, la verdad es que con el tiempo que mi hija pasa con ellos, casi son tan padres de ella como yo.


    — Bueno… ¿cómo lo llevas? — me pregunta mi amiga


    — Pues muy bien — es la respuesta estándar de hoy


    — A mí no me vengas con monsergas nena, que te conozco, quiero saber cómo estás y quiero la verdad — me dice muy seria


    — ¿Y qué quieres que te diga? — me encojo de hombros e intento no llorar — te dije que yo no estaba hecha para compartir mi vida con un hombre… el primero resulta que tenía una vida secreta de la que yo no tenía ni idea… y el segundo… pues más de lo mismo


    — No todos somos malos Desiré — se defiende Felipe que ya tiene a Sofía en brazos


    — Lo sé, pero los buenos ya estáis pillados


    — El que te hayas topado con dos cabrones no quiere decir


    — Sí Vero… — la interrumpo — sí quiere decir eso, no quiero más hombres en mi vida, sólo necesito a Sofía, a mis amigos y mi negocio para ser feliz


    — Creo que te equivocas, pero tú misma… ¿al menos te ha llamado o algo?


    — No puede llamarme porque no tiene mi número, ni yo el suyo… pero sí, esta mañana estaba esperando en la acera cuando salí con la niña — abre los ojos como platos pero sigo hablando — pero le dije claramente que solo había sido un polvo sin importancia y que no quería volver a saber nada de él o terminaría denunciándoles a los dos


    Mis amigos me miran fijamente pero no dicen nada, saben que ahora mismo estoy demasiado dolida como para que intenten rebatirme nada, claro que tal y como se han dado las cosas, no hay mucho que se pueda rebatir, la verdad.


    Paquita viene a tomarles nota y me tomo otro café mientras Felipe duerme a Sofía. No puedo evitar sentir cierta envidia al verle así con la niña… ese debería ser Andrés. Un padre orgulloso de su hija y un buen marido, ese debería ser Andrés… pero no, resultó ser un desgraciado y un intento de camello que se ponía con su propia mercancía y que le debía dinero a todo el mundo, que no dudó en destrozarme la pastelería y que jamás sintió el más mínimo interés ni por Sofía ni por mí.


    Sacudo la cabeza para sacarme esas ideas de ella, son dañinas y no me van a aportar nada bueno. Lo mejor es dejar el pasado atrás, aprender todo lo que se pueda y seguir adelante con una actitud positiva. Así es como voy a sobrevivir a todo lo que me está pasando.


    Cuando salimos del bar, Felipe va delante con la niña en brazos que duerme como un angelito mientras Vero y yo vamos detrás en silencio.


    — Eso que has dicho antes no te lo crees ni tú — me dice enganchando su brazo en el mío y yo la miro con cara de no saber de lo que me habla — eso de que sólo fue un polvo sin importancia… ese tío te ha calado hondo y lo sabemos las dos


    — De lo que me ha servido…


    — ¿De verdad crees que lo ha hecho para que le confesaras el asesinato de tu ex? — la miro con las cejas arqueadas — puede que tengas razón, pero a mí me da que es un buen chico Desiré… quizá si le escucharas…


    — No, no tengo nada más que escuchar, pudo haberme contado quien era su hermano y no lo hizo


    — Y tú pudiste haberle contado lo de tu ex


    — Él ya lo sabía


    — Pero tú no sabías que él estaba al tanto… ocultaste una parte de tu vida y él hizo lo mismo


    — ¡Pero bueno! ¿tú de parte de quién estás? — digo parándome en mitad de la calle y soltándome de mi amiga


    — Siempre de tu parte Desiré, sólo digo que a lo mejor le estás juzgando precipitadamente


    No me molesto en contestar a mi amiga, ella no lo entiende, no sabe cuántas veces pensé en contarle absolutamente todo simplemente por el hecho de terminar con lo que sea que teníamos antes de que me doliese de verdad, pero ya era tarde. Creo que desde que crucé mi mirada con la de él en la cafetería, estaba perdida.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    Ha pasado algo más de una semana, vuelve a ser lunes y el despertador suena un poco más temprano de lo normal, hoy quiero preparar unos cupcakes de nuevos sabores y quiero que los chicos de prácticas estén durante todo el proceso. De modo que una vez que dejo a Sofía en la guardería camino hacia la pastelería pensando en si tengo todos los ingredientes y me doy cuenta de que no tengo las frutas que quiero usar, así que me desvío y voy a la frutería de Manuel.


    Charlo con el simpático hombre durante casi media hora mientras escojo las frutas que necesito y por supuesto me dejo aconsejar por él, nunca he conocido a nadie que sepa más de frutas y verduras que el señor Manuel, lleva con esta tienda toda la vida y antes que él, era de su padre. Es de los negocios más antiguos del barrio y tiene un ojo fantástico para elegir las piezas.


    Intento estar animada, pero me está costando bastante. Si no fuese porque me obligo a aparentar que estoy bien por Sofía, creo que me encerraría en casa con varios botes de helado de chocolate y no saldría hasta que dejase de dolerme el corazón. Toda la semana pasada estuve haciendo maletas y guardando cosas en cajas, yendo de un lado al otro arreglando papeleo con Felipe y cerrando los cabos sueltos, ahora sólo me falta la parte más difícil de todas, informar a mis amigos.


    En cuanto entro en mi negocio soy consciente de que el silencio se hace palpable. Miro a mi alrededor y casi se me caen las bolsas al suelo cuando veo al inspector Julio García esperándome en la barra de la cafetería.


    — ¡Pero bueno! ¿es que no piensas dejarme en paz? Ya no sé cómo tengo que decírtelo ¡que yo no he matado a nadie! — le espeto intentando no gritar demasiado


    — No hemos venido por eso, pero necesito que vayas a comisaría


    — No pienso ir


    — Tienes que hacerlo Desiré, por las buenas o por las malas, tú eliges


    — ¡Esto es ridículo! ¡Paula! — grito pero no me he dado cuenta de que la tengo al lado — por favor, llama a Felipe y dile que me llevan a comisaría otra vez y que no tengo ni idea del motivo. Y si fueses tan amable de meter esta fruta en el refrigerador… — le digo entregándole las bolsas


    — No te preocupes, llamaré también a Verónica para que vaya a por Sofía por si no terminas a tiempo — le agradezco el detalle con una sonrisa — desde luego agente que pesado es usted… ¡a ver si deja de acosar a nuestra jefa sin motivo! Con la de ladrones que hay sueltos


    Pero el inspector ni siquiera la responde, se abre camino hasta la puerta y yo le sigo con la cabeza alta aunque acordándome de todos sus antepasados. Cuando llegamos al coche de policía me abre la puerta y yo entro igual que un cordero camino del matadero.


    Hacemos el camino en silencio, mi cabeza no deja de pensar en las posibles opciones que me esperan en comisaría, suspiro ligeramente aliviada porque al menos no estoy detenida aunque con tanto paseo a comisaría es como si lo estuviese.


    Cuando entramos al edificio de la policía, me siento como si fuese una criminal, yo no he hecho nada malo y no hago más que pasearme por aquí al lado de un inspector que se muere de ganas de verme entre rejas.


    — ¡Desiré! — la voz de Toni me llega a pesar del barullo que hay a mi alrededor


    — ¿Tú que haces aquí? Inspector… ¿qué significa esto?


    — Joder Toni, te dije que no vinieses, que lo ibas a complicar todo — sujeta a su hermano del brazo y se pone entre Toni y yo — tengo que interrogarla, Constanza es muy peligroso y tengo pruebas de que la ha extorsionado


    Me quiero morir… ¿la policía sabe que pagué al delincuente veinte mil euros? ¡Mierda! Intento inventar mil excusas que me sirvan para justificar mi acción sin que acabe en la cárcel cuando oigo unos gritos que me sacan de mi estado de aislamiento.


    — ¡Voy a matarte cabronazo! Si vuelves a acercarte a ella, ¡te mato! — no doy crédito, Toni está amenazando al extorsionador cuando pasa a nuestro lado


    — Hola putita — me saluda lamiéndose los labios y me dan ganas de vomitar — tú y yo tendremos unas palabras, te lo prometo, pero la próxima vez que nos veamos, deja al perro en casa


    — ¡Hijo de puta! — dice Toni justo antes de lanzar un derechazo que tumba al tal Constanza


    — ¡Lleváoslo de aquí! — grita Julio García — joder Toni… ¿Cómo se te ocurre tocar a un capo como ese? ¡mierda! ¡a ver cuándo aprendes a hacerme caso coño! — se gira hacia mí — ven conmigo


    Sigo al inspector García a través de los mismos pasillos por los que me llevó la otra vez que me interrogó y terminamos en la misma sala aburrida que la vez anterior.


    Me siento en la misma silla y aún bastante desconcertada escucho que el inspector le dice a un agente que me vigile mientras llega mi abogado.


    Paso unos minutos intentando deducir qué es lo que saben y sobre todo cómo se han enterado. Aunque lo que de verdad me preocupa es que terminen metiéndome en la cárcel por pagar la extorsión, mantengo un hilo de fe en Felipe y en que pueda sacarme de este lio, pero con cada segundo que pasa mi fe flaquea un poco más.


    Cuando mi amigo abogado entra en la sala, estoy a punto de besarle, pero me contengo al ver que el inspector entra detrás de él.


    — Inspector, está cogiendo una muy mala costumbre con mi cliente


    — Su cliente fue amenazada por un peligroso capo, extorsionada y puede que agredida sexualmente y no sólo no le denunció sino que además le pagó una gran cantidad de dinero


    — ¿Y todo eso ocurrió antes o después de que mi cliente supuestamente matara a su ex marido?


    — No me venga con gilipolleces abogado, tenemos pruebas


    — ¿La misma clase de pruebas que tenía del asesinato?


    — Constanza ha cantado al escuchar la palabra “trato” de la boca del fiscal. Y también existe un video donde se ve a Constanza muy cariñoso con su cliente apoyados en un coche, eso es una prueba


    — Lo único que prueba ese vídeo es que mi cliente tuvo un encuentro con un hombre y eso inspector, aún no es delito en este país ¿algo más?


    Observo detenidamente a Felipe, habla con una seguridad que me deja pasmada, yo estoy tentada a explicar que lo que se ve en ese video es que el tal Constanza me está amenazando, pero ante la mirada de mi abogado, decido bajar la vista y callarme la boca, tardo unos segundos en darme cuenta de que si admito la amenaza estaría admitiendo la extorsión.


    Los dos hombres se retan con la mirada y ambos esperan a que alguien diga algo, yo cada vez estoy más nerviosa y me remuevo en la silla, pero ellos están muy tranquilos y relajados, o al menos eso se deduce de su expresión corporal.


    — Muy bien abogado… ¿así quiere hacerlo?


    — Así lo está haciendo usted… ha puesto en peligro la vida de mi cliente al permitir que la vieran en la comisaría, dígame inspector, ¿está usted preparado para proteger su vida?


    — Toda la red de Constanza ha caído y nos ocuparemos de que termine donde debe estar


    — Seguro que sí. ¿Tiene algo más de lo que informar a mi cliente? — dice levantándose de la mesa


    — Desiré, escúchame… tu ex marido andaba metido en líos muy peligrosos, se juntaba con personas muy malas a las que le debía muchísimo dinero, los veinte mil que tu pagaste no saldaron toda la deuda y al pagarla volverán a ir a por ti… tienes que darme algo


    — Ni una palabra Desiré, ni una palabra — me advierte Felipe


    — ¡Maldita sea! Mi hermano le ha pegado un puñetazo a ese cabrón por ti, él también se está jugando la vida… ¡dime algo! — dice golpeando fuertemente en la mesa con la mano abierta lo que me hace saltar en la silla


    — ¡Ya es suficiente! Vámonos Desiré — Felipe tira de mí y lentamente me pongo en pie


    — Inspector… yo no sabía nada de la vida de Andrés, se lo juro… hasta el día que me dejó para irse con su amante, creí que era un insulso conductor en una empresa de transporte


    — No digas nada más Desiré — vuelve a advertirme Felipe


    — Espera… espera… ¿qué amante? Dime su nombre… no tenemos conocimiento de ninguna mujer en la red de Constanza


    — Creo recordar que se llamaba Tamara… sólo sé que vivían en la parte baja de San Blas


    — Gracias — dice casi susurrando y sale disparado de la sala de interrogatorios


    Felipe tira de mí por los pasillos, pero necesito un minuto para coger aire. Me apoyo en la pared y me tapo la cara con las manos intentando controlar las lágrimas que pugnan por salir. Ya no sé qué más puede pasarme, yo soy una mujer normal de treinta años con un pequeño negocio, una hija pequeña, sin padres cercanos a los que acudir… ¿por qué me tiene que pasar esto a mí?


    Abrazo a mi amigo que me envuelve en sus brazos mientras tiemblo por la descarga de adrenalina, creo que estoy a punto del colapso mental y físico, no puedo más, necesito alejarme de todo lo que me rodea, tengo que terminar con todo esto, no creo que mi corazón soporte mucho más.


    Caminamos lentamente por el larguísimo pasillo en dirección a la salida, me apoyo en Felipe porque las piernas las siento torpes y extremadamente cansadas. Sólo puedo llorar silenciosamente y al imaginar lo que Verónica dirá cuando le cuente toda la historia me pone más triste aún.


    — ¿Por qué no me contaste lo que te hizo ese cabrón? — la voz de Toni me altera física y emocionalmente


    — Porque no tengo por qué contarte nada


    — Desiré, joder… estoy preocupado por ti


    — Seguro que sí… déjame en paz Toni, no quiero saber nada más de ti… me has destrozado a muchos niveles y solo tenerte delante me hace daño… si es verdad que fui algo más que un polvo de una noche… aléjate de mi


    Ni siquiera me fijo en su expresión, sólo me refugio en los brazos de Felipe y lloro todo lo silenciosamente que puedo, caminamos lentamente hacia el coche y el trayecto hasta mi casa se me hace eterno, una vez allí me tumbo en el sofá durante unos minutos a ver si soy capaz de controlarme y dejar de llorar.


    Varios minutos más tarde me voy en busca de Sofía y la llevo a la pastelería, de camino llamo a Paquita para que me prepare algo de comer para la niña, comeremos en nuestro rincón, ya que me parece que va a ser la última vez que estemos allí.


    Con más dolor en el corazón y en el alma del que creo que soy capaz de soportar, meto a Sofía en la trona de la cocina y con los chicos de prácticas preparo la masa para mi nueva creación. Cupcakes de lima y mango con frosting de crema de papaya… toda una explosión de sabor tropical en la boca, o al menos esa es mi intención.


    Jaime y Pedro se muestran entusiasmados con la idea de crear algo conmigo y a mí se me parte el alma, creo que les voy a dar un gran disgusto, pero ya no puedo soportarlo más. Es demasiado para mí, necesito un cambio, necesito que todo lo que me rodea deje de recordarme que viví una mentira con un hombre al que le permití que entrase en más lugares además de en mi cuerpo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    Le echo de menos a cada minuto del día. Le echo tanto de menos que incluso por momentos pienso en perdonarle, buscarle e intentarlo de nuevo, pero consigo controlar mis impulsos, a duras penas, eso sí, porque sé que no servirá de nada, lo que él busca no es algo que yo pueda ofrecer y viceversa.


    A última hora de la tarde justo antes de cerrar, llamo a Alberto para que se pase por la pastelería y cuando sólo quedamos Paula y yo, mi mano derecha entra bromeando con Felipe.


    — Bien, quiero comentaros una cosa chicos — digo cuando nos sentamos en una de las mesas con sofás de la cafetería — ya hace tiempo que lo tengo pensado y de hecho, si a mí me pasase algo se haría efectivo


    — Me estás asustando Desiré — dice Paula preocupada — ¿te ocurre algo? — no puedo evitar sonreír a mi compañera y amiga


    — Lo mejor será que lo diga y ya… — miro a Felipe que me da su aprobación — me voy — los chicos me miran como si no entendiesen nada — me voy de España — les aclaro


    — ¿Cuánto tiempo? — pregunta Alberto aunque me parece que ya sabe la respuesta


    — Para siempre Alberto


    — ¡No! — grita Paula — pero… ¿por qué? ¡no será por ese tío!


    — No, no es por él… bueno, no es sólo por él. Es por todo… acusaciones de asesinato, acoso de la policía, Toni… y yo me siento desbordada, no puedo más, necesito huir de aquí tan rápido y tan lejos como pueda


    — ¿Cuándo vas a cerrar? — pregunta Alberto y me emociona verle tan triste


    — No voy a cerrar Alberto — me mira confuso — Paula y tú os quedaréis con el negocio. Lo lleváis magníficamente bien, mejor que yo incluso, habéis trabajado muy duro y siempre habéis estado al pie del cañón, por eso sé que cuidaréis muy bien de este que ha sido mi segundo hogar


    — Jefa… — estoy a punto de echarme a llorar


    — Tranquilo, no se trata de una venta ni nada parecido, quiero decir, no tendréis que poner dinero, que ya sé que no están las cosas como para andar pidiendo un crédito, formaremos una sociedad, vosotros gestionaréis todo y sólo tendréis que darme un porcentaje de los beneficios, en realidad lo meteréis en una cuenta a nombre de Sofía


    — Pero… ¿de qué vas a vivir tú? — me pregunta Paula con lágrimas en los ojos


    — Voy a vender mi piso, aún tengo que hablar con Verónica que probablemente me saque los ojos, pero esa es mi intención — nos quedamos en silencio durante unos segundos


    — Bien, tengo los documentos aquí mismo para que les echéis un vistazo y por supuesto para que busquéis asesoramiento legal


    — ¡No digas tonterías Felipe! — le dice Paula muy afectada — Desiré nunca nos la ha jugado y tú eres abogado ¿no?


    — Sí, pero yo soy su abogado, puede que desconfiéis


    — Serás su abogado pero también eres mi amigo — dice Alberto — y yo jamás dudaré de mi jefa, si a ella le parece un buen acuerdo a mí también


    — Veréis, lo he redactado tal y como me ha pedido Desiré… se hará un balance anual y sobre los beneficios que resulten se abonará en la cuenta de Sofía un diez por ciento


    Durante unos minutos los chicos aclaran sus dudas con Felipe y yo les miro muy orgullosa, sabía que estarían a la altura como siempre y por supuesto no me fallan. Cuando firman los documentos los dos me abrazan fuerte y Alberto sólo hace una petición, poder cambiarle el nombre al negocio. Hasta ahora se llamaba “Pasteles y Café Desiré”, ahora ellos escogerán el nuevo nombre.


    Paula está muy emocionada y la conozco muy bien, está luchando con un nudo de emociones porque está muy callada y tan sólo me sujeta la mano nerviosamente, sé que tiene dudas, pero yo no, hago lo correcto, ellos pueden hacer de este negocio un éxito y confío plenamente en ellos.


    Después de muchos besos y abrazos para despedirme de mis compañeros, me agarro a Felipe que lleva orgulloso a Sofía en su cochecito, vamos a cenar todos juntos para que pueda hablar con Verónica en un ambiente controlado, va a estallar en cólera, lo sé, la conozco, pero también sé que será la primera en apoyarme y en darme ánimos.


    Tal y como me imaginaba, en cuanto menciono que quiero que venda mi piso pone el grito en el cielo y me llama de todo menos bonita, dejo que se desfogue durante un rato y cuando por fin se calma, me abraza fuerte y empieza a llorar. Las dos lloramos durante un buen rato y Felipe se lleva a la niña a la habitación para que no nos vea en este estado.


    — No puedo creer que no vaya a verte nunca más — me dice entre sollozos


    — No digas eso Vero… nos veremos más, ahora con las nuevas tecnologías es diferente


    — Pero no coincidiremos para tomar café en el bar de Paquita — niego con la cabeza — ni vamos a ejercer de padres de acogida para Sofía, ni vas a estar a pocas calles de aquí


    — Aun así, te prometo que vendré a verte cuando pueda


    — Te voy a echar tanto de menos que estoy muy enfadada contigo


    — Lo sé, yo también te quiero mucho y lo más difícil de mi decisión es separarme de ti y de Felipe


    — ¿Y estás segura de lo que vas a hacer? — asiento con la cara llena de lágrimas, no es verdad, me muero de miedo, pero no voy a decirlo en voz alta — te ayudaré en lo que pueda ¿vale?


    Volvemos a abrazarnos y Felipe vuelve solo ya que Sofía se ha quedado dormida. Ya que mi vuelo sale mañana por la mañana les concedo el capricho de que las dos durmamos en su casa, nuestra última noche en Madrid la pasaremos con nuestra familia, porque Verónica y Felipe son mucho más que amigos, eso es algo que tengo muy claro.


    Felipe duerme con Sofía y Verónica y yo nos pasamos la noche en el sofá bebiendo un poco de vino y recordando mil y una aventuras que hemos vivido, nos conocemos de toda la vida y tenemos muchos años de convivencia. Al amanecer, las dos somos conscientes de que nuestro tiempo juntas se acaba y lloramos como niñas al pensar en ello.


    Una vez acompaño a Verónica hasta la inmobiliaria para coger la cámara de fotos, ella me acompaña a mí a mi casa, mis últimos momentos en la casa en la que he vivido tantos años… después me acompañará hasta el aeropuerto, también he puesto mi coche a la venta, ya que no me lo puedo llevar en el avión, pero de eso se encargará Felipe. Una vez hechas las fotos y revisado que no me dejo nada importante, le entrego las llaves a mi mejor amiga y con las lágrimas cayéndome por la cara nos metemos las tres en su coche.


    Mi mejor amiga me hace compañía en el aeropuerto mientras esperamos a que llegue la hora de mi vuelo, la empresa de transporte fue a recoger todas las cajas el sábado a última hora de la tarde, así que Sofía y yo sólo llevamos una maleta y su carrito.


    Cuando me subo al avión tengo ganas de llorar, pero no debo hacerlo, mi hija se asustaría y ya va a ser bastante duro para ella el cambio al que se va a ver sometida. Estoy diciendo adiós a todo lo que conozco, tengo que empezar de nuevo, tengo que cambiar de vida, tengo que alejarme de los recuerdos…


    


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    Al aterrizar, Sofía se despierta con el pie izquierdo, una muestra más de que no le gusta nada el cambio que se ve obligada a vivir. Mis padres han venido a recogernos y me dicen que la empresa de transporte llevará las cajas de la mudanza a su casa al día siguiente, el reencuentro con ellos es muy difícil para mí, aunque admito que me resultó una muy agradable sorpresa que cuando les conté por todo lo que estaba pasando y que sólo quería huir, me ofrecieran su casa sin ningún tipo de impedimento.


    — Bienvenida a tu casa — dice mi madre abriendo la puerta de una típica casa inglesa de un barrio residencial


    — Pensaba que vivíais en un piso…


    — No, con lo que gana tu padre más lo que conseguimos por nuestro piso de Madrid nos dio para comprarnos esta casa, ¿te gusta? — me explica con una sonrisa


    Durante unos minutos me enseñan la casa y me muestran cual es la habitación de Sofía y la mía. Hasta que me lleguen todos los muebles de mi hija, dormirá conmigo en la cama, creo que así nos será más fácil a las dos.


    La idea es quedarme un tiempo en la casa de mis padres, hasta que me pueda establecer por mi cuenta, tal y como están las cosas en España, no cuento con que Verónica pueda vender mi piso rápidamente y a un precio justo, así que tengo que ponerme las pilas y encontrar un trabajo.


    Como mi madre no trabaja, puede quedarse con Sofía, pero lo que más me sorprende es que fue idea de ella, por supuesto me parece mucho mejor que llevarla a una guardería londinense en la que mi pequeña hija no entenderá nada cuando le hablen.


    Los días pasan muy lentamente en Londres, cada noche hablo por Skype con Verónica y Felipe y cruzo varios emails con Paula y Alberto. A todos nos está costando el cambio, pero veo ilusionados a los chicos por estar al frente del negocio, parece que lo están haciendo bien, por lo que me cuenta Verónica van a seguir con todos los eventos que yo solía organizar y me emociono como una niña cuando me envían una foto con el nuevo rótulo de la pastelería que ahora se llama “D&S Bakery”. No han cambiado nada más, sólo el nombre y es una alusión a mi hija y a mí, adoro a mis chicos… ya no soy su jefa, en realidad nunca lo fui, siempre les consideré compañeros y a veces les echo muchísimo de menos.


    De la venta de mi piso aún no se nada, pero como tengo algunos ahorros y mis padres me lo están pagando todo, salvo la escuela de idiomas, pues no estoy teniendo gastos, lo que me permite un margen mayor de tiempo para establecerme por mi cuenta.


    Cada día recuerdo cómo me sentía cuando estaba con Toni, le sigo echando tanto de menos que cada noche me duermo llorando y me despierto con el anhelo de volver a verle, aunque al ser consciente de donde me encuentro sé que eso no va a ocurrir, lo tengo asumido, pero eso no evita que sienta que a mi corazón le cuesta latir. Creo que si no fuese por mi hija, hace ya tiempo que me habría derrumbado.


    Ya ha pasado algo más de un mes, estamos a finales de abril y mi profesor de inglés me dice que se ha enterado de un puesto disponible en una pastelería creativa en Covent Garden, me da la dirección exacta y como voy de su parte la dueña me atiende enseguida.


    Lo que peor sale de la entrevista es la parte del idioma, ya que aún me falta mucho que aprender para defenderme en inglés, pero afortunadamente mi futura jefa, si es que al final me contrata, habla algo de español, por lo que somos capaces de entendernos, finalmente me dice que quiere ver cómo me desenvuelvo en la cocina y le preparo mi receta de cupcakes de zanahoria y nueces.


    Tanto la presentación como el sabor me quedan muy bien, no obstante era el producto estrella de mi pastelería junto con los Red Velvet, en cuanto la dueña los prueba, me contrata. Quedo con ella para firmar el contrato al día siguiente y llego muy contenta a casa de mis padres.


    En cuanto tengo un momento, chateo con Verónica para contarle las buenas noticias y aunque se alegra, creo que en el fondo esperaba que no encontrase trabajo aquí y tuviese que volver a Madrid. Las dos sabemos que eso jamás ocurrirá, pero sé que mi mejor amiga fantasea con el hecho de que esa idea se haga realidad.


    Gracias al buen hacer de Felipe, por fin dejo de ser sospechosa de asesinato. Encontraron a la mujer con la que Andrés se fue a vivir y en su casa encontraron pruebas de que fueron ella y mi ex los que destrozaron mi pastelería, más o menos lo teníamos todos claro, pero ahora hay pruebas de ello, algo que sinceramente no me afecta mucho.


    En cuanto al extorsionador y capo Constanza, sé por Felipe que está en aislamiento en la cárcel ya que se corrió el rumor de que hizo un trato con la policía y al parecer ha recibido varias amenazas. Mi amigo me asegura que por el momento todo está tranquilo y que al estar en otro país no es probable que me localicen y tampoco cree que ni siquiera lo intenten.


    Parece que poco a poco todo se va asentando. Que todo va encajando en su sitio… cada pequeña pieza del puzle, salvo los pedazos de corazón que perdí cuando me alejé de Toni, creo que jamás podré volver a confiar en un hombre.


    Mi madre sueña con que me case con un inglés asentado y que forme una familia con él y yo le doy la razón sólo por no discutir, no quiero tener nada que ver con los hombres, no son para mí. Creo que en todos los aspectos de mi vida me irá mucho mejor estando sola.


    He salido a cenar un par de veces con el hijo de mi jefa, James es un gran hombre, es médico como su padre, es atento, trabajador y bastante atractivo, pero en la primera cita los dos nos dimos cuenta que entre nosotros no hay feeling, aunque sí que somos amigos, nos lo pasamos bastante bien yendo de copas y es un gran entendido en arte además de un forofo del cine negro.


    Mi madre viene a recogerme cada día con Sofía, no vivimos muy lejos y a fuerza de coincidir ha acabado por hacerse amiga de mi jefa, por lo que tengo un poco más de manga ancha, que no es que me moleste, pero preferiría mantener el trabajo y la familia separadas, pero mi madre es así, una relaciones públicas nata.


    Los días pasan y yo me siento cada vez más y más sola, intento estar alegre, pero apenas lo consigo, la única que me saca una sonrisa es Sofía que cada día está más espabilada y desde luego el tema del idioma lo tiene más dominado que yo, mi madre y mi padre hablan continuamente en inglés para ayudarnos y la niña les entiende pero yo me desespero. Sólo chapurreo lo suficiente como para hacerme entender, pero hay veces que la gente me mira como si les estuviese contando que quiero pasear en un elefante de color rosa.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    A finales de Junio, mi jefa que es un encanto de mujer me da una noticia que me avinagra más aún el carácter, va a haber una impresionante feria de repostería creativa en Valencia, España, en poco más de tres meses. Y dado que soy española quiere que yo la acompañe para asegurarse de que no se pierde nada. Intento convencerla de que no me parece una buena idea, pero en cuanto se lo comenta a mi madre, ésta aplaude la iniciativa y me anima a que vaya, dice que será la prueba definitiva para saber si he hecho lo correcto.


    Cuando se lo cuento a Verónica, a Felipe, a Alberto y a Paula, se emocionan mucho y me juran y me perjuran que allí estarán para pasar los ratos libres conmigo. Al cabo de un par de semanas, Alberto me comenta que ha conseguido un puesto para nuestra pastelería en la feria y que allí nos veremos todos, Jaime irá con ellos y Pedro se quedará al frente del negocio en Madrid. Han hecho buenas migas con él y eso me llena de alegría. Son buenos chicos y Alberto es un artista del que merece mucho la pena aprender.


    Durante los tres meses que nos separan de la cita en Valencia, intento convencer a mi jefa de que no me lleve con ella, pero no hay forma, me deja hablar y hablar y después me sonríe y me dice que son los nervios por volver a mi tierra… ¡si ella supiera! Una parte de mí está nerviosa porque volver a España supone enfrentarme de nuevo con todos mis fantasmas, aunque reconozco que sería mucho peor si la feria fuese en Madrid o en la ciudad donde viva Toni.


    Cuando llega el día del vuelo a España me pongo de los nervios, salto a la primera de cambio y no me soporto ni yo. Estoy tan nerviosa que me he mordido todas las uñas y tengo ataques de ansiedad por cosas tan nimias como quedarme sin pila en el reloj de muñeca.


    Durante el vuelo, mi jefa saca un tríptico con todas las pastelerías que van a formar parte de la feria y los ojos se me llenan de lágrimas cuando le explico cuál es la que yo fundé y que mis amigos han llevado a un nivel superior. Ella entiende lo que le estoy contando, su pasión por la repostería no fue muy bien acogida al principio por su familia, pero ahora su negocio tiene doce empleados, entre los que estoy yo, claro.


    Cuando aterrizamos en Valencia, un escalofrío me recorre el cuerpo. Me siento extraña, vulnerable y echo más de menos a Toni que nunca, con el paso del tiempo me doy cuenta de que probablemente me precipité acerca de las verdaderas intenciones que tenía, pero ahora ya es tarde. Él volvió a su vida y yo estoy intentando saber quién soy, nunca lo he tenido demasiado claro y ahora menos que nunca.


    Nos registramos en el hotel y nos vamos al Palacio de Ferias y Congresos de Valencia. La feria empieza mañana a primera hora y queremos comprobar que ya han llegado a nuestro stand todo lo que enviamos, además tenemos que colocarlo todo para mostrarlo al público y hacer las demostraciones.


    Al aparcar me fijo en que en un extremo del parking hay un camión de bomberos y el corazón me da un vuelco, ha sido volver a España y todo me recuerda a Toni, no es que en Inglaterra le haya olvidado, pero allí no tengo la constante sensación de que me lo voy a encontrar a cada paso que doy.


    Entramos al precioso y moderno edificio donde se celebrará la feria y mi jefa me sorprende diciendo que quiere acercarse hasta “D&S Bakery” para ver su stand y conocer a mis amigos, sé que llevan allí desde el mediodía, ya que Paula me manda un millón de fotos y me cuenta cada cosa que hacen.


    En cuanto les veo, salgo corriendo y me lanzo a los brazos de Alberto que me levanta en el aire y me besa con cariño, Paula sale de detrás de una pared falsa y grita como una loca al verme, el saludo de Jaime es más comedido pero cariñoso también. Durante unos minutos nos sentimos felices por el reencuentro y no paramos de abrazarnos y besarnos, me rio con sus comentarios y las anécdotas que me cuentan y me doy cuenta de cuanto les he echado de menos.


    Mary, mi jefa, se lo pasa en grande con Alberto, comentan varias técnicas de repostería y me quedo impresionada al descubrir las preciosidades que hace con el azúcar fundido. Se ha convertido en un maestro repostero y estoy tan orgullosa de él que me emociono.


    De Londres hemos venido cinco personas, tres compañeros, mi jefa y yo. Consigo separarme de mis amigos y voy con mis nuevos compañeros a montar nuestro stand. Unos minutos más tarde Alberto aparece dispuesto a echarnos una mano, por supuesto, todos aceptamos encantados. Pero cuando es una auténtica locura es cuando salimos del palacio a última hora, es cerca de la una de la madrugada, aunque nada de eso importa, porque Verónica y Felipe me están esperando en la puerta.


    En cuanto llego hasta donde están les abrazo tan fuerte como puedo. Mi mejor amiga y yo lloramos como colegialas y hablamos entre hipidos y risas nerviosas… es como volver a ver a mi hermana. Ella me ha mantenido cuerda mucho tiempo y se me hace muy difícil no verla cada día.


    Durante la cena, me sorprende al decirme que tiene un par de interesados por el piso y que han ofrecido un precio alto para como está el mercado actualmente, confío totalmente en ella y sé que lo hará lo mejor posible.


    Mi jefa y mis nuevos compañeros disfrutan como enanos de mis amigos, de la sangría y de la paella. Cuando volvemos al hotel, son más de las cuatro de la mañana y todos somos conscientes de que nos vamos a arrepentir de la juerga, pero como se dice en España, ¡que me quiten lo bailao! La feria durará todo el fin de semana y tengo claro que voy a disfrutarlo.


    Por la mañana todos parecemos agotados, pero seguimos estando contentos por poder estar juntos. La feria es agotadora, casi extenuante. Hemos horneado durante todo el día, entre los cursos, las demostraciones y las degustaciones, hemos hecho y decorado unas veinte tartas entre las Red Velvet, de zanahoria con nueces, de limón, de vainilla… eso aparte de las galletas y los cupcakes.


    La feria está siendo un éxito total, hemos realizado muchas ventas, nos mencionan en muchísimos blogs de cocina y de repostería e incluso conocemos a alguno de los grandes reposteros internacionales. Siento lealtad hacia Mary y su negocio, pero lloro como una niña cuando Jaime presenta el cupcake “Bomba Tropical” al concurso de cupcakes y gana. Es nuestra creación, los dos nos miramos fijamente mientras el jurado puntúa y lloro más aún cuando Jaime recoge el premio y me lo dedica.


    Casi al final de la jornada, necesito unos minutos en el baño para adecentarme lo suficiente como para poder estar de cara al público, han sido un par de días demasiado intensos y cuando salgo, me cruzo con Paula que está disfrutando de la experiencia como un niño con un juguete nuevo. Las dos nos reímos y quedamos en ir a cenar con Verónica. Una cena de chicas nos vendrá muy bien a las tres ya que nos echamos mucho de menos.


    Cuando dejo en el restaurante del hotel a Mary y a mis compañeros, subo a mi habitación para ducharme y vestirme para mi cena con las chicas. Una hora más tarde estoy cogiendo un taxi hacia el restaurante donde hemos quedado.


    Me resulta un poco extraña la elección del sitio, ya que parece un restaurante muy romántico para una reunión de amigas, pero como lo ha reservado Paula me espero cualquier cosa, le doy mi nombre al mêtre y me lleva hasta una mesa apartada para dos. Le indico que tiene que haber un problema y me asegura que no hay ninguno. Llamo a Verónica y me dice que le ha surgido un problema y que ha tenido que volver a Madrid, por lo que la cena será para dos.


    Lamento profundamente no poder disfrutar de mi última noche en España con mi mejor amiga, pero el trabajo es el trabajo, eso siempre lo he tenido presente. Los minutos pasan y Paula no aparece, empiezo a ponerme un poco nerviosa ya que la estoy llamando y no me responde.


    Cuando ya no puedo más con los nervios y voy a ponerme de pie para marcharme oigo una voz a mi espalda que me hiela la sangre.


    — Buenas noches Desiré — esa voz como caramelo fundido se me cuela hasta el corazón


    — Buenas noches Toni — alcanzo a decir nerviosamente mientras mi cabeza trabaja a toda máquina


    — ¿Estás esperando a alguien? — dice con una preciosa sonrisa y de repente lo entiendo todo


    — ¿Ha sido Paula o Verónica? — pregunto levantándome mientras la mala leche se apodera de todo mi cuerpo


    — ¿Acaso importa? — cojo mi bolso de mano pero Toni me sujeta — no te vayas… cena conmigo por favor, te he echado mucho de menos


    — No me parece una buena idea — digo pensando en posibles excusas


    — Venga Desiré, ¿en serio crees que me enamoré de ti para hacerte confesar? — le miro atónita por lo que acaba de decir — menos mal que no soy policía, porque a estas alturas habría perdido totalmente la fe en la humanidad — frunzo el ceño mientras decido si irme o quedarme — cena conmigo Desiré, no salgas huyendo por favor — se acerca y me abraza intensamente pero controlando totalmente la presión que ejerce sobre mí, haciéndome recordar cómo me siento entre sus brazos — por favor, no huyas de mi


    — De acuerdo, cenaré contigo — digo sin pensar, como si pudiese negarme a algo cuando su piel está en contacto con la mía


    Me sujeta la silla para que tome asiento de nuevo y después mueve su silla y su servicio para sentarse a mi lado, me coge de la mano y me da un beso en el dorso. El silencio entre nosotros es como un muro que crece a cada segundo, me muero de ganas por besarle y perderme en su cuerpo y en sus caricias, pero hay algo que me impide confiar en él. Y supongo que a él le pasa algo parecido.


    El camarero hace acto de presencia y yo pido una botella de vino, necesito alcohol para superar esta noche, Toni pide agua fría y no puedo evitar sonreír al recordar que no bebe si tiene que conducir.


    — ¿Has traído la moto? — le pregunto aún sonriendo


    — ¿La moto? Es una Kawasaki ZZR 1400 Edición Especial… es más que una simple moto — me dice totalmente serio y tardo un segundo en reaccionar


    — ¡Ah… perdone usted! No quise menospreciar tu medio de transporte, es que no sabía cómo se llamaba


    — Ese no es su nombre, es el modelo


    — ¿Tu moto tiene nombre? — suelto tras reírme casi a carcajadas


    — Si — me dice tan serio que me atraganto ligeramente con el vino que me acaban de servir — se llama Desiré


    — Estás de broma…


    — No


    — ¿Le has puesto mi nombre a tu moto? — asiente travieso — ¿Por qué?


    — Porque me vuelve loco y no puedo vivir sin ella… lo mismo que me pasa contigo


    Durante un rato nos quedamos en silencio, lo que el camarero aprovecha para tomarnos nota de lo que queremos comer.


    Disfrutamos de una comida deliciosa y de una charla insustancial. Después de pedir la cuenta y de que Toni me fulminara con la mirada cuando insinué que pagáramos a medias, salimos del restaurante y yo me pongo tensa inmediatamente.


    — ¿Quieres venir a mi casa? — me pregunta rodeándome la cintura


    — Llevo una falda muy corta como para subirme en una moto


    — Pues vamos andando, pero ven conmigo


    — Toni…


    — Por favor… — me pide dándome un suave y cálido beso en los labios que me hace suspirar


    — De acuerdo, pero una copa y me voy — le advierto y pone una sonrisa pícara — ayúdame a subirme a este trasto anda, que con estos tacones es probable que me mate


    — Estás preciosa, no es ningún trasto y conmigo siempre estarás a salvo — dice cogiéndome en brazos como si no pesase nada


    Me sube en la moto y me coloca el casco con mucha delicadeza, acto seguido él se pone el suyo y en cuanto sube a la moto me coge de las manos para que le rodee la cintura, me aprieto más contra él y noto como se le tensan los músculos.


    — Ahora estás en mi ciudad Desiré, prepárate para disfrutar — me dice justo antes de arrancar y salir disparado
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    Algo más de veinte minutos más tarde, atravesamos una verja metálica de color blanco y veo un precioso chalet de dos plantas con un cuidado jardín rodeando la entrada y extendiéndose hacia la parte de atrás. Toni detiene la moto y con la delicadeza de siempre me ayuda a bajar y me quita el casco, me besa suavemente en los labios y la sangre se me calienta a la velocidad de la luz.


    — Bienvenida a mi casa, Desiré — me dice cogiéndome de la mano


    Entramos y me quedo maravillada con lo bien cuidada que está, o Toni no es un hombre soltero o tiene ayuda en casa, porque jamás he conocido a un hombre que lo tenga todo así de cuidado y limpio.


    Me enseña la casa y alucino cada vez más, atravesamos el recibidor y llegamos a un gran salón comedor con una preciosa mesa de madera con capacidad para ocho comensales, hay un aseo pequeño y pasamos de largo por una preciosa puerta de madera de roble tallada, subimos al piso de arriba y me enseña dos habitaciones con aseo y la que deduzco que es la habitación principal y por tanto, donde duerme Toni, una habitación muy espaciosa con cama de matrimonio tamaño King Size en colores tierra con un baño completo, por último bajamos de nuevo a la planta baja y me lleva de la mano hasta la puerta que antes pasamos de largo.


    — Espero que te guste, acabo de terminarla — me dice con una de sus increíbles sonrisas


    Abre la puerta y me quedo impresionada, creo que es la cocina más bonita que he visto nunca. Todos los muebles son de madera de roble, los electrodomésticos son de acero pulido y sonrío cuando veo dos hornos. La cocina es bastante grande, tiene una mesa de desayuno, una gran encimera entre el fregadero y la vitrocerámica y una impresionante isla central con un botellero y toda la parte baja es un armario. La verdad es que es una cocina muy bien pensada.


    Suspiro imaginando cómo sería cocinar aquí con un hombre como Toni a mi lado, no por el hecho de que al ser mujer deba cocinar para él, sino porque me encanta cocinar y hacerlo en buena compañía puede ser muy estimulante, o al menos yo tengo esa impresión.


    — ¿Te gusta? — me dice rodeándome la cintura


    — La cocina me encanta, bueno, toda la casa es impresionante, no sabía que los bomberos estabais forrados — suelta una carcajada y me besa tiernamente


    — Esta casa la heredé de mi padre, él empezó a reformarla pero murió antes de poder ver algún resultado


    — Lo siento mucho


    — Yo tenía dieciséis años — me estrecha entre sus brazos y yo siento que el corazón se me acelera


    — Vaya… — qué pena me da, todas las edades son difíciles para perder a un padre


    — Te he echado de menos Desiré, te he echado tanto de menos… — dice besándome dulcemente


    — Toni… no creo que debamos empezar justo donde lo dejamos — intento detenerle pero me resulta bastante difícil


    — He construido la cocina pensando en ti, imaginando como sería compartirla contigo


    Inmediatamente me tenso, ya es la segunda vez que hace alusión a un sentimiento mucho más fuerte de lo que yo puedo manejar ahora mismo, sigo enfadada con él, aunque cuanto más tiempo paso a su lado, más me cuesta recordar el motivo por el que me enfadé.


    Doy varios pasos hacia atrás y rodeo la isla central interponiéndola entre nosotros, necesito algo de espacio para poder pensar, estar tan cerca de él me abruma, le echo de menos, todo mi cuerpo se acelera y grita que me abandone a sus caricias… pero no puede ser, mi vida ahora está en Inglaterra, a Madrid no puedo volver y con tanta distancia como hay entre Londres y Valencia sería imposible tener una relación.


    — Desiré… es la segunda vez que te digo que te quiero y huyes de mí — quiero responder, pero no me salen las palabras — acércate por favor… me está matando todo esto


    — Toni… mi vida ahora está en Londres


    — ¿Allí tienes a alguien que te espere además de Sofía? — pregunta mirándome fijamente y durante un segundo dudo sobre lo que debería responderle — respóndeme Desiré, ¿hay alguien esperándote?


    — Escucha Toni, yo… — las palabras se me atascan en la garganta y no soy capaz de decir lo que deseo decir — creo que deberías llevarme a mi hotel — consigo decir finalmente


    — Dime que no me amas Desiré, mírame a los ojos y dime que no me quieres, que aquellos momentos que pasamos juntos no significaron nada, que aquella noche en aquel hotel no sentiste que tu corazón latía al mismo ritmo que el mío, dime que no deseaste que esa noche no terminase nunca


    Claro que recuerdo aquella noche, la recuerdo cada día, cada noche, a cada instante. Todo mi cuerpo responde a los recuerdos, a las marcas que Toni me dejó grabadas a fuego en la piel, en el corazón y en el alma. Jamás podría olvidar un minuto de los vividos a su lado.


    Por más que quiero responder no soy capaz, tampoco puedo mirarle a los ojos porque siento que me traicionarían, pero no puedo… me prometí a mí misma que no volvería a sufrir por un hombre, que me centraría en hacer feliz a mi hija… intento controlar las lágrimas, trago saliva y sin levantar la vista del suelo tomo la decisión de terminar con esto de una vez por todas.


    — Toni, llévame a mi hotel por favor… no quiero estar aquí, esto es mucho más complicado de lo que yo puedo manejar en estos momentos


    — Quédate conmigo, aunque no me quieras como yo te quiero a ti… quédate conmigo esta noche, si te vas a ir, si te he perdido para siempre, déjame tener una última noche a tu lado


    — ¿Por qué Toni? ¿por qué querrías algo así?


    — Porque necesito una despedida que poder recordar cuando me muera, porque eres el amor de mi vida, porque jamás he conocido a nadie como tú, porque si sólo nos queda esta noche necesito que la pases entre mis brazos, porque lo mejor que he hecho en mi vida ha sido enamorarme de ti


    — Toni…


    — No lo digas Desiré, simplemente acércate a mí y permíteme que te adore por última vez


    Y sin darme cuenta, mi cuerpo toma las riendas de la situación, me acerco a él que en cuanto me puede alcanzar me estrecha entre sus brazos, sentir la potencia que su cuerpo desprende me está volviendo loca, pero lo que me ha hecho perder el poco sentido común que me quedaba han sido sus palabras, que no dejan de retumbar en mi cabeza: “porque eres el amor de mi vida”, “porque si sólo nos queda esta noche necesito que la pases entre mis brazos”, “porque lo mejor que he hecho en mi vida ha sido enamorarme de ti”… no existe un momento más perfecto, una situación más increíble y esas palabras no las podría pronunciar otro hombre más que él. El hombre de mis sueños…


    El corazón me late tan deprisa en el pecho que creo que está a punto de salírseme, la cabeza me da vueltas, la piel se me ha erizado por completo y todo mi ser me grita que ceda, que reconozca lo que siento por él y que me deje llevar… pero no, no puedo, otra vez no. Ya no creo en el amor y mucho menos creo que alguien vaya a amarme como siempre he soñado que me quieran.


    Toni posa sus labios sobre los míos y mi cuerpo me desconecta el cerebro, desde ese mismo instante en el que un escalofrío me recorre entera dejo de pensar, sólo puedo actuar, soy una muñeca en las manos de este maravilloso hombre y me siento obligada a concederle una última noche. Los dos nos merecemos una despedida digna de recordar.


    Me coge en brazos y me lleva hasta su habitación, cierra la puerta y me deja suavemente en el suelo. Me pone entre la puerta y él, se coloca a mi espalda y siento su respiración agitada en mi nuca, me recoge el pelo a un lado y otro escalofrío me recorre cuando me besa apasionadamente en el cuello, me lame justo por encima de la yugular y me muerde sensualmente en el hombro, poco a poco me baja la cremallera del vestido mientras me besa la piel que va quedando al descubierto.


    Pongo mis manos contra la puerta para no caerme por los espasmos de placer que estoy empezando a sentir en el vientre y que me suplican por una liberación. Cuando el vestido cae a mis pies, me acaricia todo el cuerpo con las manos, una de ellas va desde mi cadera hacia mi vientre y sube lentamente hacia el pecho, sigue hasta mi cuello y la otra va desde mi cadera hasta mi entrepierna y vuelve a mi cadera para bajar hasta el muslo. Me estremezco entre sus brazos, con Toni siempre me siento así, vulnerable, como si tuviese que contener toda la potencia que su cuerpo es capaz de demostrar y es una sensación que me encanta. Es inexplicable, pero me hace sentir viva.


    Intento girar un poco la cara para que me bese pese a que me mantiene sujeta con la mano que me ha puesto en el cuello, mientras me muerde y me besa en los omóplatos y en la nuca. Toda la piel se me eriza y con delicadeza me gira lentamente, me mira intensamente a los ojos, esos ojos azules como el mar profundo, el color que delata su excitación, un color que me vuelve loca.


    Permanecemos unos segundos en silencio, un silencio que grita cómo nos sentimos los dos, en parte creo que me estoy traicionando a mí misma y que le hago lo mismo a Toni, pero otra parte de mí me dice que es imposible que lo que sea que sienta Toni por mí no puede durar, él es el hombre perfecto, cariñoso, tierno, amable, fuerte, decidido, protector… y yo soy tan normal que estoy convencida de que se aburriría en pocos días. Pero tendremos esta noche, porque él me lo ha pedido, pero yo también la necesito.


    Me besa apasionadamente mientras me alza del suelo, yo enredo mis piernas en su cintura y me lleva hasta la cama donde se deja caer encima de mí y sigue besándome con pasión contenida, con tanta devoción que estoy a punto de ponerme a suplicar.


    Me sujeta las manos sobre la cabeza y poco a poco baja sus manos por el reverso de mis brazos, oleadas de placer me invaden por la anticipación cuando de repente me destroza la parte delantera del sujetador sin apenas esfuerzo, dejando mis pechos libres y antes de que pueda protestar, se mete un pezón en la boca y succiona intensamente mientras me pellizca el otro y lo hace rodar entre los dedos. No puedo hacer otra cosa más que jadear y suplicar mentalmente que no se detenga.


    Baja una mano por mi costado y me arranca el tanga de un tirón, me acaricia el muslo y sujetándome por la rodilla, me pone la pierna a su lado, empieza a acariciarme la parte interna del muslo y sube hasta mi clítoris que encuentra sin problemas, primero lo toca suavemente y después combina ligeros golpecitos con los mordiscos en el pezón y yo creo morir de placer.


    Me arqueo por el éxtasis que me está provocando y gimo intentando no gritar, no sé si de placer, de frustración porque no me posea o porque no quiero separarme de él nunca más… estira una mano y del cajón de la mesita saca un preservativo, se incorpora tras succionarme el otro pezón y lo abre lentamente.


    No hace falta que me guie las manos, sé que le gusta que mis manos rodeen las suyas mientras se pone el condón y es exactamente lo que hago, despacio lo estiramos a lo largo de todo su pene y en cuanto está listo vuelvo a tumbarme en una clara invitación a que me penetre.


    Pero no lo hace, me eleva una pierna y comienza a besarme y a morderme sensualmente desde el tobillo hasta la rodilla y sigue hacia mi entrepierna, donde me lame el clítoris con tanta delicadeza que estoy a punto de alcanzar el orgasmo, teniendo en cuenta que jamás me han hecho algo así, creo estar en el nirvana del sexo.


    Empiezo a notar sensaciones totalmente nuevas, electrizantes y muy intensas que apenas puedo controlar.


    — Toni por favor… — le suplico — para, estoy a punto y te deseo demasiado


    — Mírame Desiré — me dice apoyando sus puños a cada lado de mi cabeza — te dije que nunca me supliques cuando hagamos el amor — dice mientras me penetra tan lentamente que parece una tortura — te quiero, desde la primera vez que me miraste, te quiero y siempre te querré, tú eres mi vida


    Tengo ganas de llorar, el hombre que me vuelve loca, el hombre que hace que no desee nada más en el mundo me está diciendo las palabras más bonitas y dulces que existen, algo que toda mujer quiere escuchar cuando le hacen el amor como él me lo está haciendo a mí y yo en vez de responderle, tengo tanto miedo que mi cerebro se bloquea y sólo me deja centrarme en lo que mi cuerpo siente ahora mismo.


    Toni se da cuenta de que mi cabeza me está alejando del momento y me besa para traerme a su lado de nuevo mientras me penetra hasta el fondo, me guía las manos hasta el colchón por encima de mi cabeza y me las sujeta, con la otra mano me acaricia el cuerpo mientras no para de besarme, sólo le lleva unos segundos hacerme perder el control de nuevo y cuando empiezo a gemir por el placer tan intenso que siento, me penetra más rápido y más fuerte y siento que me va a partir por la mitad y ahora mismo casi lo deseo, en el fondo de mi útero se empieza a formar un orgasmo que hace que me arquee y subo tan rápido al clímax que no puedo controlarlo, sólo puedo dejarme llevar, sólo puedo disfrutar de este momento tan intenso con el hombre de mis sueños. Unos instantes más tarde Toni se deja llevar y cuando el placer empieza a abandonarle, se deja caer con cuidado encima de mí.


    Al cabo de unos segundos, se pone a mi lado y se quita el preservativo, después me estrecha entre sus brazos y me besa con una ternura que me hace estremecer.


    Nos metemos en la cama y vuelvo a refugiarme en su abrazo, me concentro en escuchar el latido acelerado de su corazón.


    — ¿Mañana me llevarás al hotel? — casi me cuesta la vida pronunciar esas palabras


    — Te llevaría al fin del mundo — me besa en la frente — pero sí, te llevaré al hotel — dice con la voz pesada


    Vuelvo a recostarme contra él e intento grabar en mi cabeza y en mi corazón todas las sensaciones que tengo ahora mismo, así como el olor de la piel de Toni, el sonido de su respiración, el latir de su corazón, las caricias tan dulces que me da en la espalda con la punta de los dedos, el calor de su piel. Quiero conservar estos recuerdos para siempre.


    Pese al cansancio que tengo, no consigo dormirme y tengo la sensación de que Toni tampoco está dormido, pero no me atrevo a decirle nada, lo que él desea oír yo no puedo pronunciarlo… ¿por qué no me dijo antes que me quería? ¿Será verdad que me quiere? Sólo hemos pasado dos noches juntos… ¿Quién se enamora en tan poco tiempo? ¿Habría cambiado algo de haberlo dicho antes? Las preguntas me taladran el cerebro y casi de forma inconsciente empiezo a fantasear con las posibles respuestas.


    Durante horas mi cabeza da vueltas a la idea de lo que podría ocurrir si me quedase con Toni, pero el resultado siempre es el mismo, él se cansa de la novedad y me abandona… y yo me quedo sola, destrozada y sin la posibilidad de volver a recuperarme. Soy muy consciente de que jamás habrá nadie a parte de Toni. No puedo explicar el por qué, sólo sé que cuando estoy con él siento cosas que jamás he sentido.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    Cuando el sol entra con fuerza por la mañana abro los ojos y Toni está tumbado a mi lado mirándome y acariciándome la cara.


    En silencio se mete en la ducha y cuando sale yo ya me he vestido y le estoy esperando en la cocina, esta fantástica cocina donde no me cuesta nada imaginarme cocinando y enseñando a Toni a preparar una tarta para Sofía. Las lágrimas pugnan por salir a raudales, pero no puedo llorar, aún no…


    — Puedes ducharte aquí si quieres — me dice Toni al oído justo después de abrazarme por detrás


    — Lo sé, pero prefiero hacerlo en el hotel, mi avión sale en unas horas


    Dulcemente me coge de la mano y salimos al exterior de esta preciosa casa, me ayuda a subir a la moto y me coloca el casco con cariño, después sube él y tras ponerse el casco sale disparado hacia mi hotel, yo me agarro a él todo lo fuerte que puedo, ya no soy capaz de controlar las lágrimas y lloro desconsolada, voy a alejarme para siempre de él, mi corazón se ha roto definitivamente, jamás habrá nadie después de Toni. Es el hombre de mis sueños.


    Llegamos al hotel y cuando me ayuda a bajar de la moto dudo si invitarle a subir a mi habitación, pero finalmente decido que sería peor para los dos.


    — Adiós Toni — digo con el dolor atenazándome la garganta, mis propias palabras me atraviesan el corazón


    — Adiós mi dulce Desiré, siempre serás el amor de mi vida — me besa delicadamente y se sube a la moto


    Quiero morirme, quiero caer fulminada ahora mismo. Verle alejarse a toda velocidad colándose entre los coches como un camicace me está matando, apenas puedo respirar y estoy a punto de desplomarme en el suelo justo cuando oigo a mi mejor amiga detrás de mí.


    — Estás cometiendo un error


    — Lo sé Verónica… lo sé


    — ¿Por qué? — me pregunta sin entender nada mientras yo me abrazo a ella con fuerza


    — Porque a su lado sería la mujer más feliz del mundo y querré morir cuando me abandone


    — Eso no tiene sentido Desiré, ¿qué pasa si jamás te abandona? ¿qué pasa si es el definitivo? Deberías darte otra oportunidad para amar — dice encogiéndose de hombros


    Pero no puedo responder, no sé qué es lo que podría decir… sólo sé que Toni es el dueño de mi alma y de mi corazón y que me aterra entregarme a él completamente, no quiero que Sofía le coja cariño y después desaparezca de nuestras vidas.


    Quiero creer que lo que me ha dicho es cierto, pero algo me dice que sólo son palabras, que sólo se ha dejado llevar por esa extraña magia que nos conecta cuando estamos juntos, que no puede ser que alguien como él se enamore de verdad de alguien como yo.


    Me trago las lágrimas y subo a mi habitación para ducharme y cambiarme, termino justo a tiempo de que el taxi nos venga a buscar, Mary sabe que algo me pasa pero aunque me mira con cariño, no me pregunta nada y con mis compañeros me llevo bien, pero no somos amigos.


    Para terminar con el poco autocontrol que tengo, Paula, Alberto, Felipe y Verónica están en el aeropuerto para despedirme y ya no soy capaz de aguantar más, me abrazo a todos ellos y lloro desconsolada, nadie dice nada, simplemente me abrazan con fuerza y me besan dándome todo su apoyo.


    Ni yo misma entiendo mi comportamiento, sé que Toni es especial, que jamás he sentido lo que siento estando con él, pero precisamente por eso es por lo que debo alejarme, Toni es demasiado especial.


    — No soporto verte llorar Desiré — me susurra Felipe al oído — pensé que conseguiría que te quedases con él — le abrazo más fuerte


    — No puede ser…


    — Ojalá dejases de tener miedo, verías cuán feliz podrías ser, creo que te ama de verdad


    — Adiós a todos — no quiero responder a eso, así que me separo del grupo y sin volver la vista atrás empiezo a caminar hasta la puerta de la sala de espera para embarcar


    Me siento en la esquina más alejada de todo el mundo y me pongo los cascos para escuchar la música con el volumen a tope, tengo que conseguir que se callen todas las voces de mis amigos que me retumban en la cabeza.


    La música que menos me gusta es el heavy, pero no hay nada mejor para acallar la mala conciencia. Soy consciente de que he destrozado mi vida, ahora sólo me queda seguir hacia delante, criar a mi hija e intentar no morir de mal de amores.


    El vuelo se me hace eterno y en cuanto llegamos a Londres cojo un taxi y me voy a casa de mis padres, necesito estar con mi hija desesperadamente. Ella es la única que puede calmar el dolor tan profundo que siento ahora mismo.


    Los días pasan sin pena ni gloria, voy a trabajar, vuelvo a casa y estoy con Sofía hasta que se duerme, me quedo hasta las tantas mirando fotos en internet de la feria de repostería en Valencia y me quedo dormida recordando cada segundo con Toni y llorando hasta quedarme sin lágrimas.


    Estamos a mitad de Noviembre, es el día de mi cumpleaños y por primera vez en mi vida me siento vacía por dentro. Echo de menos a Toni a cada segundo del día, no sólo me resulta imposible de olvidar sino que casi es una obsesión. Cada día miro todas las noticias relacionadas con los bomberos de Valencia. Uno de esos días encuentro la noticia de que han rescatado a varios niños de un edificio que sufrió una explosión de gas, Toni no sale en la foto, pero no me hace falta, recuerdo cada milímetro de su cara.


    Intento compensar la soledad y el dolor tan profundo que siento en mi interior con la compañía de Sofía, en breve cumplirá dos años y si no fuese por ella y por James no creo que soportase estar viva. Vamos a comer a un restaurante cerca de donde trabajo y cuando estamos pidiendo el postre aparece James con una gran sonrisa. La niña está loca con él y enseguida se tira a sus brazos.


    Mi amigo inglés es un gran amigo, el mejor en estos momentos, la verdad. Pasamos el resto del día los tres juntos e increíblemente cuando vuelvo a casa me siento un poco más aliviada. En cuanto acuesto a Sofía, me conecto a internet y respondo a los emails de Alberto y Paula, también al email de Verónica que aún sigue enfadada porque no me quedase en Valencia con Toni. Como si mi propia conciencia no fuese suficiente.


    La navidad llega y mis padres quieren que vuelva a España a celebrar las fiestas con mis amigos, no les he contado nada de lo que ocurrió en Valencia, mi jefa tampoco sabe nada, sólo sabe que algo ocurrió, pero no sabe ni el qué, ni con quien. El único que sabe algo es James, el hijo de mi jefa, que se ha convertido en uno de mis mejores amigos y en mi confidente aquí en Inglaterra.


    Por activa y por pasiva me niego a volver a España, a mis padres les cuesta entenderlo, Verónica y Felipe tampoco lo entienden e incluso Paula y Alberto me dan a entender que me comporto como una niña, seguramente tengan razón, pero ellos no entienden cómo me siento, ellos son libres para vivir su vida a su manera, yo no. Yo tengo una hija de la que ocuparme, una hija a la que brindar un futuro y en España sólo tengo malas experiencias, confíe en Andrés y está claro que me equivoqué, confié en Toni y con él no sólo me equivoqué además casi me destruye. No puedo volver a pasar por eso.


    — ¿Sabes? yo tampoco entiendo el motivo por el que huiste — me dice James mientras paseamos por Picadilly Circus


    — Porque Toni no es para mí, James. Él tiene su vida y yo la mía


    — Sí, siempre dices eso, pero en realidad ¿qué significa?


    — Mira, su hermano me acusó de asesinar a mi ex marido, Toni apareció justo cuando me detuvieron para interrogarme y todo se lio, además no quiero sufrir más


    — Vale, que le tengas cierta manía a su hermano lo entiendo, pero… ¿y si fue una coincidencia el que te viera en la comisaría? — me encojo de hombros y bajo la vista al suelo — es decir, que te has enamorado hasta la médula de ese hombre pero te aterra que vuelva a engañarte tal y como lo hizo tu ex marido


    Le miro fijamente a los ojos y me sonríe con cariño mientras me abraza fuerte. James es un gran hombre, con él me resulta muy fácil hablar y su compañía siempre consigue animarme, si fuese capaz de quitarme a Toni de la cabeza tan sólo un segundo, estoy segura de que incluso me parecería un hombre irresistible.


    — Deberías ser psicólogo en vez de cirujano


    — Se liga más como cirujano — me dice con una sonrisa


    — Tú también crees que me equivoco ¿verdad?


    — Querida, eso lo piensas incluso tú… ¿acaso has sido capaz de pasar un solo segundo sin pensar en él? — niego con la cabeza — entiendo el miedo que tienes, pero los miedos son solo eso… miedos. Por desgracia, algunas veces se hacen realidad, pero eso nos hace más fuertes. Que tu ex marido fuese un cabrón no significa que todos los hombres lo seamos, que él te mintiese no significa que todos mintamos… aunque eso también lo sabes


    — ¿Y cómo lo arreglo? Seguramente ya es muy tarde


    — Cuando hay amor de verdad, nunca es tarde. ¿Quieres arreglarlo? — asiento tímidamente — lo primero que tienes que hacer es reconocerte a ti misma hasta qué punto te importa ese hombre y después, debes ser valiente y decírselo a él — suspiro y apoyo mi cabeza en su hombro — yo jamás le he dicho a una mujer las cosas que él te dijo, esas cosas no se dicen para echar un polvo Desiré, esas cosas se dicen cuando el corazón sólo late por esa persona especial


    Seguimos paseando, yo apoyada en él y James rodeándome los hombros, la verdad es que parecemos una pareja, pero nosotros sabemos que sólo somos amigos. Y sinceramente, menos mal que le tengo a él, porque no sé si sería capaz de soportar los días si estuviese completamente sola.


    Cuando James me deja en casa, mis padres me esperan en el salón con Sofía en brazos e inmediatamente me tenso, me hacen sentar en el sofá, igual que cuando me dijeron que se iban a Londres a vivir y que yo podía acompañarles o quedarme con mi tía en Madrid. El corazón se me acelera porque sé que algo ocurre y no es nada bueno.


    — Hija — mi padre tiene un tono demasiado serio — nos ha llamado Felipe, al parecer un amigo tuyo ha tenido un accidente muy grave y está en estado crítico


    La cabeza me da vueltas y el corazón se me va a salir del pecho. No tengo ni idea de cómo lo sé, pero sé que el nombre que va a decir mi padre es el del hombre que me ha vuelto loca… lo sé y siento como todo mi cuerpo estalla por dentro de dolor. Un dolor tan grande y tan intenso que creo que estoy a punto de desmayarme.


    — Es Toni, hija… al parecer una casa se incendió, entró para rescatar a un bebé y a su madre inconsciente y el techo se le vino encima


    Sabía que era él. Intento concentrarme en escuchar a mi padre, pero sólo puedo recordar unos intensos ojos azules, unas caricias ardientes, el sonido de su corazón al latir…


    — Llevan llamándote toda la tarde, pero tienes el móvil sin batería


    — Tengo que ir a verle — me levanto de golpe y cojo el teléfono inalámbrico — voy a llamar a Mary para decirle que voy a estar fuera unos días, tengo que irme


    Llamo a mi jefa para contarle lo ocurrido y ella no me pone ningún inconveniente. Es más me dice que James está con ella y se pone al teléfono, cuando le cuento lo ocurrido me dice que no me preocupe, que él se encarga de los billetes de avión y que me acompañará para que no esté sola. Tiene un amigo en un hospital de Valencia y con suerte podrá informarnos de todo.


    Cojo a mi hija en brazos y subo a mi habitación a preparar una maleta mientras mis padres me miran sin saber bien qué decirme, la verdad es que nunca han sido ese tipo de padres que siempre saben qué decir o qué hacer, simplemente estaban ahí, ni me condenaban ni me apoyaban.


    Una hora más tarde James llama al timbre y me ayuda con la maleta de mano. Mis padres se quedan con Sofía y aunque me duele en el alma separarme de ella, tengo que ver a Toni, tengo que hablar con él, tengo que saber que se va a recuperar.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    Durante el camino al aeropuerto y el vuelo, permanezco en silencio, las palabras bullen en mi mente, pero soy incapaz de pronunciar un sonido, las sensaciones de pánico y culpabilidad me atenazan la garganta. La sangre se me ha espesado en las venas y el corazón me duele tanto que me cuesta respirar. ¡Menos mal que mi mejor amigo me acompaña!


    — ¿Preparada? — me pregunta James cuando llegamos a la puerta del hospital y yo le miro sin saber muy bien que decir — venga, vamos. Tienes que hacerlo Desiré, de lo contrario te arrepentirás el resto de tu vida


    Gracias al doctor Cifuentes, el amigo de James, sabemos que Toni está en un box en la UCI, así que nos dirigimos hacia allí y nada más atravesar las puertas siento como las piernas me flaquean, una enfermera nos ha acompañado y nos dice que podemos esperar en la sala.


    — ¡Lárgate de aquí! — el grito me sobresalta y me quedo muda cuando veo al inspector Julio García — está así por tu culpa, lárgate de aquí


    — Caballero — interrumpe James — tranquilícese, esto es un hospital


    — ¡No me lo puedo creer! ¿y encima traes a tu novio? Si quieres matarle pégale un tiro ¡joder!, seguro que sufrirá menos — intenta sujetarme pero James se interpone entre nosotros


    — Inspector — un hilo de voz sale de mi garganta


    — ¡No! No quiero oír lo que tengas que decir… le has destrozado ¿lo sabías? ¿acaso te importa? Desde que te fuiste se ha vuelto loco, se arriesga más que nadie, conduce como un camicace y bebe como un cosaco. Lárgate de aquí y no vuelvas…


    Empiezo a dar un paso atrás, James me sujeta la mano, pero le miro y las lágrimas me caen por las mejillas, salgo de la sala apoyada en mi amigo porque me cuesta andar con normalidad y apenas puedo respirar.


    Nos sentamos en un banco que hay en el pasillo y acurrucada contra James lloro desconsolada mientras mi amigo intenta que me tranquilice.


    Unos minutos más tarde estoy algo más calmada, he dejado de llorar pero no consigo quitarme esta presión en el pecho, las palabras del inspector eran como dardos envenenados y todos se me han clavado en el corazón.


    — Hola, tú debes ser Desiré ¿verdad? — me pregunta una mujer de unos sesenta años y yo asiento — soy Begoña, la tía de Toni… ya me han contado que el encantador de Julio te ha recibido hecho un basilisco — vuelvo a asentir como una niña pequeña — tendrás que perdonarle, desde que su padre se casó con mi hermana fue muy protector con Toni y nunca ha aprobado que se hiciese bombero


    No entiendo nada. Claro que es normal que no sea capaz de seguir lo que me cuenta esta mujer porque no sé nada de la vida de Toni, porque nunca me ha contado nada, sólo me enteré de que era hermano del inspector cuando éste nos pilló besándonos en mitad de la calle.


    La mujer parece que se da cuenta de que no sé de qué me habla y se sienta a mi lado después de presentarse a James, que muy amablemente se ofrece para traernos una taza de café.


    — Mi sobrino no te ha contado nada ¿eh? — niego con la cabeza — sin embargo, a mí sí que me ha hablado mucho de ti, está muy orgulloso y muy enamorado, aunque también es cierto que ha sufrido mucho últimamente


    — No es el único


    — Es un hombre muy reservado y esa manía empeoró cuando pilló a su prometida seduciendo a Julio el día antes de la boda — la miro con los ojos como platos — ¿Ves? No eres la única a la que han engañado. No se fiaba de las mujeres y juró que jamás volvería a enamorarse… pero entonces llegó a Madrid para visitar a su hermano en la comisaría y vio a una preciosa mujer disfrazada de una muñeca infantil, se quedó prendado de sus ojos color miel y de la inocencia que transmitía, o eso es lo que siempre me dice


    Sonrío al recordar ese fatídico día, un día lleno de contradicciones. Me llevaron a comisaría para interrogarme por el asesinato de mi ex marido y vi por primera vez al hombre más fascinante del planeta y todo ello disfrazada de la muñeca Tarta de Fresa.


    James llega con los cafés y se sienta con nosotras, agradezco de todo corazón que esté a mi lado. Begoña, la tía de Toni, me informa de que el accidente tuvo lugar hace unos días y que Toni ya debería haber despertado del coma, pero los médicos no se explican por qué no se despierta, ella tiene la teoría de que ya no tiene ilusión por la vida y al mirarme veo como apenas puede contener las lágrimas, lo que me hace sentir terriblemente culpable.


    También nos cuenta que la muerte de su cuñado, el padre de Toni fue un duro golpe para él. Al parecer era un carpintero artesano muy bueno en lo que hacía y su hijo heredó de él su buen hacer con la madera, lo que me hace recordar que me dijo que la cocina de su casa la había construido él mismo… me pierdo entre los recuerdos de la noche que pasé en su casa, entre sus brazos, sus palabras me golpean con fuerza en el corazón y mi conciencia me culpa por mi cobardía, la cabeza no para de decirme que debería haberme arriesgado.


    Unos minutos más tarde Begoña me pregunta si me gustaría entrar un momento a verle y asiento tímidamente, me muero de ganas de estar a su lado, necesito tocarle, saber que aún está aquí y que él sienta que estoy a su lado. No me he portado bien con él y aunque no tengo ni idea de cómo lo voy a conseguir, tengo que lograr que me perdone. James me dice que vaya tranquila, él irá a comer con su amigo el doctor Cifuentes y que hablaremos a lo largo del día.


    Entro tras Begoña en la sala de espera que tenemos que atravesar para entrar al Box donde está el hombre por el que suspiro y Julio se pone en pie nada más verme.


    — ¡No me jodas Begoña! — grita


    — ¡Esa boca Julio! — le reprende — te guste o no, tendrás que aceptar las decisiones de tu hermano


    — ¡Casi se mata por su culpa!


    — Escúchame bien, Toni ya no es un niño y toma sus propias decisiones lo que conlleva que se equivoque, como hacemos todos… ¿o es que acaso vas a decirme que tú nunca te has equivocado?


    Se retan con la mirada durante unos segundos y finalmente el inspector cede y levanta las manos en señal de derrota mientras la tía de Toni le sonríe con cariño y le da un cariñoso beso en la mejilla.


    — Sigo pensando que no es buena idea — dice en un murmullo apenas audible


    — Hasta que no ocurra no lo sabremos, ten fe cariño… ese trabajo tuyo te ha quitado más de lo que te ha dado… ten fe — vuelve a besarle con ternura y me coge de la mano


    Me acompaña dentro del box y me señala una silla que hay al lado de la cama. Casi me rompo de dolor y tristeza al ver a Toni en el estado en el que está. Tumbado en una cama tapado hasta la cintura, con su poderoso torso lleno de sensores y cables, con una vía puesta en cada brazo y una máquina continuamente midiendo sus respuestas cerebrales y su ritmo cardíaco.


    — Habla con él Desiré, estoy convencida de que podrá oírte


    Me conmueve profundamente el cariño con el que Begoña sube la sábana de Toni y le besa en la sien, le acaricia la cara suavemente y se va del box llorando en silencio. La sigo con la mirada hasta que la puerta de cristal se cierra.


    Durante unos segundos miro al hombre de la cama, así de vulnerable apenas se parece al hombre tierno, dulce, encantador, seguro de sí mismo y fuerte que yo conozco. Tímidamente le sujeto la mano y empiezo a acariciarle haciendo círculos en el dorso con la punta de mis dedos.


    Los minutos pasan y no tengo claro que es lo que podría decirle. Debería disculparme por mi comportamiento, por el daño que le he hecho o por ser una cobarde que no quería admitir lo que sentía. Le miro detenidamente y me duele el hecho de no poder ver sus preciosos ojos azules mirándome tan intensamente como solía hacerlo.


    — Hola Toni… — consigo susurrar — soy Desiré. Yo…


    Pero no soy capaz de continuar, el corazón me galopa dentro del pecho y la sangre se me acumula en las sienes, estoy tan nerviosa que no puedo dejar de llorar, sólo de imaginar que no se despierte se me desgarra el alma. Julio tiene razón, está así por mi culpa, por ser tan estúpida y cobarde.


    — Toni… lo siento mucho. Lamento profundamente no haber sido capaz de decirte todo lo que deseaba decirte, lamento haberme comportado como una niña estúpida y asustada, pero lo que voy a lamentar el resto de mi vida es el hecho de haberte herido y de haberte perdido. Te quiero como jamás he querido a nadie, te metiste dentro de mi corazón y dentro de mi alma sin que yo pudiese hacer nada y ahora ya es tarde, ahora no puedo hacer nada para salvarte… sólo tú puedes hacerlo, vuelve con la gente que te quiere, vuelve para que pueda decirte cuanto te amo, para que pueda mirarte a los ojos y decirte que eres el hombre de mis sueños, al que amaré el resto de mi vida, el hombre al que jamás podré olvidar… por favor Toni, por favor… vuelve


    Me echo a llorar desconsolada apoyando la frente en el colchón. No puedo dejar de llorar, he perdido al amor de mi vida y lo he hecho yo solita, por no querer reconocer que me había enamorado, aunque era más que eso, siempre pensé que quise a Andrés, pero no supe lo que era el amor hasta que conocí a Toni.


    Los minutos pasan y yo cada vez me siento más culpable. Las palabras de Julio me retumban en la cabeza y se entremezclan con las cosas tan maravillosas que me dijo Toni en su casa la última vez que estuvimos juntos, empiezo a desesperarme y cuando ya no puedo más me levanto de la silla, le beso en los labios tan dulcemente como puedo y con el corazón roto, el alma desgarrada y la absoluta certeza de que en caso de que vuelva a la vida no le merezco, me dirijo a la puerta.


    — Desiré… — la voz grave y profunda suena tan bajito que me parece haber escuchado a mi imaginación — Desiré — oigo más claramente


    — ¡Oh Dios! ¡Toni!


    Me giro rápidamente y le miro, cuando mis ojos encuentran a los suyos siento que las piernas ya no me sostienen, uno de sus globos oculares está completamente rojo por un derrame tremendo pero aún así, el azul brilla con fuerza. Me acerco lentamente a la cama, tengo miedo de que sea mi imaginación que me esté jugando una mala pasada, pero le acaricio con dulzura la mano y él mueve los dedos intentando sujetarme, lo que me hace comprender que ha vuelto y rompo a llorar mientras pienso en qué puedo decirle para que me perdone, para que me deje estar a su lado.


    — He muerto… — dice en un susurro y yo niego con la cabeza — estás aquí o es un sueño


    — No es un sueño Toni, estoy aquí… — mira alrededor confuso — estás en el hospital, tuviste un accidente y has estado inconsciente varios días — le digo casi en un susurro


    — Creí que estaba soñando, que tú me hablabas y que me decías que me querías — dice sin mirarme y a mí se me parte el corazón — pero sólo era un sueño ¿verdad?


    — No, no lo fue. Estuve aquí, te dije que te amaba y que eres el hombre de mis sueños, te supliqué para que volvieses — me mira con los ojos muy abiertos y la mandíbula se le tensa


    — ¿Cuándo te enamoraste?


    — Cuando tú apareciste — le digo acercándome un poco y mirándole fijamente a los ojos — me enamoré de ti en cuanto entraste en la cocina de mi pastelería


    — Te he echado de menos


    — Yo creí que moriría de pena


    — ¿Por qué huiste?


    — Porque te quiero demasiado y me asustaba demasiado lo que sentía


    Le beso con mucho cuidado, muy despacio y con suavidad, quiero demostrarle cuánto le quiero y que estoy aquí de verdad, pero no quiero hacerle daño, ya le he herido lo suficiente.


    — Debería decirles a todos que has despertado, tu familia está muy preocupada por ti


    — El mundo puede esperar, no te vayas


    — No lo haré Toni, sólo quiero avisar y volveré a tu lado, te lo prometo


    Salgo casi al galope del box y en cuanto Julio me ve salir, da un salto y sale corriendo en dirección al box, Begoña me mira, yo sonrío y suspira aliviada. Los otros tres hombres que estaban en la sala de espera me miran con reproche y uno de ellos sale a avisar a los médicos que entran casi inmediatamente.


    Me asomo tímidamente a la puerta del box, con Begoña cogida del brazo. Los médicos están comprobando las constantes vitales de Toni y Julio lo observa todo desde los pies de la cama, los ojos de Toni se cruzan con los míos y cuando sonríe es como si toda la habitación se llenase de luz.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    Unos interminables minutos más tarde, los médicos salen del box y les dan el parte a Julio y a Begoña, en cuanto se van, la tía de Toni entra y nos cuenta que va a permanecer en la UCI un día más para observarle, después lo subirán a planta y según vaya evolucionando ya irán viendo qué hacen. También nos dice que van a hacerle una serie de pruebas para comprobar que no hay nada raro, se la ve esperanzada y mira a su sobrino con tanto amor que siento que estorbo en la habitación, por lo que doy unos pasos hacia atrás para apoyarme en la pared del fondo y dejarles un poco de intimidad.


    — Gracias por traerle de vuelta — me dice Julio casi en un susurro que me sobresalta — supongo que mi tía tenía razón y no hay que perder la fe — le miro sin saber muy bien qué decirle — perdona por todo lo que te dije antes — asiento sorprendida de que sea capaz de pedir disculpas


    Se acerca a la cama de su hermano y le abraza con cuidado. Begoña se acerca a mí y aunque está llorosa, sonríe como una niña con zapatos nuevos y me contagia su buen humor. Le digo que voy a ir a llamar a James para ponerle al día y preguntarle cuando sale nuestro vuelo de vuelta y la mirada se le nubla, pero asiente con una sonrisa.


    — ¡Desiré! — Toni me llama e inmediatamente me pongo a su lado — no te vayas


    — Iba a llamar por teléfono, vine con un amigo de Londres y tengo que saber cuándo sale nuestro vuelo


    — Otra vez huyes


    — No Toni… no huyo, pero mi hija está en Londres con mis padres


    — ¿Y qué pasa con nosotros?


    Begoña coge a Julio del brazo y se disculpa por salir de la habitación, quiere dejarnos intimidad y la comprendo. Yo he temido esa pregunta desde que Toni abrió los ojos. Lo cierto es que no sé qué va a pasar con nosotros, nos queremos, quizá nos queramos demasiado, pero yo ahora tengo una vida en Londres y él tiene aquí su vida.


    Durante unos segundos nos miramos fijamente a los ojos y estoy convencida de que Toni sabe lo que le voy a decir, no es lo que deseo, pero es lo que debo hacer.


    — Toni…


    — No Desiré… no lo digas


    — Escúchame, tu vida está aquí y la mía está…


    — ¿Dónde Desiré? Estás equivocada, mi vida está a tu lado y al de Sofía


    — ¿Renunciarías a todo por estar conmigo? — pregunto desesperada por hacerme entender


    — Renuncié a vivir cuando me abandonaste — me mira lleno de ira y no le culpo — vuelves a irte, tú dirás que no huyes, pero es exactamente lo que estás haciendo


    Me inclino para besarle pero retira la cara y se niega a mirarme. Sintiéndome lo peor de este mundo, salgo del box, sé que tengo que llamar a James, pero ahora mismo no tengo fuerzas para hacerlo, ya sólo con ver la cara con la que me mira Julio es suficiente, me siento torpemente en una de las sillas y todo mi mundo se desmorona.


    La tía de Toni se sienta a mi lado en silencio y su hermano entra en el box. Durante unos minutos permanezco en silencio, quiero arreglarlo, quiero estar con él… pero ¿cómo voy a hacerlo cuando nos separa un país y un mar?


    Triste y abatida salgo hasta el pasillo general para llamar a James.


    — Respóndeme a una cosa Desiré — me dice cuando termino de contarle lo ocurrido — exactamente ¿qué es lo que te retiene en Londres?


    — Allí es donde vivo ahora


    — No querida, allí es donde sobrevives, que no es lo mismo. Para vivir hay que disfrutar de estar vivo


    — Entonces ¿qué quieres que haga? ¿Me traslado de nuevo a España como si no hubiese pasado nada?


    — ¿Y por qué no?


    — ¡James!


    — A ver Desiré, tienes medios económicos para vivir donde quieras, estoy seguro de que Toni querrá que te traslades a su casa y con esas manos que tienes encontrarás trabajo donde sea


    Hablo con James durante unos minutos más y cuando cuelgo el teléfono necesito un rato para pensar en todo lo que hemos hablado. Tengo que recapacitar en las posibles consecuencias de mis actos. Me prometí que si Toni volvía, yo sería valiente y me arriesgaría, o al menos, sopesaría todas las opciones disponibles, lo más fácil sería irme a Londres, donde casi estoy establecida, salvo que no tengo una casa propia ya que vivo con mis padres. Podría instalarme en Valencia, pero ¿de qué viviría? Tendría que empezar de cero otra vez, aunque James tiene razón en que si me mudo a casa de Toni, podría mantenernos durante unos meses al menos.


    Todo esto es una locura, aquí estoy en mitad del pasillo de un hospital decidiendo si debo ir a vivir con mi hija a casa de un hombre al que apenas conozco pero por el que haría cualquier cosa. ¡Y yo que odiaba los cambios! ¡Pues anda que no ha cambiado mi vida!


    Pienso y pienso y le doy vueltas al tema una y otra vez y no encuentro una solución en la que ganemos todos. Finalmente me doy cuenta de que es algo que debo hablar con Toni, al fin y al cabo, su vida también se va a ver afectada por mi decisión.


    Entro sigilosamente en el box y nadie se percata de mi presencia, pero se me hiela la sangre cuando escucho lo que Toni está diciendo.


    — Julio, me importa muy poco lo que tú opines, ¿no te das cuenta de que la quiero más que a nada?


    — ¡Pero si apenas la conoces!


    — ¿Y qué se supone que tengo que conocer? Es preciosa, trabajadora, buena persona, tiene una hija y un ex marido al que se cargaron por chanchullos de drogas de los cuales ella no sabía nada… tú la has investigado ¿me he dejado algo?


    — Pero Toni…


    — ¿Ves? Ni siquiera tú has podido encontrar algo malo de ella. Si tengo que darle todo lo que tengo para que se quede conmigo lo haré, no puedo volver a perderla


    — Tiene una hija


    — Y yo un hermano que es un cabrón


    — Muy bonito ese lenguaje — intercede Begoña


    — Julio, adoro a esa niña, es tan bonita y dulce como su madre


    — ¿Estás preparado para ser marido y padre de golpe?


    — Desde que la besé por primera vez supe que jamás podría alejarme de ella


    — Estás más loco de lo que pensaba


    Una enfermera me pide permiso para entrar y todos se giran para mirarme. No es correcto escuchar conversaciones ajenas, pero ésta conversación era digna de ser escuchada, Toni es un hombre realmente increíble. Perfecto en todos los aspectos.


    Otras dos enfermeras entran y le quitan los frenos a la cama, tienen que llevarse a Toni para hacerle unas pruebas y todos nos apartamos para que las chicas puedan trabajar.


    — Dime algo Desiré — me mira nervioso


    — ¿Desde cuándo te has vuelto tan loco? — le pregunto con una sonrisa


    — Desde que tú apareciste — me guiña un ojo y yo siento que me derrito — ¿estarás aquí cuando vuelva?


    — Te lo prometo


    Se llevan a Toni y yo miro embobada al hombre que me ha robado el corazón, estoy enamorada de él y él lo está de mí, me parece que el mundo se ha vuelto de color de rosa. Aún nos quedan muchas cosas de las que hablar y muchas otras que solucionar, pero James tenía razón, jamás me habría recuperado de no arreglar las cosas con Toni.


    Julio y Begoña hablan en un rincón de la sala de espera de la UCI, soy consciente de que a su hermano no le hace ninguna gracia que estemos juntos y también soy consciente de que va a ser una fuente constante de problemas, pero paso a paso. Aún tenemos que saber en qué punto estamos para empezar a preocuparnos de terceras personas.


    Al cabo de una hora Toni aún no ha vuelto de las pruebas, pero James ha vuelto de su comida con el médico, rápidamente le pongo al día y me abraza con cariño, hablamos sobre cómo puedo solucionar los inconvenientes de volver a trasladarme de país pero él sólo sonríe y me dice que no me preocupe, que su madre lo entenderá. Al fin y al cabo ella también lo arriesgó todo por amor.


    Unos minutos más tarde, el hombre de mis sueños aparece escoltado por varias enfermeras y encantada de la vida le presento a James y me da la sensación de que se caen bien al instante, lo cual es importante para mí, mi amigo inglés ha sido mi mayor apoyo en Londres.


    


    

  


  
    CAPITULO 25


    Al día siguiente es Nochebuena y a primera hora de la mañana sale nuestro avión para Inglaterra, estaré fuera unos días para solucionar todos los asuntos pendientes, pero volveré para Año Nuevo. Toni me ha suplicado hasta la saciedad que no le deje solo en Navidad, pero no soy capaz de estar lejos de mi hija tantos días, aunque su solución es que vaya a buscarla y vuelva para estar con él. No es que sea mal plan, pero no creo que pueda arreglar todo en unas horas.


    En cuanto entro en casa de mis padres, abrazo a mi hija total y absolutamente feliz y encantada de la vida, la he echado mucho de menos y aunque sólo es una niña pequeña me muero de ganas de contarle todo lo que ha pasado y explicarle lo bonita que será nuestra casa cuando nos instalemos en Valencia.


    Toni me manda mensajes cada cinco minutos y yo no paro de sonreír como una colegiala enamorada, que es como me siento exactamente, sólo de recordar sus increíbles ojos azules se me eriza la piel y una sonrisa tonta se me instala en la cara.


    Por la noche, durante la cena, mis padres están especialmente contentos, sé que han disfrutado de tenernos durante un tiempo, pero también soy consciente de que han hecho un parón en sus vidas, ellos aprovechan cualquier momento libre para hacer una escapada y desde que me mudé con ellos, apenas han salido. No es que se alegren por perdernos de vista, se alegran por verme feliz e ilusionada y por saber que las dos estaremos bien, se fían de mi criterio, pero también del de James y él les ha explicado lo buen hombre que es Toni.


    Pero el momentazo del año llega cuando mis padres me entregan el regalo de Navidad que son dos billetes de avión para Sofía y para mí, con destino Valencia y fecha de mañana. No son unos padres muy apegados, pero son buenos padres. Me aseguran que ellos se encargarán de hacer que me lleguen las cajas de la mudanza, de todas formas, la mayoría de ellas estaban sin tocar en el garaje.


    Llego al aeropuerto de Valencia el día de Navidad a las seis y media de la tarde hora española. Con tanto viaje estoy un poco desorientada, pero si todo sale bien, tanto Sofía como yo nos estableceremos de forma permanente en esta preciosa ciudad.


    En cuanto entro en el hospital pregunto por Toni y para mi sorpresa ya está ingresado en planta, una enfermera me indica que no se permite la entrada de los niños a las habitaciones y durante un momento no sé qué hacer, quiero darle una sorpresa al hombre que tanto quiero, le explico a la enfermera mi dilema y me dice que puede llamar a la habitación y pedirle a algún familiar que baje a quedarse con la niña un rato. Y así lo hace.


    Espero impaciente y me imagino que será Begoña quien aparezca, pero para mi sorpresa es Julio. Me empiezo a poner nerviosa casi en cuanto le veo, lo que menos me apetece ahora mismo es escuchar alguna de sus lindezas y por supuesto, me niego a que Sofía nos vea discutir.


    — Menuda sorpresa — me dice y hasta parece honesto — no conozco en persona a tu hija, sólo la he visto de pasada — me da un beso en la mejilla que me deja sin palabras — bienvenidas. Hola Sofía, mi nombre es Julio — le da un beso a mi niña en la frente y yo sigo alucinando — oh venga Desiré, no me mires así, si vas a ser mi cuñada y esta preciosidad va a ser mi sobrina tendremos que empezar a llevarnos bien ¿no te parece?


    — Cada día que pasa me sorprendes más… — digo totalmente atónita — no estoy muy segura de que Sofía se quiera quedar contigo de buena gana…


    Pero para mi sorpresa, Julio le abre los brazos y mi hija se lanza a ellos, dejándome atontada por su reacción, vale que desde pequeña está acostumbrada a ir de unos brazos a otros, pero en Londres parecía que se le había quitado la costumbre.


    — Pues a Sofía le caigo bien — dice Julio con tono divertido


    — Será porque a ella no la has detenido nunca — le miro con los ojos entrecerrados


    — Bueno, técnicamente a ti tampoco… sólo te llevé a comisaría para hablar


    — Para interrogarme y acusarme


    — Tecnicismos — dice antes de hacerle una pedorreta a Sofía que se ríe como loca con las monerías del inspector


    — Te voy a apuntar mi teléfono por si la niña se pone nerviosa o algo…


    — Ya tengo tu teléfono — le miro sorprendida — soy policía — me recuerda y sonrío


    Tras darle un beso a mi preciosa hija que ni se inmuta porque me vaya, me alejo por el pasillo en dirección a los ascensores, justo antes de entrar en uno miro a Sofía y veo como Julio la eleva en el aire y la niña se desternilla de la risa. Si no lo veo, no lo creo.


    Bastante desconcertada por la renovada actitud de Julio hacia mí y hacia mi hija, llamo suavemente a la puerta de la habitación de Toni, Begoña me abre en silencio y me hace señas para que no haga ruido, ya que su sobrino está dormido.


    Cuando yo entro, ella sale y antes de despedirse me dice que se va a conocer a Sofía y que no tenga prisa por ellos, que ella adora a los niños y que tiene mano con ellos, además Toni le ha asegurado que es una cría muy buena y muy fácil de tratar.


    Me siento con cuidado en la butaca al lado de su cama y le observo detenidamente. Ahora lleva un pijama de paciente de hospital que le queda un poco pequeño y le marca todos los músculos del magullado cuerpo, aun así, un cuerpo impresionante. Tiene bastantes cortes en un brazo y moratones por todas partes, pero su cara sigue siendo de ensueño, muy simétrica, labios perfilados, el inferior ligeramente más grueso que el superior, nariz recta, tiene barba de varios días, lo que le da un aspecto de rebelde sexy que hace que me esté resultando casi imposible no tumbarme a su lado y despertarle con mordiscos en el cuello.


    Tras mirarle durante unos minutos, decido que necesito hacerle saber que he vuelto, por lo que con mucho cuidado le beso en los labios, despacio, dulcemente…


    — Has vuelto — dice con la voz aún soñolienta


    — Te dije que lo haría


    — ¿Has venido sola? — niego con la cabeza — ¿y Sofía?


    — Con tu hermano y te juro que si no lo veo, no lo creo


    — Adora a los niños, es voluntario en un centro de menores y los niños pequeños se lo comen a besos en cuanto entra por la puerta


    — ¿Hablamos del mismo hombre? — ya tenía claro que no sé calar a las personas, pero lo del inspector tiene tela


    — No es un mal hombre… como dice mi tía, su trabajo le ha quitado la fe en las personas y en cuanto se hacen adultas pierden su confianza


    — Ya veo…


    Durante un buen rato hablamos de los resultados de las pruebas y para mi sorpresa, los médicos incluso se plantean mandarle a casa en un par de días, ya que al parecer, todas han salido muy bien.


    A medida que se hace de noche me empiezo a poner nerviosa y Toni imagina el motivo.


    — Esta noche puedes quedarte con mi tía, no vive muy lejos de aquí y así no estarás sola, o también puedo pedir el alta voluntaria y nos vamos los tres a casa — me dice con una de sus preciosas sonrisas


    — Sin ánimo de ofender, preferiría instalarme ya en tu casa, Sofía ya ha sufrido muchos cambios de hogar y prefiero esperar a que tu médico te dé el alta… no vaya a ser que te dé un chungo por la noche y ¡menudo lío! Tu hermano me fusila sin pensárselo dos veces


    Los dos nos reímos a carcajadas cuando Julio entra con Sofía y Begoña en la habitación y yo me quedo alucinada, ¿no se suponía que los niños no podían subir a la planta? Pero cuando le pregunto al inspector, sólo me enseña la placa y se ríe mientras sigue haciéndole monerías a Sofía.


    Finalmente a Toni le dan el alta en el hospital al cabo de unos días, pero estará de baja durante al menos seis meses, ya que las lesiones que tuvo fueron graves. Tendrá que ir a rehabilitación y a revisiones médicas, pero al menos está vivo y los médicos creen que se recuperará totalmente.


    Sus compañeros del parque de bomberos vienen a visitarle mucho y a contarle los cotilleos de unos y de otros, me alegra mucho saber que entre ellos se llevan tan bien, creo que en todos los trabajos debe haber un buen ambiente, pero cuando tu vida depende de tu compañero, tienes que poder confiar en ellos.


    La noche de fin de año es muy especial para mí. Verónica y Felipe han venido a pasar el fin de año con nosotros, lo que me ha dado la oportunidad de hacer las paces con mi mejor amiga porque últimamente la he tenido muy abandonada y ella siempre ha sido como una hermana para mí.


    También puedo comprobar que Toni y Felipe se han hecho grandes amigos y mantienen una complicidad especial, lo que me alegra muchísimo porque es importante que se lleven bien.


    Sofía se ha adaptado perfectamente a su nuevo cuarto, su cama le encanta, Toni le ha tallado su nombre en el cabecero, mis padres ya han enviado las cajas desde Londres y tiene todos sus juguetes y sus peluches favoritos.


    Después de Año Nuevo, Julio vuelve a Madrid ya que se le han terminado las vacaciones que solicitó para poder estar al lado de su hermano, la relación entre nosotros ha mejorado muchísimo pero no ha sido por nosotros, ha sido por Sofía, adora a su tío y ya le llama así. A él se le cae la baba con mi hija y yo me siento orgullosa de ver como se ha metido en el bolsillo a alguien que no tiene fe en las personas.


    Begoña nos ayuda mucho en casa, ya me imaginaba yo que Toni tendría ayuda para mantener la casa tan perfecta y aunque tengo que reconocer que es muy cuidadoso y organizado, su tía viene dos o tres días a la semana para limpiar la casa de arriba abajo, al parecer desde que la jubilaron se aburre mucho, pobrecita, me da pena, aunque lo cierto es que cada vez pasa más tiempo con Sofía y soy yo la que se encarga de la casa, la niña lo pasa genial con ella, algo que no es de extrañar porque Begoña fue profesora de guardería durante muchos años y es de esas personas que lleva su oficio en la sangre.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 26


    — Sofía por fin se ha dormido — dice Toni en cuanto entra en nuestra habitación


    — La estás mal acostumbrando… ella se dormía solita en su cama y no le hacía falta nadie y desde que vivimos aquí, si no te quedas con ella no se duerme


    — No te enfades cariño, es que me encanta teneros aquí y adoro ver cómo se va quedando dormida con las historias que le cuento — me da un beso en los labios que me sabe a gloria — ¿Sabes una cosa? — dice emocionado y yo niego divertida — hoy me ha llamado papá — los ojos se le iluminan y a mí se me llena el corazón de amor


    — Es lógico


    — ¿Te molesta?


    — ¿Molestarme? — le beso de nuevo con mucho cariño — no, no me molesta lo más mínimo, a todos los efectos eres el padre que ella nunca ha tenido, quien más se ha acercado ha sido Felipe y ella era muy pequeña como para acordarse


    — Mañana es su cumpleaños y no te lo creerás, pero estoy nervioso, espero que le guste el regalo que le he comprado


    — Si me dijeras lo que es, podría ayudarte


    — Ah no… es una especie de prueba — me mira intensamente — por cierto, hablando de pruebas… tú y yo tenemos una prueba pendiente aún… — empieza a acariciarme con el dedo los labios y todo mi cuerpo reacciona al contacto


    — Toni, no creo que sea buena idea… aún es muy pronto para un esfuerzo así


    — Te deseo Desiré — me susurra al oído — te deseo tanto que sólo puedo pensar en tu cuerpo arqueado de placer bajo el mío — me vuelve a susurrar y me muerde en el cuello


    — Y yo a ti también te deseo, pero sigo pensando que no es una buena idea


    Sin decir una palabra más, se pone sobre mí y comienza a acariciarme la cara muy dulcemente mientras me besa con mucha ternura, lo que provoca que el traidor de mi cuerpo reaccione de forma casi inmediata, empieza a acariciarme por encima del camisón mientras los besos van incrementando su intensidad, baja su mano por mi cuerpo con caricias posesivas que me encienden y cuando llega a mi cadera me aprieta un poco, lo que hace que gima de placer por la anticipación.


    Sigue su camino hasta mi pierna y cuando encuentra el borde del camisón, mete la mano debajo y comienza una caricia ascendente por el interior de mi muslo, sin miramientos introduce dos dedos dentro de mí y los gira lentamente, yo gimo de placer mientras el hombre que me vuelve loca me besa y me muerde los pezones con distinta intensidad.


    Cuando mi cuerpo empieza a exigir mayores atenciones, Toni saca sus dedos de mi cuerpo y con deleite los chupa mientras yo le observo fascinada.


    — Yo creo que estás más que convencida de que sería una fantástica idea


    — Eso es hacer trampas


    — En el amor y en la guerra todo vale y yo te quiero como jamás he querido a nadie


    — Y eso es chantaje


    — No — me susurra al oído — esto es deseo en estado puro — dice colocando su miembro en la entrada de mi cuerpo — te quiero Desiré, eres la mujer de mis sueños


    — Tú eres mi fantasía hecha realidad


    Y sin saber exactamente como ha pasado, Toni se introduce lentamente en mi interior mirándome fijamente a los ojos, puedo notar como el color de sus preciosos ojos se oscurece como las profundidades del mar y me pierdo en la intensidad de lo que me hace sentir.


    Los movimientos son muy lentos aunque sensualmente excitantes y por un momento creo que se está haciendo daño, intento que se quede quieto pero me besa con pasión y me acaricia posesivamente.


    — Déjame ponerme encima Toni, no creo que estés para muchas florituras


    — Estoy bien cariño


    — No Toni, si creo que te estás haciendo daño no me concentro


    — ¿Qué no te concentras? — me muerde un pezón y yo gimo — déjame demostrarte lo perfectamente que estoy y lo mucho que vas a concentrarte


    Empieza a entrar y salir de forma intensa y delirantemente despacio, sus manos me acarician el cuerpo, su lengua hace maravillas con mis pechos y al cabo de unos segundos ya no soy capaz de razonar lo más mínimo, sólo puedo dejarme llevar por la pasión que este hombre desprende en cada momento.


    Llevo tanto tiempo sin él que mi cuerpo enseguida empieza a formar un orgasmo en mi vientre, me agarro a la espalda de Toni pero como no quiero hacerle daño, enseguida le suelto y tengo que agarrarme a las sábanas para intentar controlar las sensaciones que me invaden, el hombre de mis sueños aumenta el ritmo de las penetraciones y yo ya no soy capaz de resistirlo más, el orgasmo se apodera de mí y me recorre entera haciendo que me arquee de placer y que grite al ritmo del éxtasis que estoy sintiendo ahora mismo, pero Toni acalla los gritos con un beso intenso, pasional y muy terrenal mientras se abandona al clímax.


    — ¿Te duele algo? — pregunto cuando se derrumba encima de mí


    — No cariño, no me duele nada, no te haces una idea de lo mucho que te necesitaba, te echaba mucho de menos


    — Y yo a ti mi amor


    Se tumba a mi lado y entonces caigo en la cuenta de que no hemos usado protección y empiezo a ponerme nerviosa, no voy decirle nada porque no quiero que piense nada malo de mí, pero la ansiedad que empieza a ganarle terreno a la dicha post coital hace que me levante de la cama y me vaya al baño, cierro la puerta e intento pensar en cuantas posibilidades tengo de haberme quedado embarazada.


    Al cabo de unos minutos salgo del baño y Toni se incorpora en la cama para poder mirarme fijamente.


    — Estás preocupada — me dice muy serio — ¿qué pasa Desiré? ¿está todo bien? ¿te he hecho daño?


    — Estoy bien cariño, no te preocupes — miento mientras me meto en la cama


    — Desiré, no me hagas esto… cuéntamelo ¿qué ha ocurrido?


    — No ha ocurrido nada, tranquilo, de verdad que estoy bien


    — No, no lo estás y me estás ocultando algo… dime lo que ocurre, ¿acaso has tenido que fingir?


    — ¿Cómo dices? Espera… ¿en serio me preguntas que si he fingido un orgasmo? — asiente y yo me cabreo por momentos — no Toni, no he fingido el orgasmo… estoy ligeramente nerviosa porque no hemos usado protección


    — ¿Y? — dice encogiéndose de hombros — ahora somos una familia Desiré, si te quedas embarazada no ocurrirá nada malo, tendremos un bebé igual de precioso e inteligente que el que ya tenemos y seré un hombre más feliz de lo que lo soy ahora mismo


    — No sé si quiero tener más hijos Toni… — mi respuesta no le ha gustado, puedo notarlo


    — Vale, ¿tienes forma de saber esta noche si estás embarazada? — niego con la cabeza — bien, pues nos preocuparemos cuando tengamos que hacerlo ¿de acuerdo cariño?


    — Te ha molestado lo que he dicho


    — Molestado no… no me lo esperaba, pero no me ha molestado, yo lo quiero todo de ti Desiré y lo que me des me hará feliz


    No se puede ser más bueno, dulce, tierno y cariñoso que Toni. Me abrazo a él y me quedo dormida escuchando como le late el corazón mientras me doy cuenta de la suerte que tengo de poder estar al lado del hombre al que amo y que él me quiera a mí.


    A finales de enero, Toni está muy nervioso, está claro que no es un hombre de estar en casa todo el santo día, pero aunque él parece que no lo entiende, aún está convaleciente, en la revisión de hace unos días le felicitaron por el buen trabajo con el fisioterapeuta pero también le pidieron por activa y por pasiva que no se forzara, que podría ser peor, pero en cuanto llegamos a casa hace lo que le da la gana, como correr detrás de Sofía o cogerla en brazos como si la niña no pesase más que uno de sus peluches.


    Cuando me baja la regla, yo me siento aliviada pero al contárselo a Toni parece que le han dado una mala noticia, me siento culpable por negarle algo que sé que desea, pero me parece demasiado pronto, en realidad llevamos juntos apenas unos días y no creo que tener un bebé sea una buena forma de empezar una relación, aunque la convivencia con él es realmente muy buena, creo que necesitamos afianzarnos más como pareja antes de traer otro bebé a este mundo.


    A finales de Febrero, Verónica me da la noticia de que por fin se ha cerrado la venta de mi piso de Madrid, por lo que en breve recibiré mucho dinero y enseguida empiezo a hacer planes sobre cómo debería invertirlo.


    Le planteo a Toni la idea de comprarle la mitad de la casa y ponerla a nombre de los dos, pero en vez de tener una conversación como adultos, terminamos discutiendo como críos, no acabo de entender por qué le ha molestado tanto lo que le he propuesto, sólo intento ser práctica y asegurar el futuro de Sofía.


    Pero cuando se lo cuento a mi mejor amiga totalmente frustrada por el éxito tan nulo de mi idea, ella se parte de la risa y me dice que soy la mujer con menos sexto sentido que ha conocido en la vida. Según Verónica, he ofendido a Toni al insinuar que sus sentimientos por nosotras son pasajeros y que su nivel de compromiso es mayor del que yo he dado por hecho. ¡Tama ya!


    Lo cierto es que no entiendo una sola palabra de lo que me está diciendo, en ningún momento le he dicho que crea que nos va a dejar en la calle cuando se canse de nosotras, que parece que es lo que piensa según ha deducido Verónica por los retazos de la discusión que le he contado.


    Dos días más tarde, Toni aparece en casa después de la rehabilitación con unos papeles en la mano y en cuanto Begoña se lleva a pasear a Sofía, me explica que es la documentación necesaria para que pueda adoptar a Sofía y ser oficialmente su padre.


    Necesito sentarme. Ahora mismo no soy capaz de hablar.


    — ¿Quieres quitarme a mi hija? — pregunto al cabo de unos minutos


    — ¿Cómo puedes pensar eso de mí? ¡claro que no! Tú dijiste que querías comprar la mitad de la casa para asegurar el futuro de Sofía


    — Sí, pero yo me refería a…


    — Lo que yo te propongo va más allá de una casa, quiero a esa niña como si fuese mía, ¿quieres protegerla? Firma los papeles y Sofía pasará a ser mi hija a todos los efectos y con todas las obligaciones que eso conlleva por mi parte


    — Yo no… yo… — creo que voy a desmayarme, todo esto está yendo muy rápido


    — Vamos a ver Desiré, yo te quiero y quiero a Sofía, creo que ya te he demostrado que no hay nadie más importante para mí que vosotras… pero si necesitas más… esos papeles te garantizan que me haré cargo de la niña a todos los efectos


    — ¡Pero yo no quiero que sea una obligación!


    — Y no lo es, es una formalización de nuestra situación…


    — Toni… no estoy segura de esto…


    — Desiré, ¿quieres la casa? mañana vamos al registro de la propiedad y la ponemos a tu nombre, haré lo que haga falta para asegurarme de que no huyes de nuevo


    — ¡Dios! Ahora parece que soy yo la que quiere dejarte en la calle…


    — Te lo parece porque es lo que crees que yo voy a hacer y a estas alturas ya deberías saber que jamás haría una cosa así


    Nos miramos fijamente pero no somos capaces de arreglar la situación, parece que entre nosotros haya un agujero negro que se trague todas nuestras buenas intenciones y escupa las palabras de forma que el otro sólo oiga que tenemos dobles intenciones.


    — Al menos piénsatelo Desiré — dice Toni levantándose del sofá y volviendo a salir de casa


    Al cabo de unos segundos escucho el rugido de la moto y enseguida me pongo alerta, ¡este hombre se ha vuelto loco! ¡Aún no puede conducir la moto! Y de pronto la discusión ya no me parece importante. Durante la siguiente hora sujeto el móvil en las manos esperando a que me llamen para darme la noticia de que a Toni le ha pasado algo. El miedo a perderle vuelve a atenazarme la garganta y empiezo a dar vueltas por la casa como si estuviese poseída.


    Cuando Begoña vuelve con Sofía dormida en su carrito, se extraña al no ver a Toni, pero sin entrar en detalles, le digo que ha salido a pasear y en cuanto mete a la niña en su cama, se despide cariñosamente de mí y se va.


    Espero a Toni durante horas, le llamo más de treinta veces al móvil y todas y cada una de las veces me cuelga el teléfono, lo que no hace sino aumentar mi cabreo. Le mando mensajes que no responde y yo creo que estoy a punto de volverme completamente loca.


    Totalmente desesperada llamo a Verónica y le cuento lo que ha ocurrido, pero mi amiga en vez de ponerse de mi lado, alaba la mano que ha tenido Toni para ponerme entre las cuerdas y obligarme a aceptar un compromiso, ya es la segunda vez que le apoya a él y no a mí y no me gusta nada perder a mi mejor amiga. Me cabreo con ella también y después de no ser nada amable cuelgo el teléfono.


    Como un león enjaulado empiezo a dar vueltas por la casa, cabreada como una mona, pero lo que realmente me está alterando es la preocupación porque a Toni le pase algo. Finalmente decido llamar a Julio para preguntarle dónde podría estar Toni a estas horas, me obliga a contarle lo que ha ocurrido entre nosotros y tras darme su opinión al respecto me dice que seguramente estará en la sala común del parque de bomberos.


    Me visto a toda velocidad mientras llamo a Begoña, necesito que me haga de canguro para Sofía, le cuento que voy a matar a su sobrino por hacer que me preocupe tanto y ella se parte de risa y me asegura que llegará lo antes que pueda.


    No me lo puedo creer, son más de las doce de la noche y el inconsciente de Toni aún no ha dado señales de vida. Me lo voy a cargar. Espero impaciente hasta que Begoña llega y casi la arrollo en cuanto abre la puerta, subo a toda velocidad al coche y conduzco como una loca por las calles de Valencia hasta que llego al parque de Bomberos.


    Me tomo unos segundos para intentar reflexionar sobre lo que debo decirle a Toni, pero estoy tan enfadada, tan preocupada y tan herida que antes de pensármelo dos veces, aparco el coche y entro como una furia, paro a una chica que está fregando el enorme suelo de cemento y le pregunto por la sala común, me indica amablemente y yo subo los escalones de dos en dos, a cada segundo que pasa estoy más furiosa.


    — ¡Toni! — grito en cuanto le localizo tirado en un sofá — ¡eres un cabrón!


    — ¡Desiré! — mi mira como si no se creyese que estoy aquí


    — ¡Te juro que voy a arrancarte la piel a tiras! — me acerco a él a grandes zancadas — ¿tú te has vuelto loco? ¿se puede saber qué coño haces aquí?


    — ¿Dónde está Sofía?


    — ¡Durmiendo! ¡Si te importase tanto como dices habrías estado con ella para dormirla, se ha pasado la última hora llorando y buscándote por la casa!


    A Toni le cambia la cara, los ojos se le oscurecen y la mandíbula se le tensa. Sé que ha sido un golpe bajo, no dudo ni por un instante que adora a Sofía, pero es que estoy muy enfadada.


    — Creo que con eso te has pasado — me dice un hombre a mi espalda y me giro rápidamente — soy Clemente, el jefe de Toni — se presenta dándome la mano — tú debes ser la mujer que le está volviendo loco


    — El sentimiento es mutuo — digo ligeramente avergonzada y él sonríe


    — Eso es bueno… mi Ana lleva tres décadas sacándome de mis casillas


    — Voy a contarle eso a Ana — le dice Toni divertido — Desiré cariño, vamos a casa — y mi cabreo vuelve con fuerza


    — ¿Ahora quieres volver a casa? — le golpeo en el pecho — ¡llevo horas llamándote! ¿por qué no cogías el teléfono? — ha sido como revivir una pesadilla


    — Estaba enfadado contigo Desiré, has insinuado que te voy a echar de casa y que Sofía sólo es una obligación para mí… ¿qué clase de hombre crees que soy?


    — Me parece que os voy a dejar a solas — interviene el jefe de Toni — pero chico… a tu mujer siempre se le ha de contestar al teléfono, por muy enfadado que estés. Encantado de conocerte Desiré — me da un beso en la mejilla — le vas a encantar a Ana


    Observo como se va Clemente mientras lucho con las ganas de llorar por pura desesperación, pero no pienso llorar. Me ha hecho sufrir mucho, no digo que yo lo haya hecho todo bien, a la vista está que no ha sido el caso, pero…


    — ¿Sabes? La noche que Andrés me pidió el divorcio se pasó horas sin contestarme al teléfono — digo al final profundamente herida


    — Desiré…


    — Déjalo Toni, déjalo estar… — la furia ha dado paso a la tristeza y ya no quiero discutir con él — me voy a ir a casa, si cuando me despierte por la mañana no estás, Sofía y yo haremos las maletas


    — Suena a ultimátum


    — Tómatelo como quieras Toni


    Abatida como no me he sentido nunca en la vida, bajo las escaleras de forma mecánica, llego hasta el coche y sin darme cuenta conduzco hasta la playa. Aparco y bajo hasta la arena. Me quito los zapatos y empiezo a pasear en dirección al mar.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 27


    Siempre me ha encantado el mar, el murmullo, el olor de la sal… miro hacia el horizonte y cuando me doy cuenta de que es una de esas extrañas noches sin luna, soy consciente de que sin Toni, es así exactamente como me siento. Como un cielo vacío. Observo la tranquilidad del agua y algo me recuerda lo que siempre se dice que la luna afecta a las mareas, vuelvo a mirar al cielo y comprendo que así como el mar está tranquilo porque no hay luna, mi corazón no late porque Toni no está a mi lado.


    Son verdades absolutas, son realidades aplastantes. Puedo enfurecerme todo lo que quiera, puedo comparar a Toni con Andrés tantas veces como se me ocurra, pero hay algo que jamás cambiará pase lo que pase y es que el hombre de mis sueños nunca ha sido y nunca será como el desgraciado de mi ex marido.


    Durante unos minutos me siento en la arena y jugueteo con ella mientras pienso en cómo puedo arreglar las cosas con Toni. Sé que todo esto le tiene que estar costando una barbaridad, ha pasado de ser un sexy bombero soltero a ser marido y padre prácticamente de la noche a la mañana. Voy a tener que hablar con él muy seriamente, quizá lo mejor sería que alquilase un apartamento para la niña y para mí y que Toni y yo empezásemos una relación algo más normal. Aunque algo me dice que en cuanto le proponga esa idea se va a poner como una hidra.


    Sin saber qué hacer me subo al coche y conduzco en dirección a su casa. Sé que no estará allí y eso a lo mejor me da la oportunidad de pensar las cosas con la mente algo más despejada. Meto el coche en el garaje y como la puerta que lo comunica con la casa hace mucho ruido, decido entrar por la principal.


    Abro con cuidado y a oscuras y en cuanto paso el cerrojo, la luz se enciende.


    — Que sea la última vez que sales de casa sin el móvil — me dice Toni con la mandíbula tensa y levantándose del sofá — que sea la última vez que haces que me preocupe así — se acerca lentamente a mí y yo estoy paralizada — y que sea la última vez que insinúas que no te quiero


    — Toni…


    — Desiré, ahora vas a escucharme — me arrincona contra la puerta y apoya sus manos a los lados de mi cabeza — eres la mujer más terca, desconfiada y desesperante que jamás he conocido — me besa cuando voy a protestar — pero también eres la mujer más increíble, buena, generosa, dulce y cariñosa que conozco, me vuelves loco y no sé cómo manejar esa situación. No me he portado bien al no responderte las llamadas y ahora comprendo tus miedos, no volverá a pasar, te lo prometo, pero tú intenta comprender los míos. Durante estas semanas me has hecho vivir en el paraíso y de repente haces que todo parezca que está a punto de desmoronarse… no soporto la idea de despertarme y que Sofía y tú no estéis a mi lado, me vuelve loco y no me deja pensar


    Durante unos segundos intento procesar lo que me acaba de decir. Creo que he malinterpretado todas sus acciones y sus gestos, sé que es porque llevo mucho tiempo viviendo yo sola, pero realmente parece que siente cada palabra que ha dicho y juro que voy a volverme loca de remate si no le beso ahora mismo.


    Me pongo de puntillas y le acaricio los labios con los míos. Le tiento, pero él se mantiene firme y a la suficiente distancia para no rozarme y que a la vez me vuelva loca.


    — Me dolió que me colgases el teléfono


    — Y a mí que insinúes que no te quiero


    — No sé lo que somos, no sé dónde estamos, no sé qué esperar


    — Somos familia, estamos en nuestro hogar y tienes que esperarlo todo


    — ¿Qué es lo que quieres Toni? ¿Qué quieres de nosotras?


    — Todo. Lo quiero todo Desiré. Quiero teneros a mi lado cada día, irme a trabajar y al volver refugiarme en tus brazos y en las sonrisas de mi niña, porque aunque no soy el padre biológico de Sofía, juro que la llevo en mi corazón como si fuese de mi sangre. Quiero tener la seguridad que jamás vas a volver a huir, os necesito en mi vida, os necesito tanto que me duele


    Sin poder resistirlo más, le rodeo el cuello con los brazos y le beso apasionadamente. Tarda un par de segundos en reaccionar, pero finalmente me empotra contra la puerta y el beso se vuelve violento, desesperado, furioso… es como si intentase transmitirme cómo se siente y yo se lo permito, durante unos minutos me besa con desesperación mientras sus manos me sujetan con posesión y fuerza.


    Tras poner fin al beso y sentir la ira aun bullendo en su sangre, decido hacer lo mismo, besarle intentando transmitirle todo lo que yo siento, así que le beso con mucha suavidad, muy tímidamente, poco a poco voy profundizando el beso pero al cabo de un segundo me retiro y vuelvo a besarle despacio.


    — Me vuelves loco Desiré, siento que te me escapas de los dedos y no puedo soportarlo


    — Eso es porque apenas nos conocemos Toni, fíjate, llevamos juntos muy poco tiempo y sin embargo ya vivimos juntos


    — Y eso te asusta — asiento sin dejar de mirarle — temes que yo te abandone — vuelvo a asentir — te da miedo que yo también te mienta


    — Me aterra — suspira profundamente y me acaricia la cara con ternura


    — Sólo tengo palabras y espero que me des el tiempo suficiente para demostrar que lo que digo es verdad, te quiero Desiré y quiero a Sofía, sois mi mundo


    Nos besamos durante unos minutos más y al final nos vamos a la habitación después de comprobar que Sofía está bien, no puedo evitar sentir un nudo en el estómago cuando veo a Toni recorrerle con el dedo los surcos de las lágrimas y besarla dulcemente en la frente, le susurra algo al oído y vuelve a besarla.


    En silencio nos metemos en la cama y me quedo dormida apoyada en su pecho, escuchándole respirar.


    Los días pasan y las cosas entre Toni y yo van mejor. Cuando chocamos en algo, los dos nos paramos para coger aire antes de estallar, lo cierto es que es muy fácil convivir con él, las cosas como son.


    Llegan las fallas y toda la ciudad se vuelca, debo reconocer que no entiendo muy bien esto del sentimiento fallero, pero me dejo llevar por el buen humor de Toni y disfruto como una niña viendo como nos presenta a todos sus conocidos, está orgulloso de Sofía que hace de él lo que quiere.


    El día de la ofrenda, nos cruzamos con Clemente, el jefe de Toni, que va con su mujer Ana, nos presentamos e inmediatamente sé que nos vamos a llevar a las mil maravillas, es una mujer preciosa y me quedo realmente impresionada cuando me cuenta con lágrimas en los ojos que ella fue fallera mayor de su falla. Se la ve profundamente emocionada y aunque sigo sin entender muy bien qué significa exactamente, puedo ver el orgullo en sus ojos.


    — Sofía algún día también será fallera — me susurra Toni al oído — con lo bonita que es, se llevará al jurado de calle


    Tomamos algo en una terraza mientras les escucho hablar de las distintas fallas, de la programación de las fiestas y miro divertida como Clemente y Toni se ponen nerviosos cuando empiezan a hablar sobre la cremà, que es cuando se queman todas las fallas.


    La niña, Toni y yo lo pasamos de lujo en las fiestas, vamos a cenar a varias fallas donde nos invitan porque conocen a Toni y casi todos los días nos acostamos a las tantas, él parece que lo lleva bien pero a mí me cuesta seguirle el ritmo, aunque la que parece que es valenciana de toda la vida es Sofía, ¡hay que ver cómo le gusta la fiesta a esta hija mía!


    No hemos vuelto a mencionar el tema de comprar la casa o de que Toni adopte a Sofía, pero soy consciente de que los dos le estamos dando vueltas a la cabeza.


    Aunque Toni no debería incorporarse al trabajo hasta finales de Junio, consigue convencer al fisioterapeuta y al médico de que está perfectamente sano, por lo que le firman el alta, afortunadamente su jefe le deja volver pero le saca de las rondas, hará trabajos menores hasta que él considere que está totalmente recuperado. En cuanto empieza con la rutina del trabajo se relaja visiblemente, está claro que estar tanto tiempo en casa le estaba empezando a pasar factura. Y eso que iba a rehabilitación, los chicos venían a verle y salíamos con Sofía todas las tardes, pero el hombre de mis sueños no es de los que se quedan viendo la tele.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 28


    La noche de San Juan vamos a la playa de las Arenas, a las hogueras que ya se están empezando a encender. Allí nos esperan varios de los amigos de Toni, compañeros de trabajo y sus familias. Pasamos una noche realmente increíble, hemos saltado las olas de espaldas para atraer la salud, hemos saltado el fuego para que se cumplan nuestros deseos y hemos reído y compartido momentos realmente muy especiales.


    Las dos noches siguientes, una idea no deja de rondarme la cabeza. Llamo a mi amiga Verónica y durante horas hablamos mientras Begoña está con Sofía y Toni está trabajando.


    — ¿Estás segura Desiré?


    — Pues la verdad es que ni estoy segura ni dejo de estarlo Vero, pero es que estos meses han sido increíbles y casi empiezo a soñar con que sean para siempre


    — Te dije que era un buen hombre y quiere a la niña con locura, por cierto… creo que Felipe está muy celoso, dice que Sofía ya no le sonríe como antes


    — Pues tendrás que ceder a sus deseos y hacerle padre ¿no crees?


    — En ello estoy… — deja caer como si nada y yo tardo un segundo en comprenderlo — bueno, ¿Cuándo vais a venir a pasar un fin de semana con nosotros?


    — ¡Ah no! ¿cómo que estás en ello? ¿estáis buscando? — pregunto emocionada


    — Más bien… — suspira — ya lo hemos encontrado — dice con una risa nerviosa y yo grito presa de la emoción — pero antes de que sigas gritando, aún no se lo he dicho a nadie porque quiero que el médico lo confirme primero


    — Felipe no lo sabe ¿a qué no?


    — No


    — No le hagas esto Vero, no le dejes fuera… sabes que se muere de ganas por ser padre


    — ¿Y si hay algo que no está bien?


    — Pues tendrá que asumirlo al igual que tendrás que hacerlo tú, pero déjale que viva la experiencia a tu lado


    — Te echo de menos ¿sabes?


    — Y yo a ti Vero, muchísimo


    — Me alegro de que seas feliz


    Cuando cuelgo el teléfono me quedo con una sensación agridulce en la boca, estoy feliz por mis mejores amigos, sé que van a ser unos padres increíbles, les he visto con mi hija y siempre han sido muy cariñosos con ella. Pero me pone triste no poder abrazar a mi mejor amiga. Está asustada, se lo he notado en la voz y daría cualquier cosa por poder reconfortarla tal y como ella ha hecho conmigo un millón de veces.


    Incapaz de guardarme el secreto para mí sola, llamo a Toni y se lo cuento emocionada mientras intento mantener las lágrimas a raya. El hombre de mis sueños se alegra profundamente también y me dice que mirará a ver si puede librar este fin de semana para que nos vayamos a Madrid a darles una sorpresa a nuestros amigos.


    Cuelgo con una estúpida sonrisa en la boca y meneo la cabeza mientras siento que el corazón me va a estallar por lo mucho que quiero a Toni. Es mi hombre perfecto.


    A media tarde me manda un mensaje para informarme de que ya está todo arreglado, el viernes a última hora de la tarde, los tres nos vamos a Madrid a sorprender a Verónica y Felipe. Pero antes de pensármelo dos veces le escribo a mi mejor amiga. “Cuéntaselo antes del viernes, llegaremos por la noche. Felicidades de nuevo” y sólo tengo que esperar unos segundos para recibir su contestación, “GRACIAS, GRACIAS, GRACIAS!!! Nos vemos el viernes por la noche”.


    Feliz a más no poder, cojo los papeles de la adopción que Toni trajo aquel día y que yo tenía guardados y los leo una y otra vez. Intento tomar una decisión al respecto, pero aunque mi corazón me dice que Toni cuidará toda la vida de Sofía con papeles o sin ellos, mi corazón me dice que vaya con cuidado, que aún es pronto, que hay tiempo de sobra para tomar esa decisión. Desesperada conmigo misma, vuelvo a guardar los papeles en la mesita.


    El fin de semana resulta ser maravilloso, celebramos una pequeña fiesta en “D&S Bakery”. Cuando entro el nudo del estómago se aprieta y casi soy incapaz de contener las emociones que me invaden. Los chicos están haciendo un trabajo increíble con el negocio. Mis vecinos de toda la vida me saludan con besos y abrazos sinceros, les he echado de menos a todos.


    Alberto y Paula aún no han fijado la fecha de la boda, aunque se les ve tan enamorados y felices que no puedo evitar sonreír. Cuando Verónica hace oficial el anuncio del embarazo, Alberto saca una pequeña tarta con forma de caja de regalo y mi mejor amiga rompe a llorar de felicidad. Adoro verles sonreír así.


    Felipe está como en una nube. Ama con locura a Verónica y no para de tener gestos cariñosos y protectores con ella, a mí se me llena la cabeza de recuerdos y una punzada de envidia me atraviesa, nunca viví un embarazo como el que ella vivirá, miro a Toni que no para de tocarle la barriga a mi mejor amiga mientras bromea con Felipe, pero cuando nuestras miradas se cruzan y veo que sus ojos azul mar brillan, algo se rompe en mi interior y en ese preciso instante tomo una decisión.


    Cuando volvemos a Valencia, los tres estamos un poco apagados, ha sido un fin de semana muy intenso, con muchísimas emociones vividas y los recuerdos golpeándonos a cada segundo, aunque lo hemos pasado de lujo. Llegamos a casa al anochecer y Sofía está profundamente dormida.


    Se acerca el cumpleaños de Toni y me he propuesto hacerle una fiesta sorpresa, he tanteado el terreno y parece que no le hace mucha gracia, pero me voy a salir con la mía. Es un gran hombre con grandes amigos y quiero celebrar que me alegro mucho de tenerle en mi vida.


    A través de Ana, la mujer del jefe de Toni, organizo a sus compañeros y les invito a una barbacoa que voy a hacer en la finca. He comprado una gran parrilla y lo tengo casi todo listo. Lo que peor llevo es la tarta que le quiero hacer, porque estoy segura de que en cuanto me ponga a hornear va a saber que algo estoy tramando, pero tengo que intentarlo.


    La tarta de Toni va a ser un gran camión de bomberos, pero lo mejor es que la manguera echará agua de verdad, gracias a las fantásticas ideas de Alberto, mi mano derecha en la pastelería, he conseguido montar una pequeña bomba de agua. A la tía de Toni, Begoña, le encanta la idea y me ayuda a conseguir todo lo que necesito además de cuidar a Sofía.


    Cuando el domingo por la mañana Sofía se despierta, voy corriendo a la habitación a por ella, hoy vamos a despertar a Toni a lo grande. Nos metemos en la cama con él y la niña enseguida empieza a darle besos y abrazos. Se me cae la baba viéndoles juntos.


    — Buenos días mi niña — dice Toni con la voz ronca — ¿ya tienes ganas de jugar? — le hace una pedorreta y la cría se parte de risa


    — ¡Feliz cumpleaños! — digo emocionada


    — ¡Felí pumpeno! — dice Sofía, aún no se la entiende muy bien


    — ¡Gracias mis chicas! — besa a la niña y a mí me dedica un beso que me pone a cien


    — Tengo una sorpresa… — canturreo y me pone mala cara


    — Te dije que no me hacían falta regalos, os tengo a vosotras, ya soy feliz


    — ¿Y quién te ha dicho que es un regalo? — le beso divertida — yo he dicho que tengo una sorpresa… — me mira desconfiado y yo me muero de risa — ¡venga dormilón! Levanta de la cama y vístete


    — Desiré, son las nueve de la mañana y es domingo — me dice poniendo cara de niño bueno


    — No me tientes Toni, no me tientes… — le acaricio el torso y bajo hasta la cintura — ¡venga pequeña! Tenemos mucho que hacer — digo cogiendo a Sofía en brazos


    Cuando Toni llega a la cocina se queda parado de golpe.


    — Desiré cariño… ¿qué pasa aquí? — dice mirando el despliegue de comida que hay sobre la isla central


    — Que es tu cumpleaños y quiero celebrarlo a lo grande. Te quiero Toni y me alegro de que hayas nacido, pero de lo que más me alegro es de que formes parte de nuestras vidas


    — Pero… ¿no crees que te has pasado un poco? — mira atónito la cantidad de cupcakes que hay delante de él


    — Mmmm — miro el reloj distraída — no, de hecho, no sé si me habré quedado corta…


    Y justo en ese preciso instante suena el timbre de la puerta y yo salgo corriendo a abrir, mientras el hombre de mis sueños se queda mirándome como si hubiese perdido la cabeza.


    Un instante más tarde, Julio, el hermano de Toni entra en la cocina y le saluda con un abrazo antes de que tenga tiempo para reaccionar. Le felicita el cumpleaños y en cuanto cruzan un par de palabras, se va directo a por Sofía que le tira los brazos desesperada.


    Unos minutos más tarde mientras hago café, la puerta de entrada se vuelve a abrir y esta vez son Begoña con Verónica, Felipe, Alberto y Paula los que entran y felicitan a Toni que me mira como si no se creyese lo que está pasando.


    Todos juntos desayunamos mientras nos ponemos al día y nos reímos con las aventuras de Verónica con el embarazo, la verdad es que a la pobre la ha pasado de todo.


    Informo a Toni de que vamos a comer todos juntos una fantástica barbacoa y se muere de la risa cuando me ve pelearme con la enorme parrilla que compré, aunque inmediatamente se hace cargo de la situación y me ayuda a colocarla en su sitio y a prepararlo todo para la comida.


    Justo cuando empieza a poner algo de carne al fuego, llegan algunos de sus compañeros de trabajo con sus parejas, por supuesto, también vienen Clemente, su jefe, con su esposa Ana, que se ha convertido en una buena amiga.


    — ¿Todo esto por mí? — me susurra Toni al oído cuando voy a la cocina a coger más cerveza — han sido muchas molestias


    — No es para tanto, además te lo mereces, por ser tan bueno con nosotras


    — Te quiero Desiré, te quiero más de lo que jamás imaginé poder querer a alguien — me besa con pasión y yo me dejo llevar


    — ¡Buscaros una habitación tortolitos! — dice Paula desde la puerta de la cocina


    Entre risas, miradas cómplices y guiños de ojos, salimos fuera con las cervezas, algo más de hielo y más comida.


    Pero el momento que todos esperamos, bueno, menos Toni claro, que no sabe nada, es cuando saquemos la tarta. Alberto me ayuda con ella y todo son exclamaciones y vítores, lo que hace que me sonroje, ya llevaba algún tiempo sin hacer algo así y la verdad es que me ha hecho revivir la pasión que siento por la repostería.


    Toni me mira realmente sorprendido y durante unos instantes el mundo entero desaparece. Tiene a Sofía en brazos que está abrazada a él y tengo una revelación, nos veo así dentro de muchos años. Los tres o quizá cuatro o cinco, abrazados, rodeados de amigos mientras celebramos algo importante.


    Le sonrío y le beso con el corazón lleno del amor que Toni me hace sentir. Sí. Definitivamente es el hombre de mis sueños.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 29


    Mientras Alberto y Paula sirven la tarta, yo me escabullo con Sofía para ir a buscar el regalo de Toni. Pero cuando volvemos al jardín trasero, todo el mundo está en silencio y nos miran emocionados.


    — Desiré cariño… — dice Toni, está nervioso — planeaba hacer esto de otra forma, pero como siempre, me has cambiado los planes


    — Toni… — digo casi como una advertencia y él me sonríe maliciosamente


    — Sabes que te quiero más que a nada en el mundo y que Sofía me ha robado el corazón


    — Toni, por favor…


    — Sabes que sin ti ya no puedo vivir, que te necesito a mi lado cada día, durante el resto de mis días — me da un dulce beso en los labios — estoy enamorado de ti y sé que eres la mujer de mi vida, ¿querrías casarte conmigo? — dice mostrándome un precioso solitario


    — Toni… yo…


    — Di que sí cariño — me susurra ante de besarme en el cuello — déjame demostraste cuando te quiero cada día


    — Yo también te quiero Toni, eso ya lo sabes…


    — Pues di que sí cariño — me suplica con esos ojos azul mar que me vuelven loca


    — Sí — digo antes de poder pensarlo más


    — ¡Sí! — Toni me coge en sus brazos y me eleva del suelo mientras empezamos a dar vueltas — ¡Sí! ¡joder sí!


    Cuando me deja en el suelo, me pone el anillo y me estrecha entre sus brazos para besarme, sus labios se funden con los míos, su lengua acaricia la mía en un sensual baile que está consiguiendo que mi cerebro se desconecte de mi cuerpo, le abrazo con fuerza y le beso con pasión.


    Ponemos fin al beso cuando empezamos a oír silbidos y vítores y no puedo evitar ponerme roja como un tomate.


    Después de recibir las felicitaciones, disfrutamos de la tarta y del champán. La fiesta ha sido un éxito. Es una pena que nuestros amigos tengan que irse tan pronto, sólo han venido para pasar el día con nosotros y se nos ha hecho corto.


    Begoña me ayuda a recoger mientras Julio y Toni juegan con la niña en los columpios que Toni instaló hace un par de meses, el jardín ha pasado de ser un lugar despejado y cuidado a parecer un parque infantil. Incluso ha encargado un conjunto de madera con tobogán que traerán a finales de mes.


    Después de cenar, Julio y Begoña se van después de despedirse de nosotros con más felicitaciones, sonrisas y besos. A Sofía le cuesta dejar marchar a su futuro tío, pero en cuanto Toni la coge y la hace cosquillas se olvida de todo.


    Cuando termino de recoger, voy a buscar a mis amores que están disfrutando de la preciosa noche estrellada, descansando en las tumbonas.


    — Al final se me olvidó darte el regalo — susurro a Toni para no despertar a Sofía que está dormida


    — Ya me has hecho el mejor regalo del mundo cariño, ¡te vas a casar conmigo! — dice con una preciosa y sexy sonrisa en los labios


    — Sí. Pero aún así, tengo otro regalo para ti — cojo a mi hija en brazos con cuidado — coge ese sobre de ahí — señalo el sobre que dejé sobre la mesa del jardín


    Toni se levanta con la agilidad de un felino y tras besarme dulcemente en los labios coge el sobre intrigado. Rompe el sello lacrado mientras me mira y saca los papeles del interior, los lee durante unos instantes y creo que necesita unos segundos para asimilar lo que está leyendo.


    — Son los papeles para la adopción de Sofía — me dice con la voz ronca y yo asiento — los has firmado — vuelvo a asentir — ¡voy a ser su padre! — exclama emocionado y yo intento reprimir una carcajada


    — Ya eres su padre Toni, ese papel simplemente lo va a reconocer


    — Es más que eso Desiré… es mucho más


    Me abraza por detrás y nos rodea con sus impresionantes brazos. Me besa en la sien y en el cuello y suspira.


    — Mi familia… sois todo mi mundo Desiré, no te haces una idea de lo feliz que soy


    — Yo también soy muy feliz Toni, más de lo que nunca pude imaginar


    Un par de semanas más tarde, Alberto y Paula se trasladan a Valencia para convencerme de una idea a la que no dejan de dar vueltas. Juntos vamos a ver varios locales que aunque no están en pleno centro de la ciudad son bastante económicos y espaciosos, aunque lo mejor es que están preparados para un negocio de hostelería.


    Hago varias fotos y tomo notas de todo lo que Alberto me dice, si me fio de alguien en los negocios es de él. Tiene un ojo increíble para el éxito y me honra que piense tanto en mí.


    Por la tarde llevo a Sofía a casa de Begoña, es la primera vez que va a pasar la noche con otra persona desde que vivimos aquí, pero quiero comentarle a Toni las ideas que los chicos y yo tenemos y como cada vez que toco el tema del dinero se pone hecho una furia, prefiero que estemos a solas. Si no le convenzo con las palabras, lo haré a través del sexo. Aunque lo cierto es que pase lo que pase, espero poder disfrutar de la intensidad de mi prometido.


    Cuando oigo a Toni entrar en casa, sonrío imaginando la cara que se le va a quedar cuando me vea. Llevo una preciosa bata de satén que me llega justo por debajo de la cadera y tiene toda la espalda de encaje, manga corta y absolutamente nada debajo de la bata.


    Estoy preparando la cena y de postre tenemos los cupcakes Red Velvet que tanto le gustan a Toni.


    — Desiré cariño ¿dónde… — entra en la cocina y me mira con los ojos como platos — tú quieres matarme — me rio encantada por su reacción — dime que Sofía no está en casa — niego con una sonrisa — eso está muy bien cariño…


    Se acerca a mí como un depredador, con una seguridad en sí mismo que me excita. Estoy apoyada contra la isla de la cocina y en cuanto llega hasta mí, me besa con una pasión que me quema por dentro, con sus caricias despierta todos y cada uno de mis receptores. Le rodeo el cuello con los brazos y me abandono al beso tan excitante y sensual que me está regalando Toni.


    De pronto me coge por las caderas y me sube a la isla de la cocina, apoyo mis manos en la encimera y me exhibo ante él, que me acaricia las rodillas y me muerde en el interior del muslo.


    — Túmbate Desiré — me dice con la voz grave y los ojos llenos de deseo


    — Toni, no vamos a hacerlo en la cocina


    — Pues no haberte puesto esto — me suelta el cinturón — cariño eres un manjar


    Intento decir algo más pero no puedo, me acaricia con devoción desde el cuello, baja por entre los pechos y sigue por mi vientre hasta que llega a mi entrepierna donde sin más preámbulos introduce un dedo dentro de mí mientras me besa en el monte de Venus. Jadeo totalmente enardecida por sus atenciones.


    — Creo que nos hace falta un acompañamiento — dice con una pícara sonrisa — ¿tenemos nata?


    — Lo siento cariño, sólo hay frosting de queso en la nevera


    — Mmmm ¡mucho mejor!


    Mientras se desnuda se acerca a la gigante nevera y abre la puerta sin dejar de mirarme, saca el bol con el frosting que debería ir encima de los cupcakes y coge una de mis espátulas de silicona.


    — Esto voy a disfrutarlo — me dice con una sonrisa lobuna en la cara


    Coge un poco del preparado y me lo pone en los pezones, gimo por el contraste de temperatura pero inmediatamente Toni me lame con pasión contenida, echa un poco más de crema en mis pechos, esta vez los cubre por entero y va dejando un reguero hasta mi entrepierna que hoy está totalmente depilada.


    Con un ritmo deliciosamente lento, empieza a chuparme y morderme mientras yo miro fascinada y totalmente excitada como la crema desaparece en el interior de su boca, cada vez que intento moverme, Toni me inmoviliza las manos encima de la cabeza y me muerde el labio inferior.


    Con la espátula extiende un poco de crema en mi hendidura y yo creo que voy a estallar de placer, recoge cada gota con la lengua en pasadas decididas que me vuelven loca de deseo, quiero abrazarle, quiero besarle, quiero devorarle entero y después quiero que me posea como él sabe hacerlo, quiero que pierda totalmente el control.


    Como si me leyese el pensamiento, se desnuda completamente y mete un dedo en el frosting que me pasa seductoramente por los labios, lo relamo hambrienta y Toni sonríe, vuelve a llenarse el dedo con crema y se la extiende por el pecho y baja hasta su cintura, totalmente encantada con él y desesperada por comérmelo entero, bajo de la isla de la cocina y empiezo a lamerle con desesperación, adoro el sabor de la piel del hombre de mis sueños. Empiezo a bajar y antes de que pueda impedírmelo me lanzo a saborear su miembro aún con restos de crema en la boca. Mmmm sólo una palabra me viene a la cabeza ¡Delicioso!


    — Ya basta Desiré — me dice mientras me levanta sujetándome por los hombros — te deseo demasiado cariño


    Me coge de nuevo en brazos y me tumba sobre la isla y con la agilidad de un gato se sube y se pone encima de mí. Me besa intensamente y me penetra lentamente, el cuerpo me pide arquearme por el placer de tan deliciosa invasión pero con Toni encima no puedo, me acaricia lentamente mientras me besa en el cuello y me da seductores mordiscos.


    Le rodeo la cintura con las piernas y me abandono al deseo abrasador que Toni me provoca, me pierdo en sus intensos embites y le beso con desesperación mientras él me devuelve el beso y me vuelve loca con sus caricias y su forma de moverse dentro de mí.


    Unos minutos más tarde, los dos llegamos al clímax entre jadeos y besos.


    — Te quiero Desiré, te quiero más que a nada en la vida


    — Yo también te quiero Toni


    — Vamos anda… bajemos de aquí


    Con mucho cariño me coge en brazos y me deja suavemente en el suelo, me rodea con los brazos y me besa con pasión. Adoro a este hombre y cada día que pasa le quiero más y más.


    Nos damos una ducha rápida donde nos volvemos a abandonar a la pasión y al deseo, algo que no puedo evitar en cuanto veo el bronceado y musculoso cuerpo de Toni. Al cabo de cuarenta minutos conseguimos salir de la ducha y nos tumbamos en la cama abrazados.


    — Toni, quiero comentarte una cosa


    — Desiré, en cuanto te he visto en la cocina sabía que me ibas a pedir algo… seguramente la respuesta será que no… pero por mí puedes intentar convencerme así siempre que quieras


    — ¡Anda! y si no sabes lo que te voy a decir, ¿Por qué sabes que la respuesta será no?


    — Porque si has montado todo esto, seguramente será algo que me vuelva loco — sonrío y le beso en el pecho desnudo


    — Hoy he estado con Alberto y Paula, hemos mirado varios locales en la zona norte de la ciudad y creo que un par de ellos tienen muchas posibilidades — Toni me mira fijamente — hemos pensado en expandir la empresa, en abrir aquí una segunda sede de “D&S Bakery” — espero unos segundos pero sigue sin hablar — aún tengo intacto el dinero por la venta de mi piso de Madrid y con lo que me ingresan los chicos nos da para vivir, así que he pensado en que podría invertir parte del dinero de la venta en comprar y decorar el local — espero durante unos minutos pero Toni sigue en silencio — ¿no vas a decirme nada?


    — Estoy esperando a que me hagas una pregunta… — le miro con el ceño fruncido — Desiré cariño, ese dinero es tuyo, con lo que yo gano nos da para vivir. No necesitamos tu dinero, aunque soy consciente de los ingresos que has estado haciendo en mi cuenta. Me parece que es una buena idea que quieras tener otra sede de tu negocio, pero no pienso admitir que trabajes más horas que yo ¿entendido?


    — Entendido


    — Entonces haz lo que quieras Desiré, sé que no puedo obligarte a quedarte en casa mientras yo me voy a trabajar y tampoco eres de esas mujeres que se quedan esperando a que el marido llegue


    Encantada de la vida, me siento a horcajadas sobre Toni y le beso con devoción. Le quiero tanto que mi corazón late al mismo ritmo que el suyo.


    Somos felices, nos amamos profundamente y soy plenamente consciente de que todos los miedos que he sentido han sido una tontería por mi parte, debajo de mí tengo al hombre de mis sueños, al que me ha robado el corazón y me ha hecho disfrutar de la vida. Y sé en lo más profundo de mi alma que vamos a ser eternamente felices.


    


    

  


  
    EPILOGO:


    Abro los ojos y no puedo evitar sonreír al mirar a la preciosa mujer que tengo a mi lado. Desiré llegó a mi vida como un soplo de aire fresco. Después de la traición de Elena, la mujer con la que casi me caso, creí que jamás volvería a enamorarme, no era consciente de lo equivocado que estaba, no sabía lo que era estar enamorado hasta que conocí a mi mujer. Hoy es nuestro tercer aniversario de boda y puedo decir que soy el hombre más feliz sobre la faz de la tierra, mi vida a su lado es perfecta.


    Durante los meses previos a la boda me atenazaba el miedo a que Desiré saliese huyendo, la presión disminuyó cuando adopté oficialmente a Sofía, juro que esa niña me tiene dominado. Me sonríe y el corazón se me para y cada vez que me llama papá… no tengo palabras para explicarlo. Mi dulce princesa se ha convertido en una niña preciosa, inteligente, despierta y es tan dulce como su madre. Lo que hace que me vuelva completamente loco.


    Vuelvo a concentrarme en mi mujer. Tiene una cara de ensueño, con ese pelo de color chocolate, esas facciones suaves y tan femeninas que me vuelven loco… me paso el día muerto de deseo, es mirarla y encenderme como un mechero. Pero cuando realmente no soy capaz de dominarme es cuando la veo tan concentrada en la cocina… verla trabajar, repasando cada detalle es estimulante. Desde el día que hicimos el amor sobre la isla de la cocina en cuanto pongo un pie allí, los recuerdos de aquel momento desatan la pasión y el deseo me nubla el juicio.


    La destapo con cuidado y empiezo a acariciarle suavemente la cara, la beso despacio y bajo mi mano hasta su cadera, donde trazo pequeños círculos mientras sonrío al mirar su maravilloso cuerpo.


    — Buenos días Toni — me dice con esa voz tan dulce y sensual


    — Buenos días mi amor — le respondo antes de besarla


    — Por mucho que te deseo, lo que menos me apetece ahora mismo es hacer el amor — me dice sin abrir los ojos


    — ¿Otra mala noche? — pregunto preocupado, el deseo ha sido sustituido con mi vena protectora


    — No quería despertarte


    — Cariño, en lo bueno y en lo malo ¿ya no te acuerdas? Además — me digo besándola en el hombro — llevas a mi hijo dentro de ti, lo mínimo es que te cuide a cada segundo, sea de día o de noche


    — Tengo ganas de conocerle ya…


    — Y yo… — tengo ganas y estoy aterrorizado, pero no puedo decírselo a Desiré ahora


    Cojo el gel de rosa de mosqueta que Verónica le regaló a mi mujer y empiezo a darle un suave masaje en la hinchada barriga, a mi preciosa esposa le encanta, pero al bebé creo que también le gusta, siempre me obsequia con un montón de patadas.


    Totalmente embobado con la piel de Desiré, sigo masajeándole las piernas y me pongo nervioso cuando llego a los tobillos, los tiene muy hinchados aunque ella dice que se encuentra bien, le masajeo los pies y disfruto con las caras que pone, son muy parecidas a cuando le hago el amor y siento que es mía en cuerpo y alma.


    Unos minutos más tarde, la ayudo a levantarse de la cama y la coloco el fino camisón que lleva. La miro fascinado mientras ella se despereza y se mete en el baño. Sonriendo y dando gracias por mi vida, bajo a la cocina para empezar a preparar el desayuno, es domingo y tengo todo el día libre.


    Sofía está pasando el fin de semana con mi hermano que se la ha llevado con algunos de los chicos de la casa del centro de menores a un camping y por supuesto mi hija iba muy emocionada, aunque el que estaba que no meaba era Julio. A veces creo que quiere competir conmigo sobre quien sería mejor padre para la niña.


    Ya falta poco para que Desiré dé a luz y cada día aumenta la presión que siento, estoy muy emocionado y feliz por volver a ser padre, sé que a mi mujer le preocupa que no quiera tanto a Sofía como a Marcos y por más que intento explicárselo, creo que no lo entenderá hasta que el niño nazca y nos vea a todos juntos.


    Al cabo de unos diez minutos, Desiré aún no ha bajado y empiezo a ponerme muy nervioso. Subo las escaleras de dos en dos y casi se me para el corazón cuando la veo encogida, pálida, sujetándose la barriga con una mano y apretando el marco de la puerta con la otra.


    — Desiré cariño… ¿qué te ocurre? — pero no dice nada y cuando voy a insistir grita tanto que se me desgarra el alma — venga mi amor, vámonos al hospital


    — La bolsa Toni… — dice cuando la cojo en brazos — estoy de parto


    — Venga cariño, que todo va a salir bien — pero creo que no me está escuchando


    Con el corazón a mil por hora y muerto de preocupación, la dejo dentro del coche con cuidado, lanzo la bolsa al asiento de atrás y vuelo por las calles hasta llegar al hospital. Nada más atravesar las puertas con mi mujer en brazos, una enfermera trae una camilla, la tumbo y un celador se la lleva corriendo.


    Aturdido por la rapidez con la que se la han llevado, le entrego la documentación a la enfermera y me dice que espere en la salita.


    A los pocos minutos un auxiliar me dice que le acompañe e inmediatamente me pongo alerta. Algo malo ocurre. ¡Dios! Que no le pase nada a mi mujer ni a mi hijo.


    El ginecólogo me dice que debido a una hemorragia interna hay que practicar una cesárea de urgencia y que esté preparado para cualquier cosa.


    Durante algo más de una hora me paseo como un león enjaulado por la sala de espera. No me han dejado entrar al quirófano y me estoy volviendo loco, por un instante sopeso la idea de llamar a los chicos, a Julio y a Begoña, pero finalmente decido que lo mejor es ser prudente, en cuanto sepa algo, les llamaré. Realmente lo hago por mí, no creo que sea capaz de soportar a todo el mundo a mi alrededor dando vueltas y muertos de preocupación.


    Cuando mi desesperación está a punto de hacer añicos la última pizca de autocontrol que tengo, el médico sale y me dice que la operación ha ido bastante bien, que al bebé le están haciendo unas pruebas pero que parece que está muy sano. Le preguntó por Desiré y la mirada se le oscurece y yo me quiero morir… no puedo perder a mi mujer.


    Me dice que está viva, pero muy débil, que ha perdido mucha sangre y que tiene que recuperarse, pero que puedo estar con ella. Le sigo con la cabeza funcionando a toda máquina y cuando la veo en la cama me entran ganas de empezar a romperlo todo. El mundo se me cae encima.


    Desiré está demasiado pálida, casi grisácea, tumbada e inmóvil en la cama, con una vía en la muñeca y varios goteros enganchados. Una máquina vigila sus constantes vitales y necesito unos segundos para ser capaz de dar un paso y acercarme a ella.


    Siento como la vida se me escapa del cuerpo. Si pierdo a Desiré no sé lo que voy a hacer, tengo dos hijos por los que pelear y si algo he aprendido de ella es que por un hijo se hace cualquier cosa, incluso negarte a ser feliz si eso puede afectar negativamente al niño. Ese miedo la hizo huir de mi lado cuando nos conocimos y en este preciso instante estoy muy enfadado con ella por negarme esos meses a su lado.


    Me siento en la butaca al lado de la cama y le sujeto la mano entre las mías con cuidado, mientras siento que todo mi universo está a punto de desaparecer. Intento mantenerme fuerte por los niños, necesitan a su padre, pero ahora mismo no puedo pensar en ello, sólo puedo mirar a Desiré, a la mujer que me ha vuelto loco, a la dueña de mi corazón y de mi alma.


    — Venga cariño… despierta… te necesito mi amor, te necesito… no voy a sobrevivir sin ti… vuelve a mi lado Desiré… vuelve mi amor… vuelve conmigo…


    Suplico con lágrimas en los ojos que ocurra un milagro, que mi preciosa esposa abra los ojos y me sonría, que haga que mi corazón vuelva a latir con uno de sus dulces besos.


    Los médicos vienen a comprobar su estado y me informan de que ella tiene que despertar del coma en el que está, que todo lo que puedo hacer es tener fe en que sea lo suficientemente fuerte como para volver.


    Apretando los puños para evitar llorar, llamo a Julio y le informo de la situación, me dice que en menos de dos horas estará en el hospital con Sofía, al principio no quería traer a la niña, pero si… me mata incluso pensar en la posibilidad de… mi hija tiene derecho a despedirse de su madre… mi tía llega al hospital a los pocos minutos de haberla llamado y Felipe me asegura que llegarán lo antes posible, que ya están en el coche de camino.


    No puedo separarme de su lado. Estoy tan enfadado con ella… no es racional, lo sé, pero aun así, estoy enfadado con ella, no puede dejarme, no puede huir de nuevo…


    Una enfermera me trae a Marcos. Es la primera vez que le veo y la rabia se apodera de nuevo de mi alma al pensar en que quizá nunca conozca a su madre. Le cojo en brazos con todo mi cariño y le beso como Desiré lo haría, después se lo pongo a su lado, si la terapia del contacto funciona de madres a hijos, al revés también podría funcionar.


    Estoy a punto de derrumbarme. Han pasado ya doce horas y Desiré aún no ha despertado. Estoy rodeado de mi familia y mis mejores amigos, tengo a mis hijos en brazos, pero me siento solo. Sofía intenta darme ánimos y a mí se me parte el alma, mi hija me da ánimos a mí, cuando debería ser yo el que le diese ánimos a ella.


    — Papá, tranquilo… mami es muy fuerte, sólo necesita descansar


    — Mi niña… — la beso en la cabeza y me entristece pensar en que no está siendo consciente de lo que ocurre


    — Mami nos quiere mucho, despertará — afirma totalmente convencida y yo creo que me va a estallar el corazón por el dolor


    Felipe y Verónica se llevan a Sofía a casa para que duerma un poco, les digo al resto que hagan lo mismo, pero todos se niegan a dejarnos solos.


    Los minutos pasan y yo me desespero más y más, me tiemblan las manos y no soy capaz de concentrarme, le pido a mi tía que se encargue de Marcos y les digo al resto que salgan de la habitación porque realmente ya no soporto tener a nadie a mi alrededor.


    — Toni… — mi hermano me abraza con fuerza y yo creo que voy a morir


    — No puedo perderla Julio… no puedo — sollozo abrazado a mi hermano mayor


    — No la perderás Toni, pase lo que pase no la perderás… siempre tendrás a los niños


    Durante unos minutos lloro abrazado a mi hermano, es la primera vez que lloro. Pero empiezo a ser consciente de que cuanto más tiempo permanezca en coma, más difícil es que despierte. Sé que Julio tiene razón, que tengo dos hijos por los que luchar, pero es que ahora mismo no puedo, sólo puedo mirar a Desiré y desear con todas mis fuerzas poder recuperarla.


    Un par de horas después sigo a solas con ella, sólo nos envuelve este terrible silencio. La observo detenidamente. Está igual que cuando entré hace catorce horas. Y la ira se apodera de mí.


    — ¡Despierta Desiré! ¡no puedes dejarme! ¡lo prometiste! El día que nos casamos lo prometiste, juraste que jamás me abandonarías — estoy casi gritando — venga cariño, abre los ojos, vuelve a mi lado ¡despierta maldita sea! ¡te quiero! ¡te quiero y te necesito! — la zarandeo por los hombros — ¡vuelve conmigo amor mío! ¡vuelve!


    Pero sigue sin responder. La suelto y me doy por vencido. He perdido a mi preciosa esposa, a la mujer a la que amo más que a mi vida, la madre de mis hijos, mi razón para vivir… ahora sí que la he perdido para siempre.


    Intento recomponerme durante unos segundos y me doy cuenta de que debo despedirme de ella. La beso poniendo todo mi corazón y toda mi alma en ese beso, jamás podré estar con otra mujer, jamás podré querer a nadie más, ella se ha llevado todo mi amor. Y aunque estoy furioso también estoy demasiado triste, la echo de menos. La echo muchísimo de menos.


    Haciendo acopio de toda mi fuerza de voluntad, pongo fin al beso y me dirijo a la puerta, debo estar con mis hijos. Marcos permanecerá unos días más en el hospital y no puedo abandonarle ni a él ni a Sofía. Ya han perdido a su madre, no perderán a su padre también.


    — Toni — estoy tan ido que la oigo en mi cabeza — Toni… — otro susurro


    Sujeto el pomo de la puerta con fuerza, tengo que irme de aquí, pero no puedo… tengo que besarla una vez más, tengo que mirarla por última vez. Me giro lentamente y cuando la veo siento que todas mis fuerzas me abandonan y estoy a punto de caer de rodillas.


    — Desiré… — me acerco lentamente a su cama — cariño…


    — Hola mi amor — dice en un susurro y yo creo que estoy soñando — ¿qué ha pasado?


    Le cuento lo que ha pasado aún conmocionado por el hecho de que haya despertado, casi no puedo creerlo, lo he deseado tanto que me cuesta creer que sea real, ya me había dado por vencido, ya había renunciado a tenerla a mi lado. Y ahora está aquí de nuevo. Sé que debo llamar a los médicos pero necesito conservar este instante un minuto más.


    — Te quiero Desiré, no te haces una idea de lo mucho que te quiero mi vida — le digo entre dulces besos


    — Yo también te quiero Toni, tengo ganas de ver a Marcos ¿cómo es? — pregunta emocionada


    — Perfecto. Al igual que Sofía. Son perfectos — no hay otra palabra para describir a mis hijos


    Desiré sonríe complacida y yo estoy convencido de que el sol ha empezado a brillar de nuevo y con más fuerza que antes. Ella no es consciente de cuanto hemos sufrido todos, de cuanto miedo hemos pasado al verla en el estado en el que estaba. Finalmente y echando mano de toda mi fuerza de voluntad, pulso el botón de las enfermeras y cuando entran y la ven despierta, sonríen.


    En cuestión de minutos, la habitación se llena de gente que estaba profundamente preocupada por mi mujer. Incluso sus padres han venido de Londres. Sé que debo ser cortés con ellos, pero no soy capaz de comprender cómo son tan fríos con ella, desde luego no les ha hecho ninguna gracia que su hija se casara conmigo y no con el perfecto caballero inglés, no es que alguna vez me hayan dicho algo directamente, pero cuando me fijé en como miraban a James, el amigo londinense de mi esposa, me di cuenta de que no me aprobaban del todo.


    James también ha venido y lo cierto es que ese hombre me cae muy bien, intenté ser cordial al principio pero los celos me comían por dentro, hasta que un día tuvimos una conversación muy larga entre tragos de cerveza y me dijo que Desiré jamás le interesó de ese modo, que él tiene su vida muy bien planificada y lo que menos necesita es una mujer constante, eso sí, también me dejó claro que es su mejor amiga y que si alguna vez la hago daño me pegará una paliza. Inexplicablemente eso me llenó de alivio.


    Mi hermano me da una palmada en la espalda.


    — Ánimo Toni, ya ha vuelto — me dice mientras observo al amor de mi vida con nuestros hijos


    — Casi me muero — le confieso sin mirarle — apenas podía respirar, sólo podía pensar en tumbarme a su lado y dejarme llevar


    — Tienes dos hijos, no puedes abandonar y lo sabes — asiento porque tiene toda la razón


    Tras una semana más de ingreso, por fin volvemos a casa los cuatro juntos. Estos días se me han hecho eternos, debía ocuparme de Sofía, podía haberla dejado con mi tía Begoña, pero no quería que sintiera que la desplazaba, Marcos es mi hijo biológico pero Sofía siempre será la dueña de mi voluntad.


    La primera noche en casa es dura para todos, la pequeña se niega a dormirse sola y Desiré está demasiado débil para ocuparse ella sola del bebé, de modo que le propongo un trato a Sofía, ella se quedará dormida con su madre mientras yo me ocupo de Marcos y después la trasladaré a su cama. Pero cuando finalmente Marcos se duerme, me da tanta pena sacar a Sofía de nuestra cama que no soy capaz de hacerlo. Simplemente me acurruco detrás de ella y extiendo mi brazo hasta acariciar a mi preciosa mujer.


    Al cabo de un par de meses ya lo tenemos todo controlado y cuando salimos de la revisión del ginecólogo, estoy feliz a más no poder, Desiré se está recuperando muy bien, aún está algo débil y aunque ella se niega a reconocerlo, es un gran paso después del susto que nos dio a todos.


    — Toni, he pensado que debería volver a trabajar — me dice mientras me besa y sé que aún no se han terminado las malas noticias — tengo que ayudar a los chicos


    — No — digo de forma tajante


    — ¿No? ¿acaso crees que te estaba pidiendo permiso? — me dice desafiante


    — Desiré, aún no estás recuperada del todo, estuviste casi un día entero en coma y me niego a que te pases interminables horas entre hornos y fogones, el negocio va perfectamente sin ti


    — Toni… no seas así, crie a Sofía entre hornos y fogones y no lo hice nada mal — me dice acariciándome los labios dulcemente con la punta de los dedos


    — Estabas sola, no tenías otra opción, pero ahora estamos juntos Desiré y no quiero que te pase nada malo, ¿tienes idea de lo mucho que te necesito?


    — ¡Eres desesperante! ¿cuándo te volviste tan terco?


    — Cuando tú apareciste en mi vida, hiciste que te amase tanto que no concibo la vida sin ti


    Sé que cuando le digo esas cosas sus defensas caen por completo. Nos queremos de verdad, nuestro amor es eterno y aunque no sea del todo ético que me aproveche de sus debilidades, lo haré siempre que sea necesario, porque la vida sin ella no tiene sentido.


    FIN
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